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    George Lucas se metió en esto del cine por una carambola de la vida. Pero ya como alumno de la Universidad de California del Sur empezó a asombrar al mundo con alguna de sus creaciones en la pantalla. Fue su idea de hacer una «space ópera fantástica a lo Flash Gordon» lo que definitivamente le encumbró al Olimpo cinematográfico. Con la saga «La guerra de las galaxias» consiguió llevar a la práctica su sueño de crear una historia universal —la de la lucha del Bien y el Mal— con robots, androides y héroes que tienen los ideales que a todos nos gustaría tener. Y con ello forjar una experiencia que perdura a través de distintas generaciones de fans. Cine en estado puro. Este libro repasa la intrahistoria que generó todas las películas de la saga y las múltiples referencias que la acompañan, de manera que el lector pueda conocer cómo se ha ido desarrollando la aventura de las aventuras, en una galaxia no tan lejana…


    
      	La influencia de Flash Gordon.


      	¿Quién optó al casting para los distintos personajes?


      	Leigh Brackett, la reina de la space opera, en los guiones de «Star Wars».


      	¿Cómo se gestó el enfrentamiento entre Luke y Vader?


      	Jar Jar Binks: el personaje más aborrecido de toda la saga.
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  Introducción

  LA FUERZA ESTARÁ CONTIGO… SIEMPRE
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  «Quiero ver las películas en el orden en que George Lucas decidió decepcionarnos», decía Sheldon en un capítulo de la exitosa comedia de situación The Big Bang Theory. La saga Star Wars, o como se tituló en España, La Guerra de las Galaxias, siempre ha estado unida al universo friki, pero quienes tenemos la edad para haber vivido su estreno allá por noviembre de 1977, que vivimos colas incluso un mes después de estar en cartelera, sabemos que fue todo un fenómeno de masas. Hoy, 41 años después, la saga sigue siéndolo —en el momento de escribir estas líneas la saga va por el capítulo octavo y ya se ha estrenado el spin-off Solo.


  Existe una relación de amor-odio entre Star Wars y los fans más entregados; se debaten todas y cada una de las escenas de las películas; se editan libros donde se explican punto por punto cada uno de los planetas, cada una de las armas, cada uno de los personajes, cada una de las naves que aparecen en la saga. Es, por definición, LA FRANQUICIA. George Lucas hizo un buen trabajo.


  Podríamos catalogar Star Wars como ciencia ficción, pero tiene muy poco de ciencia y todo de ficción fantástica. Está a muchos años-luz del resto de películas, «parasegundos» si parafraseamos a Han Solo. Esta incongruencia de la primera entrega, la famosa Carrera Kessel —o Corredor de Kessel— que el Halcón Milenario realizó en menos de 12 parasegundos, define perfectamente lo que es la saga. Sólo usa el parsec como medida de tiempo cuando en realidad es una unidad de distancia. Lucas comete un tremendo error de concepto (científico), pero no importa: la película no es ciencia ficción dura, del estilo de Asimov, Clarke o Bendford. Además, para eso están los fans que disfrutan con la ciencia: para tapar el agujero y justificarlo. En este caso usando exactamente eso, un agujero, pero negro. Star Wars no es una película de ciencia, como dijo en cierta ocasión Harrison Ford, pero miles de fans vigilan para que todo cuadre. No en vano muchos de ellos son apasionados de la ciencia.


  Este libro no va sobre la ciencia de la serie, ni sobre los mundos, personajes que la componen, ni sobre la historia de la galaxia de Star Wars; va sobre las propias películas. No pretende ser un tratado crítico erudito de cinéfilo, ni un estudio exhaustivo del «making of» de la saga, sino una introducción a la misma para todo aquel que esté interesado en saber un poco más de cómo nació y ha ido evolucionando a lo largo de cuatro décadas el mayor fenómeno cinematográfico de todos los tiempos.


  Así que arrellánese en el sillón y dispóngase a viajar a una galaxia no tan lejana…


  
    Para saber más…


    
      El pársec o parsec es una unidad de longitud utilizada en astronomía y que equivale a 3,26 años luz, o 30 billones de kilómetros. Su nombre se deriva del inglés parallax of one arc second (paralaje de un segundo de arco). Esta es la palabra que usa Han Solo en inglés. El doblaje español lo transforma en parasegundo, con lo que el traductor, no sabemos si consciente o inconscientemente, salva la situación.


      Un agujero negro. Un agujero negro es un objeto celeste donde la fuerza de la gravedad es tan alta que nada, ni siquiera la luz, puede escapar. Este extraño objeto celeste, productor de la relatividad general de Einstein, ha sido usado por los fans de Star Wars para explicar cómo Han Solo pudo recorrer una distancia de 20 parsec en solo 12. Pero los guionistas de Solo lo resuelven mejor: Han hace trampas —¡cómo no!— y toma un «atajo» a través de la nebulosa Maelstrom (nombre tomado del remolino que se produce cerca de las islas noruegas Lofoten, famoso por tragarse al Nautilus en 20.000 leguas de viaje submarino). Para justificar esta «solución» a la pifia de Lucas, nada mejor que recurrir a la filología: «run» en inglés significa tanto «carrera» como «ruta». Así que la «carrera Kessel» se reconvierte en la «ruta Kessel». Así justificamos la trampa de nuestro simpático contrabandista picarón.

    

  


  1

  EN EL PRINCIPIO FUE LA SPACE OPERA
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  En abril de 1926 el editor norteamericano Hugo Gernsback lanzaba al mercado una publicación pionera del género de ciencia ficción, Amazing Stories. El ideal de Gernsback era que se podía enseñar ciencias con este tipo de literatura. De hecho, tres años atrás, en el número de agosto de 1923 de la revista de tecnología Science & Invention —que editaba y dirigía el propio Gernsback—, ya la había dedicado por completo a la «fantaciencia». Y no era un caso único: desde 1911 las publicaciones periódicas científicas a veces contenían narraciones de ciencia ficción.


  Una década después de la aparición de Amazing Stories, las revistas de aventuras, conocidas como pulps —debido a la mala calidad del papel donde se imprimían—, llenaban los quioscos de Estados Unidos con sus coloridas y llamativas portadas: Wonder Stories, Astounding Stories, Planet Stories, Marvel Tales… Estábamos en los comienzos de la que, posteriormente, se conocería como Edad de Oro de la Ciencia Ficción.
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  Space Opera
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  Acerquémonos a un quiosco cualquiera un día de abril de 1936. Como la mayoría de las publicaciones aparecían el mes anterior a la fecha de su portada, el número de mayo de Astounding Stories —que costaba 20 centavos de dólar— contenía el comienzo de una nueva serie, The Cometeers, la muy esperada secuela de La legión del espacio, escrita por Jack Williamson, uno de los grandes de un subgénero de la ciencia ficción que recibe el nombre de space opera. Fue bautizada así en 1941 por Wilson Tucker, autor de la memorable novela El año del sol tranquilo (una mezcla de viajes en el tiempo con una pesimista visión del futuro de la civilización). Pero, sobre todo, Tucker fue uno de los creadores de opinión (o influencer, en el monomaníaco anglicismo de nuestra época digital) de la comunidad de fans de la ciencia ficción, publicando gran cantidad de artículos, fanzines… Originalmente utilizó ese término para calificar a las peores obras de ciencia ficción cuyo nicho eran las revistas pulp; su popularidad y la poca calidad literaria fue lo que dio mala fama a este tipo de literatura.
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  En esencia, los autores pulp llevaban los típicos temas de las historias de piratas o de vaqueros al espacio: los jinetes cabalgaban entre las estrellas en sus relucientes naves, mientras libraban sus inevitables batallas espaciales esquivando explosiones y rayos. El arquetipo de la space opera lo desarrolló un ingeniero químico estadounidense llamado Edward Elmer Smith con una historia publicada en Amazing Stories en 1928: The Skylark of Space. En ella un científico descubre la forma de viajar por el espacio gracias a un misterioso «elemento X», construye una nave y junto con otros tres compañeros recorren la Galaxia descubriendo civilizaciones extraterrestres y —¡cómo no!— enfrentándose a un malvado supervillano. Otro de los primeros autores que podemos englobar en este género es al creador de Tarzán, Edgar Rice Burroughs, con sus series de Barsoom (Marte) y Amtor (Venus) llenas de duelos, huidas, batallas…


  [image: ]


  [image: ]


  Por supuesto, tampoco debemos olvidar al «otro» padre de la space opera, Edmond Hamilton, con su Captain Future (que narra las aventuras espaciales de un científico) o Interstellar Patrol. Toda su obra se caracteriza por los grandes escenarios espaciales en los que sus héroes descubren nuevos mundos llenos de misterio, horror y fantasía. Hamilton tiene un especial interés en nuestra historia porque estuvo casado con la escritora de ciencia ficción Angelina Leigh Douglass Brackett —la reina de la space opera—, que fue guionista de películas tan emblemáticas como la gran exponente del cine negro El sueño eterno, el western Río Bravo y, como veremos, de El Imperio contraataca.


  Denostada por muchos, la space opera es como describiría Lucas en sus películas: «un mareo efervescente» donde viven personajes sin zonas grises, con un alto sentido de la aventura y donde lo que menos importa es la precisión científica —«las leyes de Newton pueden irse a la porra»—. Es por eso que capturan la imaginación; tiene lo que los críticos anglosajones llaman «sense of wonder», el sentido de lo maravilloso, lo asombroso. Hacen suyo lo que escribió Arthur Conan Doyle en el epígrafe de su novela Mundo perdido:


  
    «He forjado un plan simple,


    dar una hora de alegría,


    al niño que es mitad hombre


    o al hombre que es mitad niño».

  


  Esta es la esencia que capturó Lucas para Star Wars. Como dijo en 1976: «siempre me han fascinado las aventuras espaciales, las aventuras románticas». Que nadie busque precisión científica en la saga: «Al fin y al cabo, va sobre personas y no sobre ciencia», explicó Harrison Ford en 1977. No podía tener más razón.


  Si hay un denominador común a la space opera es que está ambientada en otros sistemas planetarios y sus protagonistas, equipados con avanzada tecnología, son capaces de viajar las enormes distancias que separan las estrellas como quien se da una vuelta por su barrio. Por supuesto, cosas tan banales como la inercia, la cantidad de energía que necesita una nave para viajar a velocidades superlumínicas o el efecto de contracción temporal que eso conlleva (el tiempo pasa más despacio si viajas a velocidades cercanas a la de la luz) es pecata minuta. Lo mismo sucede con los planetas en los que se desarrolla la acción: la gran mayoría alberga vida y en todos la atmósfera es respirable para los humanos… o casi. En el tipo de civilización tampoco se hace un derroche de imaginación: los extraterrestres tienen rasgos antropomórficos y muy a menudo sus sociedades son reminiscencias de civilizaciones antiguas de la Tierra, como la egipcia, griega o vikinga, adornadas con rasgos futuristas.
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  Este subgénero se hizo muy popular durante la Edad de Oro de la ciencia ficción, que comenzó en los albores de la II Guerra Mundial y se extendió hasta los años cincuenta. Fue éste el momento en que Isaac Asimov propuso las famosas tres leyes de la robótica y cuando escribió la trilogía de la Fundación, que dio a la space opera un toque más científico. Fue también la época de autores y obras como Tropas del espacio de Robert A. Heinlein —aclamada y duramente criticada por militarista a partes iguales—, la poética Crónicas marcianas de Ray Bradbury o la más filosófica El fin de la infancia de Arthur C. Clarke. Pero todo tiene su fin y el género de aventuras espaciales comenzó a decaer cuando los autores empezaron a interesarse más por analizar imaginarias sociedades futuras que por las aventuras en sí mismas. Así, en la década de 1960 la Edad de Oro terminó y dio paso a la Nueva Ola.
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  No es de extrañar que hacia 1954 un George Lucas de diez años fuera un voraz lector de cómics y pulps: tenía más de 500 en una estantería que ocupaban toda una habitación de su casa. Amazing Stories, Unexpected tales… casi todas pasaron por sus manos. «De niño me entusiasmaba la ciencia ficción, pero mi interés no estaba en los escritores “tecnológicos” como Asimov sino que más bien me apasionaba Harry Harrison. Era el enfoque fantástico, surrealista, del género el que me nutría», escribió para el dossier de prensa de la primera entrega de Star Wars. Su héroe era alguien que hoy duerme el sueño de los olvidados: Tommy Tomorrow, líder de una policía galáctica llamada Los Planetarios y publicado por DC Comics. También fue fan de una publicación-fetiche de la época, Weird Fantasy, que publicaba cuatro historias de ciencia ficción por número y cuya marca de la casa era que todas ellas contenían un giro inesperado. El propio Lucas escribiría en una edición recopilatoria de esta revista: «Naves espaciales, robots, monstruos, rayos láser… No es coincidencia que todo eso también esté en Star Wars».


  Pero vayamos unos años atrás en el tiempo, cuando nació oficialmente la space opera, al número de agosto de 1928 de Amazing Stories donde se publicó Skylark of Space de E. E. «Doc» Smith. Entonces también apareció Armageddon 2419 AD de Philip Francis Nowlan, que iba a jugar un nada despreciable papel en esta historia. Su protagonista, como después haría Woody Allen en El dormilón, despierta en pleno siglo XXV después de un sueño de cinco siglos. Su nombre, Anthony Rogers, puede que no nos diga mucho, pero seguro que todos lo reconoceremos con el que al año siguiente se convirtió en la primera historieta gráfica de ciencia ficción: Buck Rogers.
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  Su éxito fue inmediato y en 1932 ya era un serial en la CBS, que por aquel tiempo era una cadena de radio. Entonces entró en acción la gran editorial de cómics, King Features, del magnate de los medios de comunicación William Randolph Hearst, que lanzó un reto a los dibujantes de cómics: quería un rival que compitiera con Rogers.


  Un joven llamado Alex Raymond lo consiguió.


  El abuelo de Luke


  El 7 de enero de 1934 veía la luz la que es considerada una de las mejores e influyentes tiras gráficas de Estados Unidos. Para muchos su creador, Alex Raymond, es uno de los mejores artistas de ciencia ficción de todos los tiempos, aunque sus dibujos jamás ilustraron ni un libro ni una revista del género.
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  La historia comienza cuando los astrónomos descubren un planeta que va a colisionar con la Tierra. Entonces, unos asteroides provenientes del misterioso planeta alcanzan la Tierra y golpean el avión donde viaja Flash Gordon, un jugador de fútbol americano junto con otros pasajeros entre los que se encuentra una joven, Dale Arden. El avión se estrella, pero Flash consigue salvar a Dale. Cerca de allí se encuentra el laboratorio-observatorio del científico Hans Zarkov, quien, en lugar de ayudarles, les obliga a punta de pistola a subir a la nave espacial que ha construido para viajar al misterioso planeta. Una vez allí son apresados por el malvado emperador Ming el Despiadado que, aparentemente, nunca tuvo intención de estrellar su planeta, Mongo, contra el nuestro. En una incomprensible elipsis narrativa, Raymond se olvida de este hecho: parece como si Mongo jamás hubiera estado en rumbo de colisión con la Tierra. A partir de este momento lo único que tenemos es la lucha de nuestros tres héroes contra el supervillano, heredero del malvado asiático Fu-Manchú, que gobierna con puño de hierro el planeta. Por supuesto, cuentan con la ayuda de los pueblos oprimidos por Ming: el reino de los hombres-león, el de los bosques de Arboria, la ciudad flotante de los hombres-halcón, el reino helado de Frigia o el reino submarino de los hombres-tiburón. Pero la guerra con el emperador Ming no puede durar eternamente y al final el malvado es derrotado y derrocado. Entonces nuestros héroes viajan a otros planetas en naves hiperlumínicas desfaciendo entuertos y regresando de vez en cuando a Mongo para cuando Ming o sus descendientes vuelven a las andadas.


  Flash Gordon desbancó a Buck Rogers y se convirtió en la referencia última de lo que debía ser una aventura espacial. Comparado con los héroes actuales, que escritores y guionistas hacen moverse en un mundo sombrío donde nadie es bueno o malo, Flash no flaquea, no duda, nunca perdona. Como dirían años más tarde algunos críticos, Flash sólo se muestra vulnerable cuando está inconsciente.
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  El éxito arrollador de Flash Gordon hizo que, al año siguiente de su aparición en los periódicos, Universal Pictures comprara los derechos por 10.000 $: su pretensión era convertirlo en un serial para la gran pantalla de trece capítulos de 20 minutos de duración.
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  Colgando de un precipicio


  El serial es la prehistoria de nuestras series de televisión y tenía una estructura muy concreta: normalmente lo componían de 12 a 15 capítulos que se proyectaban a un ritmo de uno por semana, con una duración de 15 a 20 minutos. Como marca de la casa utilizaban una técnica narrativa que en el entorno cinematográfico se denomina cliffhanger (del inglés «colgando de un precipicio»: justo donde quedaba el héroe al final de cada entrega y que se resolvía al comienzo de la siguiente). El cliffhanger no es algo que se inventara la gente de Hollywood; es un recurso literario muy antiguo cuyo más famoso exponente son los cuentos de Las mil y una noches.


  En 1936, y salvando los estrenos de las grandes producciones, las tres cuartas partes de las salas de cine habían adoptado el sistema de la doble sesión —promovido por las propias majors— en el que se pasaban dos películas al precio de una: junto con la «importante» se proyectaba otra de bajo presupuesto a la que las productoras se referían como de clase B y en la que no invertían ni un dólar en publicidad. En las matinés de los sábados la programación era completita: un serial, un noticiero, dibujos animados y dos películas.


  Universal Pictures apostó fuerte por Flash Gordon: la inversión superó con creces el presupuesto habitual de los seriales, incluso el de una película A, disparándose a 350.000 $. Su éxito fue tal que incluso se exhibió en las grandes salas, que jamás proyectaban este tipo de películas. En 1938 y 1940 se grabaron lo que llamaríamos dos nuevas temporadas, pero con una inversión significativamente menor. Después desaparecería de las pantallas pero sería reemitida por televisión en los años cincuenta; es entonces donde nos encontramos a un joven George Lucas pegado al televisor: «el serial original de Universal se emitía en televisión a las 6:15 pm todos los días… y estaba como loco por verlo».


  La influencia de Flash Gordon en Lucas es innegable; hasta los famosos textos que aparecen en el comienzo de cada una de las películas de la saga es un homenaje directo, pues así empezaba cada capítulo del tercer serial Flash Gordon conquista el universo: Star Wars reproduce exactamente la inclinación del texto y termina con los mismos —e inusuales— cuatro puntos suspensivos.
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  El nacimiento de una saga


  El cine entraba en el mundo de las batallas espaciales en 1955 con This island Earth, basada en la novela homónima de Raymond F. Jones. Pero fue al año siguiente cuando Planeta Prohibido rompió moldes: no sólo fue la primera película en la que los seres humanos construían y viajaban en una nave a una velocidad superior a la de la luz, sino que se desarrollaba en un planeta totalmente ajeno al nuestro. También fue la primera que mostró a un robot, Robby, con personalidad propia hasta el punto de que se le consideró como uno de los secundarios del filme; de hecho, fue uno de los grandes éxitos de esta película. Pero el estilo no acabó de cuajar —o de convencer— a las productoras y tendríamos que esperar a 1968 para que se produjera otra revolución semejante, esta vez con dos grandes películas: 2001, una odisea del espacio, con su estilo visual, sus cuidadísimos efectos especiales y su realismo científico, y El planeta de los simios, con su visión apocalíptica del futuro, una reflexión sobre lo que nos hace humanos y su famosísima escena final, que ha pasado a la historia del cine.
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  La llegada a la pantalla grande de la superproducción de Stanley Kubrick 2001, una odisea del espacio —con la que el director quería realizar «la proverbial buena película de ciencia ficción»— produjo un doble salto cualitativo. El primero fue lanzar a la estratosfera la calidad de los efectos visuales —gracias en gran medida a ese ilustre desconocido del cine de ciencia ficción que era Douglas Trumbull—; el segundo, porque imprimió solemnidad a un género que desde los años cincuenta era o bien de invasores extraterrestres, o películas de terror del estilo La Cosa del Pantano, o futuros postapocalípticos. Todas ellas sinónimo de películas de clase B con sencillos efectos especiales. El cambio de mentalidad que propició Kubrick fue tal que llegó al otro lado del telón de acero: cuatro años más tarde se rodaba la que ha sido llamada «respuesta soviética a 2001», Solaris (1972), de uno de los directores más aclamados, el inclasificable Andréi Tarkovski. En este caldo de cultivo entró en escena George Lucas, que ya había hecho sus pinitos en el mundo de la ciencia ficción en 1969 con su película distópica THX 1138. Lucas venía de rodar su exitosa American Graffiti (1973), una comedia del género coming-on-age (el paso de la adolescencia a la madurez) ambientada en el verano de 1962 en la ciudad californiana de Modesto, que Lucas conocía muy bien por haber nacido y crecido allí.


  Pero para comprender el origen de Star Wars debemos retrotraernos a principios de los sesenta, durante la larga temporada de recuperación que George Lucas tuvo que pasar tras un gravísimo accidente de coche que sufrió el 12 de junio de 1962 y que casi le cuesta la vida. Entonces Lucas descubrió las humanidades y su fascinación por la fotografía, además de los clásicos del futuro distópico: 1984 de George Orwell y Un mundo feliz de Aldous Huxley. Este tipo de argumento, en el que un hombre intenta huir de un estado totalitario y controlador, es lo que subyace a su primera película, THX 1138.
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  Cuando meses después del accidente Lucas retomó sus estudios en el Modesto Junior College, lo hizo de una forma más seria, más consciente, dirigiendo sus pasos a la antropología y sacando buenas notas en astronomía, sociología e historia del arte. Entonces leyó el bestseller del experto en mitología comparada Joseph Campbell, El héroe de las mil caras (1949), que trata sobre el patrón que existe en todas las historias y leyendas que envuelven a los héroes de la mitología. Para Campbell el héroe en todas las culturas pasa por los mismos ciclos o aventuras que pueden resumirse en tres pasos: separación, iniciación y retorno. Lucas ha reconocido en numerosas ocasiones que este libro fue su guía en la creación de Star Wars, lo que no resulta extraordinario pues esa tríada se considera que debe estar presente en toda película épica. Para Lucas los mitos están localizados de forma invariable en «ese lugar justo sobre la colina»; es la siguiente frontera, suficientemente real para interesarnos pero suficientemente inexplorado para ser misterioso. Y en el siglo XX ese lugar inexplorado era el espacio… y aún sigue siéndolo.


  Influencias
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  Nada se puede crear desde cero. Nuestra mente juega con lo que somos, hacemos, vemos y leemos. «Cuando creas un mundo —dice Lucas— es en parte capricho, en parte exigencias de la intriga y en parte preocupaciones personales, excentricidades psicológicas.» Una de las más claras influencias en la creación de Star Wars llegó de la mano de su amigo John Milius, cuando insistió en que le acompañara a ver las películas de Akira Kurosawa. Le bastó con ver una única vez Los siete samurais para quedar totalmente enganchado a la forma de hacer del veterano director japonés, al que le encantaban —como al propio Lucas— las focales largas y los planos generales. Además había algo en las películas de Kurosawa que difícil-mente podía pasarle desapercibido: al japonés le gustaban las películas del oeste. De hecho, cuando le preguntaban cuál era su fuente de inspiración, Kurosawa respondía invariablemente: John Ford. El director de La diligencia, El hombre que mató a Liberty Valance o Centauros del desierto es el alma del western y Kurosawa llevó su espíritu al Japón medieval. Ni qué decir tiene que Lucas lo trasladó al espacio. De hecho, él mismo definió Star Wars con dos palabras: western espacial.


  Un día Lucas y su amigo el productor Gary Kurtz estaban discutiendo cómo adaptar una de las grandes películas de Kurosawa, La fortaleza escondida. ¿Por qué? Por ser un film de acción y aventuras en un territorio hostil. De aquella conversación nadie recuerda casi nada, sólo que Kurtz mencionó lo poco bueno que se había hecho en ciencia ficción desde Planeta prohibido: «no había nada divertido», dijo Kurtz. Lucas tenía en mente realizar una película de uno de sus héroes de niñez, Flash Gordon, así que a principios de 1971 viajó a Nueva York y visitó King Features para preguntarles sobre la situación de los derechos. Allí se enteró que detrás de ellos estaba otro gran fan del salvador de Mongo, Federico Fellini y la productora de Dino de Laurentiis; por mucho que hubiera querido no habría podido competir con el afamado director italiano. Alicaído, comió con Kurtz y Francis Ford Coppola y al final decidió: «Bueno, me la inventaré yo».


  En mayo del 1971 THX fue seleccionada para la Quinzaine des Réalisateurs del Festival de Cannes, una sección paralela del famoso festival organizada por la Société des réalisateurs de films (SRF). Lo cierto es que THX se benefició de una pequeña revolución de los jóvenes directores europeos al exigir —y conseguir— que en Cannes se proyectaran más películas de autores de menos de 30 años. Lucas y su mujer asistieron al Festival, y la visita a la Costa Azul no hubiera pasado de ser algo anodino de no ser porque se entrevistaron con David Picker, el presidente de United Artists. Tras cerrar el lanzamiento American Graffiti, Picker le preguntó si tenía alguna cosa más en cartera. Lucas, viendo la oportunidad, se lanzó: «estoy jugando con la idea de una película de fantasía estilo space opera en la línea de Flash Gordon».


  El 3 de agosto de 1971 United Artists registraba la marca «The Star Wars» en la Motion Picture Association of America. Hasta ese momento sólo era una idea; ahora tocaba ponerse a trabajar.


  
    Para saber más…


    
      Amazing Stories era una revista de ciencia ficción que lanzó su primer número en 1926 bajo la tutela de Hugo Gernsback y que definió el género de ficción pulp. Pasó por numerosas vicisitudes hasta que en 2005 fue suspendida su publicación de una manera definitiva.


      Space Opera es el nombre con el que se conocen a los culebrones que antaño podían oírse por la radio, también conocidos como soap opera, pues las empresas que los financiaban eran fabricantes de jabón.


      Edmond Hamilton fue un célebre escritor de ciencia ficción al que se le otorga la creación del subgénero Space Opera, y que fue el creador de muchos guiones para los cómics de Superman y Spiderman.


      Leigh Douglas Brackett fue una autora americana especializada en la ciencia ficción que se dio a conocer en 1940, con tan sólo 25 años, cuando llegó a colocar la friolera de 26 historias en las revistas pulp con apenas cuatro años en la profesión como escritora.


      Alex Raymond fue uno de los más célebres dibujantes americanos de cómic en los años treinta. Suyas son algunas de las historias más clásicas de la historia del cómic: Flash Gordon, Jungle Jim y Secret Agent X-9. Flash era inicialmente un jugador de polo, luego se convertiría en un famoso jugador de fútbol americano.


      Bantha Tracks. Según el primer ejemplar de Bantha Tracks, la revista oficial del club de fans de Star Wars, Lucas investigó en qué se inspiró Alex Raymond para crear su Flash Gordon, lo que le llevó al John Carter de Edgar Rice Burroughs.


      El planeta de los simios. Muchos se atribuyen la creación de su icónica escena final: desde el tándem Arthur P. Jacobs —productor de la película— y su amigo y director de cine Blake Edwards, al ilustrador del filme Don Peters. Una de las cosas más curiosas de esta película es que los actores estaban tan imbuidos en sus personajes que en los descansos del rodaje los humanos se juntaban con humanos y los simios, con simios.


      THX 1138. En la década de los setenta Hollywood tenía una obsesión por los futuros distópicos. Prueba de ello fueron algunas películas que se inscribían en este tipo de temáticas, como El último hombre vivo (The Omega Man), Cuando el destino nos alcance (Soylent Green), La fuga de Logan (Logan’s Run) o el primer largometraje de George Lucas, THX 1138, estrenado en 1971, que realizó mientras estudiaba en la escuela de cine de la Universidad del Sur de California y que tituló Electronic Labyrinth THX-1138:4EB.


      John Milius. «Cineasta, guionista e historiador», como le gustaba definirse, estudió cinematografía junto a George Lucas y Steven Spielberg en la Universidad del Sur de California. Suyos son algunos de los títulos más emblemáticos de los años ochenta: Conan el Bárbaro (Conan the Barbarian) y la muy denostada —por belicista y ultraconservadora— Amanecer rojo (Red Dawn).


      Flash Gordon. Los derechos cinematográficos de Flash Gordon habían estado en poder del realizador francés Alain Resnais (junto a François Truffaut y Jean-Luc Godard fue una de las principales figuras de la Nouvelle vague del cine francés) que revendió al productor Dino De Laurentiis.
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  EN BUSCA DE LA TRAMA
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  ¿Cómo surgió el título Star Wars? ¿Por asociación con la idea de soldados espaciales o inspirada por otra de las series de culto de la ciencia ficción, Star Trek? Es posible que su origen sea uno de los grandes misterios sin resolver de la saga. Lo único cierto es que Lucas la había bautizado mucho antes de que escribiera la historia. «Cuando firmé el acuerdo tuve que ponerle nombre —recordaría Lucas tiempo después en The making of Star Wars— pero no fue hasta que terminé Graffiti en 1973 que no empecé a escribir». Para el realizador Patrick Red Johnson —que fue el primer adolescente en todo el mundo en ver la película para el American Cinematographer en 1977—, es imposible que se le ocurriera de sopetón ese título sin tener en mente el de la vieja franquicia de Gene Roddenberry: «es como si alguien pensara en Star Trek y añadiera la palabra “Wars” en el último minuto». Lucas era un fan de la serie. Durante los años que dedicó a escribir el guion, paraba a media tarde para ver las reposiciones de Star Trek.


  Mucho habían cambiado las tornas desde su estreno en 1966. La serie había sido cancelada después de tres temporadas por baja audiencia. Pero a principios de los setenta se convirtió, gracias a la redifusión, en todo un éxito, hasta el punto que se organizaban tres convenciones al año de la serie y sus protagonistas eran aclamados como superestrellas. Asimov escribió, tras asistir a una de estas convenciones, «que las chicas gritan por Spock», en clara alusión a la beetlemanía. Lucas asistió también a alguna de esas convenciones en los años clave del desarrollo del guion de Star Wars. Según Gary Kurtz, «solía hablar de Star Trek… fue inspirador al liberar la mente sobre cómo podría ser viajar a otras galaxias y descubrir otras especies». Pero hay una diferencia fundamental entre ambas franquicias: Star Trek es ciencia ficción no fantasía espacial: «era más intelectual; no enfocada en la acción», apostillaría Lucas. Eso sí, en algo coincidían ambos creadores: usaron sus franquicias para dejar claros sus planteamientos políticos.
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  Papel y boli


  Lucas siempre ha admitido que odia escribir y buscado la más mínima oportunidad para poner a otros a hacer ese trabajo. Pero con su nueva película eso iba a cambiar: «Star Wars era un poco diferente —diría en 1981 a la revista Starlog— porque en esa época había decidido que era inútil intentar encontrar a alguien que escribiera mis guiones… ¡y finalmente me di por vencido!»


  Así que Lucas se puso a trabajar en la historia en enero de 1973. ¿Y cómo diseñar todo un universo desde cero? Lo primero que hizo fue hacer una lista de posibles nombres. Para ello contaba con un libro de nombres para niñas en una mano y una pila de libros de historia en la otra: Emperador Ford Xerxes XII, Senos, Thorpe, Monroe, Kane, Hayden, Crispin, Leia, Biggs, Bail, Mace… Después de mezclar nombres y apellidos añadió con una breve descripción del personaje: tenemos a Alexander Xerxes XII, Emperador de Decarte, Owen Lars, un general imperial, Han Solo líder de la gente Hubble, Mace Windy un Jedi-Bendu, el piloto espacial C.2.Thorpe, Anakin Starkiller rey de los Bebers o Luke Skywalker, príncipe de los Bebers. Un universo sin planetas no es universo, así que bautizó a dos planetas desérticos como Yoshiro y Aquilae, un planeta helado como Norton III y Yavin el planeta-bosque hogar de unos seres de 2,5 metros de alto, los wookies.
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  También tenía claro —aunque no lo dejó por escrito hasta tres años más tarde— que las batallas espaciales debían ser del estilo dogfight (en inglés, «pelea de perros») o combate aéreo cerrado, clásicas entre cazas de la II Guerra Mundial y que tan bien se llevaron al cine en, por ejemplo, La batalla de Inglaterra (1969).


  En mayo de 1973 Lucas había terminado un resumen de dos páginas escritas a mano y con el curioso título de Journal of the Whills, seguido de un enrevesado subtítulo: «Esta es la historia de Mace Windy, reverenciado Jedi Bendu de Ophuchi, tal como nos ha sido relatado por C. J. Thorpe, padawaan principiante de los célebres Jedi».
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  Un piloto llamado Han


  La historia no tiene casi relación con el producto final, aunque en ella aparecen algunos elementos conocidos, como el sonido «Chuiee», un piloto llamado Han, un imperio galáctico, una academia espacial y unos superhéroes interestelares llamados Jedi. La historia es narrada retrospectivamente en primera persona por el aprendiz C.J. Thorpe (a veces mencionado como C.2.) y consta de dos partes: en la primera se cuenta su entrenamiento y en la segunda su gran misión. Todo muy al estilo de los Lensmen de E. E. Smith.
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  Lucas llevó el resumen a su agente Jeff Berg. Ni él ni su abogado Tom Pollock se entusiasmaron, y le recomendaron que redactara algo más sencillo. Tenían razón: la idea de Lucas era demasiado compleja y extraña para trasladarla visualmente a la gran pantalla. Y es que, como decía su venerado director Akira Kurosawa «una verdadera buena película debe ser interesante y fácil de entender». Así que después del desastre decidió que, en lugar de imaginar una historia original, lo mejor era adaptar una. Y se acordó de La fortaleza escondida de Kurosawa. ¿Por qué no inspirarse en esta historia y llevarla al espacio? De hecho, esta fue la política de Lucas para el aspecto visual de su saga: «Estoy intentado que todo tenga un aire “esto-ya-lo-he-visto-antes”», dijo en 1975. «Miras un dibujo de los Tusken y los banthas y piensas, “¡Ah, sí! beduinos”. Luego los vuelves a mirar y dices “¡ey! Eso no son beduinos”. Como las batallas entre los Ala X y los Cazas Tie, “ya lo he visto, es la II Guerra Mundial” pero si te fijas no lo es. Quiero que toda la película tenga ese carácter».
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  Samurais en el espacio


  El 17 de abril de 1973 Lucas comenzó a escribir una nueva historia, que termina en la primera semana de mayo. En este segundo intento de dibujar una trama, Lucas toma prestado de la película del maestro japonés prácticamente todo. La que podría considerarse como la verdadera primera versión de Star Wars era una sinopsis de 14 páginas que, esencialmente, era La fortaleza escondida en otro planeta: no hay ni Jedis, ni Siths, ni la Fuerza. Fijémonos, por ejemplo en el comienzo de la película de Kurosawa, que transcurre durante un periodo de guerra civil entre varios clanes del Japón: dos campesinos, Tahei y Matashichi, vagando por un paisaje desértico y maldiciendo su mala suerte en la vida. Los dos protagonistas no dejan de reñir hasta que al final deciden irse cada uno por su camino. ¿No nos suena de nada?


  Lucas cuenta la historia desde la perspectiva de R2-D2 y C-3PO, que no son robots, sino humanos, calcos de los campesinos protagonistas de Kurosawa. Son ellos los que refieren las aventuras de un general que protege a una princesa rebelde en una peligrosa huida a través de las peligrosas tierras del enemigo. Según escribió Lucas en la sinopsis:


  «Es el siglo XXXIII, un periodo de guerra civil en la galaxia. Una princesa rebelde, con su familia, sus sirvientes y su tesoro están siendo perseguidos. Si consiguen cruzar el territorio controlado por el Imperio y llegar hasta un planeta amigo, se habrán salvado. El Soberano lo sabe, y promete una re-compensa por su captura. Su guardaespaldas es uno de sus generales, Luke Skywalker, que les dirige en el largo y peligroso viaje que les aguarda».
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  Estamos ante un remake de un filme del japonés, algo a lo que ya estaba acostumbrado: Los siete magníficos (1960), Cuatro confesiones (1964) y Por un puñado de dólares (1964) eran versiones «western» de sus películas de samurais. Ahora tocaba un western espacial.


  En otoño de 1973 Lucas definía su película como «una mezcla entre Lawrence de Arabia, las películas de James Bond y 2001». Pero tenía que encontrarle un comprador. United Artists, a pesar de su compromiso en Cannes dos años atrás, pasó de ella en el verano. Le quedaba Universal, pero ni a Lucas ni a su abogado Pollock les gustaba mucho la idea: en particular, Lucas estaba harto de las incansables negociaciones que tuvo con American Graffiti. Lo que realmente le importaba a Lucas era el control del montaje final y la propiedad de los derechos, pues sabía que su historia era demasiado larga para sólo una película, y estaba seguro que Universal le iba a poner muchos problemas con eso. Los directivos le pidieron diez días para pensárselo, pero no dijeron nada así que Lucas se sintió liberado de su compromiso y buscó otra major.


  Y la encontró. En realidad, encontró alguien al que le encandiló la idea.
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  La propuesta llegó al despacho del nuevo director creativo de la Twentieth Century Fox, Alan Ladd Jr., que estaba buscando un éxito y ya estaba impresionado por el trabajo de Lucas en THX 1138. Antiguo productor, a Ladd le interesaba más la potencia que podía tener la puesta en escena que el propio argumento. El 11 de agosto de 1973 los magníficos resultados de taquilla de American Graffiti fueron el espaldarazo definitivo para que la Twentieth Century Fox confirmara su inversión: se redactó un acuerdo mediante el cual Lucas recibiría 50.000 dólares por escribir el guion y 100.000 por dirigir-la —más dinero del que había visto en su vida—, el control del merchandising y los derechos para las secuelas.


  En septiembre comenzó a reescribir la historia, una vez más. Durante varios años, ocho horas al día cinco días a la semana, escribía, modificaba, pensaba y repensaba su historia. Redactó varios borradores donde las tramas, subtramas, personajes… cambiaban y se transformaban de un borrador a otro, hasta que finalmente dio con una historia que le satisfizo.


  El primer guion


  Hubo cuatro versiones del guion (más una sinopsis). En la primera de ellas Lucas desarrolló la idea de los Jedi —aquí conocidos como Jedi-Bendu—, un poderoso grupo de guerreros protectores de la galaxia, y los Sith, una secta siniestra que son la contrapartida de los Jedi-Bendu.


  Lucas tenía un problema con el protagonista, Skywalker, un experimenta-do general de 60 años: realmente, era un personaje con poco recorrido. Lucas decidió dar preponderancia a su aprendiz, el joven padawan Annakin Skykiller, de 20 años; sería más fácil que los espectadores jóvenes, el público objetivo de la película, se sintieran más identificados con él que con un abuelo.


  El hermano de Annakin, Biggs, moría a manos de un caballero Sith en la escena inicial, y a éste a su vez lo matará su padre, Kane, viejo amigo del general Skywalker: ambos eran los únicos supervivientes de la orden Jedi-Bendu, masacrada por los Sith. Estos dos Jedi lideraban una rebelión contra el imperio y destruían la fortaleza espacial «la estrella de la muerte». Como la malvada contraparte tenía al Caballero Negro de los Sith y comandante de la legiones imperiales, el Príncipe Valorum, asistido por su general de confianza, Darth Vader.


  Como vemos, el comienzo difiere ya sustancialmente de La fortaleza escondida. Y así tuvo que hacerlo, porque sin comprar los derechos de la película a la productora Toho hubiera sido uno de los mayores plagios de la historia del cine. Podía haber pagado por ella, pero no quiso: Lucas quería —necesitaba— crear su propio relato.
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  Empieza la agonía


  Tras el éxito de American Graffiti Marcia y George decidieron tomarse unas vacaciones en Hawaii, pero Lucas no se separó de su libro de notas ni de su bolígrafo, poniéndose a escribir cada vez que tenía una idea. Compraba casi todas las revistas pulp y cómics que llegaban al quiosco, incluso leía cuentos de hadas para niños. Como diría su abogado Dale Pollock, «Star Wars gobernaba la vida de Lucas». Vio todas las películas y leyó todos los libros que pudo de ciencia ficción: Planeta prohibido, 2001, Dune, John Carter de Marte, Buck Rogers, Flash Gordon…: este fue el origen de Star Wars, no los mitos épicos y las leyendas clásicas, sino lo que se podía comprar en los quioscos y ver en las matinés de los sábados en el cine. Después, cuando llegó el éxito, los medios de comunicación construirían otra versión, donde verían en cada escena de Star Wars reminiscencias de la leyenda artúrica o la Odisea.


  Pero Lucas no acaba de tenerlo claro: «Tenía buenas ideas, pero la historia no era sólida… lo difícil estaba en encontrar un hilo conductor… encontrar una trama muy simple que me cautivara tanto a mí como al público». De este primer guion poco sobrevivió en versiones posteriores: sólo algunas escenas como la del triturador de basuras o la de la cantina.


  Lucas no paraba de escribir. «Algunos días no escribía nada de nada y daba un portazo, fruto de la frustración, al salir del despacho para ver, como todos los días, a Walter Cronkite en la CBS», contaba Dale Pollock. «Sus limitaciones creativas eran sus propias limitaciones como persona: su incapacidad para expresar emociones le inutilizaba como escritor».


  Al final, un año después de que escribiera la sinopsis, en mayo de 1974, terminó el primer borrador del guion, de 132 páginas (24 menos que el guion definitivo): el protagonista vive en un planeta desolado, viaja a un puerto espacial con su mentor, se ve envuelto en una pelea de bar, recluta a Han Solo, muere su mentor y rescata a la princesa de una fortaleza espacial que acaba siendo destruida por un hombre pilotando una nave de caza. Pero hay una ausencia llamativa: Darth Vader. Aquí no es más que un malvado de segunda fila. Y de aspecto muy humano, todo hay que decirlo.
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  Lucas volvió al trabajo, depuró la historia, redujo el número de personajes y se fijó más en la línea argumental principal. Y el 28 de enero de 1975 ter-minó esa segunda versión: The Adventures of Starkiller (Episode 1) «The Star Wars». Comienza así:


  Un vasto mar de estrellas se rompe cuando la superficie cálida y ámbar del planeta UTAPAU, emerge de un eclipse total. Cinco pequeñas lunas se desplazan lentamente desde el otro lado del planeta. El TÍTULO PRINCIPAL es seguido por un ROLL-UP:


  «La REPÚBLICA GALÁCTICA está muerta. Los despiadados barones mercaderes, impulsados por la codicia y el deseo de poder, han reemplazado la ilustración por la opresión y “el gobierno de la gente” por el PRIMER IMPERIO GALÁCTICO.


  Hasta la trágica Santa Rebelión de «06», el respetado JEDI BENDU OF ASHLA era el guerrero más poderoso del universo. Durante cien mil años, generaciones de caballeros Jedi Bendu aprendieron los caminos de la misteriosa FUERZA DE LOS OTROS y fueron los guardianes de la paz y la justicia en la REPÚBLICA. Ahora estos legendarios guerreros están casi extintos. Uno a uno fueron perseguidos y destruidos por una feroz secta rival de guerreros mercenarios: LOS CABALLEROS NEGROS DE LOS SITH.»


  En este segundo guion Lucas ya contempló lo que será la famosa escena inicial de la película:


  Una pequeña nave espacial plateada surge detrás de una de las lunas de Utapau sin vida. La pequeña nave rebelde está siendo perseguida por cuatro gigantes destructores estelares imperiales. Cientos de disparos láser letales salen de las naves imperiales mientras se sumergen en la nave más pequeña.


  En el abordaje de la nave, Deak Starkiller es hecho prisionero por Darth Vader. Pero Deak ha programado a R2-D2 para que lleve un mensaje a Luke, su hermano, que debe llevar el Cristal de Kyber —una antigua reliquia de poder Jedi—, al planeta Ogana Major, que está siendo asediado por el Imperio, para entregarlo a su padre, que dirige allí la Resistencia. En Mos Eisley Luke contrata a Han Solo, un pirata espacial (convertido en humano en esta versión) y a sus dos tripulantes, entre los que se encuentra Cheewacca. Pero no consiguen llegar a Ogana Major: el Imperio ha destruido el planeta usando un arma nueva denominada Estrella de la Muerte. Luke y Han Solo ponen rumbo a Alderaan, la capital imperial, para sacar a Deak de la cárcel…».
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  Y mil sistemas nuevos se unieron a la rebelión


  Lucas escribió este borrador en ocho meses. Había cortado por la mitad el guion anterior aunque todavía contenía dos películas: la misión de rescate y la batalla de la Estrella de la Muerte. Aquí se le ocurrió que los rebeldes debían enfrentarse a una importante dificultad añadida si querían destruir esa estación de combate: que el punto débil de la estación fueran unos diminutos «puertos de escape térmico». Por otro lado, la misión de rescate se parece mucho a la que acabaremos viendo en pantalla, con Han y Luke vestidos de soldados de asalto y Chewbacca fingiendo ser un prisionero. Pero lo más llamativo de esta versión es que la princesa Leia desaparece en favor de Deak.


  El mismo título, con su referencia al «Episodio Uno» indica que Lucas había comenzado a planear las posibles secuelas. Es más, al final del guion hay otro roll up que sirve como adelanto para el siguiente capítulo de la saga:


  Y mil sistemas nuevos se unieron a la rebelión, causando un crack significativo en la gran muralla del poderoso Imperio Galáctico. Starkiller despertaría una vez más el miedo en los corazones de los caballeros Sith, pero no antes de que sus hijos se sometieran a muchas pruebas… la más audaz fue el secuestro de la familia Lars y la peligrosa búsqueda de: La princesa de Ondos.


  Este segundo guion presenta un buen número de giros argumentales. La búsqueda del cristal de Kyber sirve como subtrama de la historia; la Fuerza ya aparece como un campo de energía que influye en el destino de todos los seres vivos, y tiene dos lados opuestos: el bueno, llamado Ashla, y el «Reverso Tenebroso» Bogan. Y por primera vez Lucas usa a los dos robots (los llama droides) como hilo narrativo: allá donde se vea acción, están presentes.
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  Los personajes van definiéndose: El protagonista es Luke Starkiller, un investigador bajito y regordete de 18 años que estudia fósiles en el Mar de las Dunas de Utapau, y es uno de los muchos hijos que tuvo «el Starkiller», un legendario Jedi respetado por sus aliados y temido por sus enemigos. Su tío Owen le ha enseñado a usar la espada láser, pero Luke resulta ser un guerrero mediocre. De sus numerosos hermanos se menciona a los dos mayores, Clieg y Deak. Al comienzo se dice que Clieg ha sido asesinado y Deak es un joven Jedi que necesita que lo rescaten de las garras del Imperio.


  Owen y Beru, que en el primer borrador eran una pareja de antropólogos, poseen una granja de humedad y son los tíos de Luke, aunque no queda clara su relación con la familia Starkiller: no es el hermano del padre de Luke (su apellido es Lars) y no es Jedi, pero ha criado a los hijos de Starkiller y se le ha confiado el preciado cristal de Kyber. Su hija de diecisiete años es Leia, que en esta versión no deja de ser más que una mera comparsa. R2-D2 ya no habla y emite sonidos/silbidos/pitidos y luces, y C-3PO es un androide de color bronce tipo art-decó que discute continuamente con su «complemento». Este guion es una de sus riñas más conocidas:


  «¡No me llames filósofo absurdo, pequeño cabezudo!».


  Vader es un Sith y el villano de la película, su jefe, el príncipe Valorum, no aparece; únicamente se le menciona. Vader empieza a tomar forma: «Su rostro siniestro está parcialmente oscurecido por su túnica negra y su grotesca máscara respiradora, que contrasta con los fascistas trajes blindados blancos de los soldados de asalto imperiales».


  Han Solo, que ha dejado de ser un bicho para convertirse en un pirata coreliano unos años mayor que Luke, «es un muchacho de barba fornida pero robustamente guapo, vestido con una llamativa colección de ropa extravagante». Parece la versión cinematográfica del gran amigo de Lucas, Francis Ford Coppola. Chewbacca pasa de ser el príncipe wookie al copiloto de Solo, que usa shorts marrones y lleva un chaleco antibalas debajo de sus bandoleras. El otro compañero de Han, el oficial científico Montross Holdaack, era un gran guerrero que perdió la mayoría de sus miembros en la guerra y ahora son mecánicos: es un avance de lo que acabará siendo Vader. Jabba es un ser humano, no una babosa gigante, y es tripulante en la nave de Solo.


  En cuanto a los lugares donde se desarrolla la acción, la cuarta luna de Yavin alberga el cuartel general rebelde desde donde se preparará el ataque de la Estrella de la Muerte y Alderaan es un planeta gaseoso formado por nubes de metano, una idea que retomará en El Imperio contraataca para crear Bespin. Ogana Major en el Sistema Ogana es el cuartel general de los rebeldes, hasta que es destruido por la Estrella de la Muerte. ¿Y el sable láser? No está reservado a los Jedi, sino que también muchos lo emplean: Chewbacca, Solo y hasta los soldados imperiales.


  El regreso de Leia


  Lucas todavía no está contento con el resultado y escribe un tercer borrador que titula The Star Wars: From the Adventures of Luke Starkiller. Lo termina el 1 de agosto de 1975. Aquí ya empezamos a reconocer la película final. Lucas sentía que iba por el camino correcto: ha acortado más el guion y las historias propias de los personajes se van perfilando. Pero lo más llamativo es que este guion carecía de un número de episodio. ¿Significaba que George Lucas no estaba seguro de a qué parte de la saga correspondía la primera película?


  El comienzo es el mismo que en el guion previo: «La República Galáctica está muerta…». De igual modo, los Jedi han sido destruidos por los agentes del Emperador, los Señores Negros Sith, pero el ejército Rebelde ha conseguido una gran victoria sobre la potente flota Imperial. El contraataque no se hace esperar y el Emperador envía a los Sith en una misión de búsqueda y destrucción de los puestos de avanzada rebeldes.


  La escena de apertura es bien conocida por todos: sobre el planeta Utapau la nave que lleva a la princesa Leia es interceptada por Darth Vader. La primera línea de este borrador es idéntica a la primera línea de C-3PO en el guion final:


  ¿Has oído eso? ¡Han alcanzado el reactor principal! ¡Nos van a destruir!
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  Un mensaje en un robot


  C-3PO y R2-D2, que lleva en sus circuitos los planos secretos de la temible Estrella de la Muerte, escapan a bordo de una cápsula de salvamento. Los encuentra un adolescente que vive con sus tíos llamado Luke Starkiller. Por casualidad descubre el mensaje de la Princesa, donde implora la ayuda de quien encuentre al androide y le pide que, para salvaguardar la libertad en la galaxia, lo lleve lo antes posible a Organa Major. Luke busca a Ben Kenobi, un antiguo guerrero Jedi del que le habló su padre, pero en su camino es atacado por los Tusken, los Moradores de las Arenas. Cuando Luke se encuentra con Ben por primera vez, dice que conoce su libro, El Diario de las Guerras Clon de memoria.


  En Mos Eisley contratan al pirata Han Solo y su compañero Chewbacca, pero cuando llegan a Organa Major acaba de ser destruido. Entonces, Luke decide entregar el androide a la princesa, pues es la única que sabe dónde encontrar el puesto avanzado rebelde. Pero eso exige rescatarla de los calabozos de Alderaan, el Planeta imperial.


  La tripulación finge haber abandonado la nave y Han y Luke, disfrazados de soldados del Imperio y acompañados de un falso prisionero, Chewbacca, rescatan a Leia, mientras Ben Kenobi marcha para recuperar el último cristal Kyber, la piedra que amplifica la Fuerza, que le robó Vader, un antiguo discípulo suyo que se ha pasado al lado oscuro.


  Han y Luke liberan a la princesa, Ben recupera el cristal y todos viajan a la cuarta luna de Yavin. Pero Vader les sigue con la Estrella de la Muerte. Gracias a los planos los rebeldes descubren el punto flaco de la estación de combate. Comienza la batalla y los rebeldes parece que van a perder. Pero Luke, llevando en una mano el cristal de Kyber, acaba destruyéndola… con la ayuda de Han, que aparece de repente e impide que Vader, en su caza Tie, destruya a Luke.


  Como podemos ver el guion tiene todos los ingredientes de la película original pero presenta sonadas diferencias: no aparece ninguna mención sobre el origen de los Jedi o los Sith, y la Fuerza ya no aparece como la Fuerza de los otros. No acaba de ser ese campo de fuerza místico que rodea todo lo viviente porque todavía los Jedi dependen del poder del cristal de Kyber; la expresión que la fuerza te acompañe aparece por primera vez.


  Como en un cuento de hadas


  Lucas vuelve a su primitiva idea de que Star Wars tenía que ser más un cuento de hadas que una historia de ciencia ficción. De ahí que la misión sea rescatar a la princesa, y no le tiembla la mano cuando en el guion definitivo elimina de un plumazo la trama del cristal. Lucas añade una nueva secuencia al rescate de Leia: un duelo entre Vader y Ben, cuya descripción es la misma que en el guion definitivo con la salvedad de que Ben no muere.


  En la estación de energía de Anchorhead conocemos a los amigos de Luke: Fixer, de aspecto rudo, y su novia Camie, dos chicos llamados Deak y Windy, y un graduado de la academia llamado Biggs Darklighter. Darth Vader, el Señor Oscuro de los Sith —de dos metros de altura y mano derecha del Emperador—, «habla con una voz filtrada a través de su compleja máscara de respiración». También aparece por primera vez la historia de Vader. Según Ben Kenobi, su caída sucedió en la batalla de Condawn: «Fue un día negro. Uno de mis discípulos (sic) tomó el cristal y se convirtió en un Lord Sith». Curiosamente Vader tiene una risa de maníaco, algo que desaparece en el guion definitivo para reaparecer en el Emperador en El retorno del Jedi.


  Muchos de los rasgos de Ben Kenobi están basados en personajes de anteriores guiones, como el general Luke Skywalker del primer borrador y el Starkiller del segundo. El general Kenobi tiene algunas partes del cuerpo artificiales y hay algo en su carácter que nos recuerda a otro personaje de la saga. Así lo describe Lucas en este tercer guion: «El anciano arrugado comienza a reír como un niño, poniendo su frágil mano a su boca en un vano intento por contenerse». ¿Adivinamos quién es?


  Leia es una senadora y princesa de 16 años, capaz de resistir la sonda mental de Vader. Cuando la rescatan de su celda, Leia se pone al mando, lo que provoca un conflicto con Han. Por otro lado Han Solo ya no tiene barba y es «un piloto-estrella de estilo James Dean de unos veinticinco años. Un vaquero en una nave estelar, simple, sentimental y muy pagado de sí mismo». Jabba el Hutt todavía es humano, pero su rostro muestra que es un asesino vicioso, y el oficial científico de Han, Montross, se convierte en uno de los piratas a sueldo de Jabba.


  Lucas está satisfecho con el guion, pero todavía debe pulirlo más. Es la última revisión: el 15 de enero puso el punto final al guion que tituló Star Wars: una nueva esperanza.
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    Para saber más


    
      Dark Star. La primera representación cinematográfica de lo que sería viajar por el hiperespacio se puede ver en Dark Star (1973), una semiparodia de 2001 dirigida por el ilustre representante del cine de terror y ciencia ficción de bajo presupuesto John Carpenter. La idea de cómo hacerlo fue de su gran amigo el guionista Dan O’Bannon.


      Planteamientos políticos. George Lucas no escapó en sus planteamientos de darle un tinte político a sus guiones. Así, escribía en 1973: «Aquilae es un pequeño país independiente como Vietnam del Norte amenazado por su vecino e instigado por gánsters a sueldo del Imperio… El Imperio es como América dentro de diez años, los gánsters han asesinado al Emperador y se han hecho con el poder. Estamos en un punto de inflexión: fascismo o revolución».


      Mace Windy o Mace Windu fue el personaje sobre el que Lucas planteó su primera historia, claramente inspirado por los samurais de Kurosawa. Después se convertiría en un personaje capital en la segunda trilogía de la serie. El título de Jedi Bendu se basa en parte en cómo se llaman las películas de samurais en Japón, jidai geki. Nacido en el planeta Haruun Kal, Mace Windu se entrenó en los caminos de la Fuerza y llegó a ser conocido como el campeón de la Orden Jedi. Sirvió como Maestro de la Orden y ejerció de diplomático aconsejando al Canciller Supremo Sheev Palpatine, ganando gran reputación como guerrero Jedi.


      Alejandro Jodorowsky. Este director y guionista chileno quiso llevar a la pantalla uno de los clásicos de la ciencia ficción: Dune (1965), de Frank Herbert. Jodo —como se le conocía— estaba obsesionado en que semejante película debía durar 3 horas —o incluso 12, si lo creía así—, algo que a las productoras no les gustaba ni lo más mínimo. Evidentemente no se rodó jamás. Para la película contaba con Orson Wells como el villano Vladimir Harkonnen (aceptó a cambio de que contratara a su chef parisino favorito), Salvador Dalí como el Emperador (que cobraría 100.000 dólares por minuto), al artista gráfico H. R. Giger (después famoso por crear a Alien) para los decorados y al historietista francés Jean Giraud «Moebius» —que revolucionaría el mundo del cómic en los setenta y ochenta— para el guion gráfico. En el documental de 2014 Jodorowsky’s Dune se afirma que algunas de las escenas de Star Wars estaban inspiradas en el guion gráfico de Moebius, algo que ha negado vehementemente Gary Kurtz.


      Alan Ladd Jr. Hijo del famoso actor Alan Ladd, protagonista de películas como Raíces profundas (Shane), El caballero negro (The Black Knight) o La sirena y el delfín (Boy on a Dolphin) —famoso por su escasa expresividad en pantalla y su corta estatura—, podemos considerarlo como el productor-visionario del cine de ciencia ficción: No sólo dio luz verde a Star Wars sino a otros dos grandes clásicos: Alien y Blade Runner.


      Primer guión de Star Wars. En el primer guion, la princesa Leia tiene 14 años y está prisionera en la estación espacial imperial, donde Annakin acude a su rescate. Yavin es el planeta de los Wookies, R2-D2 habla, Han Solo es un inmenso monstruo de piel verde, sin nariz y con branquias. El General Vader no es ni Sith ni Jedi, el Príncipe Valorum traiciona al Emperador, el Gran Moff Tarkin es senador de Aquilae, los soldados del Imperio saben utilizar la espada láser y los Jedi son poderosos pero no deben sus habilidades a ningún campo de energía pues la Fuerza no existe.


      R2-D2. La idea sobre su nombre surge cuando, durante la mezcla de sonido de American Graffiti, el técnico Walter Murch le preguntó por R2, D2 (Reel (bobina) 2, Diálogo 2). A Lucas le gustó cómo sonaba eso de R2-D2: así nació el nombre de uno de los secundarios más famosos de la saga.


      Cristales Kyber o Cristal Kaiburr. También conocidos como los cristales de la vida, forman parte de una de las subtramas de un segundo guion que no llegó a la luz. Los cristales eran usados por los Jedi y los Sith en la construcción de sus sables de luz. Estos cristales reaparecen en Rogue One como responsables del poder destructor de la Estrella de la Muerte.


      Ashla. En el segundo guion que perpetró Lucas, frente al Reverso Tenebroso o Bogan se enfrentaba Ashla, el «lado luminoso» de la Fuerza. Según Jan Helander, del departamento de Comunicación y Lenguaje de la Universidad Luleå de Tecnología (Suecia), se trata de una reminiscencia de Aslan, el símbolo de Cristo de los libros de Narnia del novelista y apologista cristiano C. S. Lewis. También en este segundo guion el nombre del planeta aparece aún como Ogana, que luego sería conocido ya como Organa. Y Luke tenía tres hermanos, Deak, Windy y Biggs.
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  UN NUEVO ORDEN
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  El ambicioso proyecto que George Lucas tenía en mente iba a necesitar bastante más de los 3,5 millones de dólares inicialmente asignados por la productora, y sabía que el consejo de administración de la Fox iba a mirarle con cara rara si pedía un aumento sin tener nada que enseñarles. Así que encargó una serie de dibujos a Ralph McQuarrie, que por entonces trabajaba de ilustrador para la NASA. El impacto visual fue tremendo: «Ni George ni yo pensamos que esas ilustraciones fueran a ser determinantes», recordaba McQuarrie.


  El 12 de marzo de 1973 la Twentieth Century Fox aprobó producir Star Wars por 8,25 millones de dólares. El contrato establecía que sobre el estudio repercutirían todos los derechos de distribución en cualquier medio. Las compensaciones que se fijaron establecían cuantías de 50.000 dólares para guionista y productor y 100.000 dólares para el director. La Fox obtendría el 60% de los beneficios netos y Star Wars Corporation, Inc. —la sociedad creada por Lucas para este proyecto— poseería el 40%. Todos estos números sugerían que para la Fox la película iba a ser un taquillazo.
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  Cinco meses más tarde llegó el éxito de American Graffiti lo que permitió a Lucas renegociar su contrato. La Fox le ofreció un suplemento de 500.000 dólares y un aumento en el porcentaje de los beneficios de la película. Pero Lucas prefirió pedir que la producción le fuera confiada a su empresa, Lucasfilm, con lo que podría gestionar mejor los costes. Además quería los derechos sobre las dos secuelas que tenía previstas: lo importante para él era terminar su historia. Eso sí, no se hacía demasiadas ilusiones: «Trabajaba, como cualquier cineasta, con la idea de que la película iba a ser un desastre, que sería imposible de promocionar y moriría de una muerte horrible, por lo que sería imposible hacer otras dos películas más». Si bien, la mejor idea que pudo tener Lucas fue pedir quedarse con un mayor porcentaje del merchandising. Hoy es algo que se tiene muy en cuenta, pero en los años setenta a nadie se le hubiera pasado por la cabeza; la razón era simple: nadie lo consideraba una importante fuente de ingresos. La Fox estaba encantada con este nuevo arreglo porque para ella era una ganga y se ahorraba cerca de 600.000 dólares. Pero el futuro daría la razón a Lucas, que conseguiría hacer una gran parte de su fortuna gracias a todos esos productos asociados a la franquicia: juegos, figuritas, novelas… Sin embargo, en aquel momento nadie podía prever el éxito de Star Wars y sus secuelas.
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  El Club de Campo
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  En la zona industrial de Van Nuys, un distrito en la región del Valle de San Fernando cerca del aeropuerto de Los Ángeles, Lucas alquiló un inmenso hangar en el verano de 1975. Con el dinero que había ganado con American Graffiti contrató un pequeño grupo de colaboradores que, en su mayoría, jamás había trabajado en el mundo del cine. Algunos provenían del mundo de la publicidad, otros acababan de salir de la universidad: «comencé a reclutar un montón de gente que, en su mayoría, acaban de terminar sus estudios —recordaba Lucas—. Creo que en aquel momento la media de edad de la gente era de 24 años. En total eran unas 45 personas y ninguna tenía ni idea de lo que iban a hacer». Era el nacimiento de Industrial Light & Magic (ILM), la empresa de efectos especiales que se convertiría en el referente mundial de una nueva forma de hacer cine. «El presupuesto total para los efectos visuales de Star Wars era de 2 millones de dólares», explicaba Lucas. Para llevar sus ideas a buen puerto contrató «a un cámara que había trabajado con Douglas Trumbull, el que realizó los efectos espaciales en 2001: Una odisea en el espacio». Su nombre era John Dykstra, y había terminado los efectos de la película de ciencia ficción ecológica de Douglas Trumbull Naves misteriosas (1972). ¿Por qué no contrató al maestro y se conformó con el aprendiz? «Si contratas a Trumbull para hacer los efectos especiales, él hará tus efectos especiales. Eso me ponía de los nervios. Yo quería poder decir “debe parecerse a esto y no a eso”». Más claro agua. Un ejemplo de carácter controlador e incapaz de delegar de George Lucas.


  Un nuevo concepto visual


  Pero lo que quería era algo que no se había hecho hasta entonces, que sus batallas espaciales fueran como los combates aéreos de la II Guerra Mundial, así que grabó 25 horas de todo lo que pudo encontrar y las editó hasta que-darse con lo que consideró que eran los mejores 8 minutos: ésa iba a ser la referencia para ILM.


  El problema fundamental es que no existía la tecnología necesaria para rodar esas batallas con los Ala-X, cazas Tie, destructores imperiales y la Estrella de la Muerte ideados por Colin Cantwell —que también había sido colaborador de Kubrick en 2001—. «Este concepto visual estaba muy lejos de las tomas estáticas para la fotografía en miniatura de naves espaciales que se habían visto hasta entonces». El reto era para hacer temblar las canillas a cualquier técnico: realizar 365 planos de miniaturas voladoras. Y para ello había que inventar una cámara capaz de reproducir movimientos memorizados. Esta revolucionaria cámara terminaría siendo bautizada con el nombre de su creador: Dykstraflex.
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  La cámara podía desplazarse a lo largo de siete ejes diferentes con ayuda de una grúa mientras todos los movimientos se grababan en una memoria para que se pudiera rodar la misma escena todas las veces que hiciera falta. Fue todo un logro y una de las razones por las que Lucas empezó a mirar mal a Dykstra: desarrollarla les llevó mucho más tiempo del esperado (casi un año) y el 16% del presupuesto de efectos visuales (unos 400.000 dólares). Esto añadió más leña al fuego en la relación entre Lucas y Dykstra: «John era completamente diferente a George», comentaba Dennis Muren, entonces uno más del equipo de maquetas y efectos ópticos y hoy director creativo de ILM. Y habida cuenta de que «George no es una persona particularmente sociable», como reconocía su productor Gary Kurtz, la relación entre ambos no podía acabar bien. Aún así, no eran tan distintos: si para Lucas el lema de Star Wars era más rápido y más intenso, para Dykstra sólo había «tres formas de rodar: la rápida, la buena y la barata. Pero sólo puedes trabajar con una combinación de dos de ellas».


  Para los ejecutivos de la Fox ILM era algo parecido a una comuna hippie que olía a porro y donde nadie trabajaba porque cuando alguna vez se acercaban —evidentemente durante el día— no veían a casi nadie rodando. Por eso empezaron a llamar al viejo almacén el Club de Campo. Dykstra se justificaba diciendo que aquel lugar, sin aire acondicionado, era un horno por el día y preferían trabajar de noche. «Alguien encontró un gran tanque de agua y lo llenamos con agua fría. Nos bañábamos allí en los descansos», recordaba Lorne Peterson, el supervisor del taller de maquetas. Los ejecutivos de la Fox, con sus horarios de oficinas, no veían que los chicos de ILM trabajaban hasta 18 horas diarias. Eran medio centenar de hombres encerrados en una sauna; ILM olía a sudor, «a gimnasio» diría Dykstra. «No nos organizábamos, no teníamos reloj para fichar». ILM no era un club de campo sino el lugar donde un grupo de jóvenes soñadores comían, dormían e imaginaban batallas en el espacio.


  Las naves las construían usando todo lo imaginable, y mejor si era gratis: trozos de camiones, tractores, furgonetas e incluso un viejo Ford Galaxy 500. «Al otro lado de la calle había una tienda de excedentes militares. Compramos allí muchas cosas usadas y obsoletas para usar en nuestros modelos por-que estábamos tratando de estirar el dinero», recordaba el maquetista Steve Gawley. Eran, literalmente, «pedazos de chatarra», el mismo calificativo que utilizaría Luke con el Halcón Milenario.
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  Elegidos para la gloria


  Podríamos pensar que una película como Star Wars necesitaba actores estelares, pero la opinión de George Lucas era que necesitaba caras poco conocidas para que los espectadores pudieran imbuirse totalmente en la historia. Así que junto con su directora de casting, Dianne Crittenden, se puso a bus-car los intérpretes ideales. Iba a ser un trabajo arduo; le costó siete meses…


  Por entonces Brian de Palma estaba organizando el casting para su película —basada en la novela de Stephen King— Carrie (1976). Lucas, que buscaba actores de edades similares, se asoció con su amigo y durante dos meses se estuvieron entrevistando con 30-40 actores al día. «Vimos a todo el mundo. Entrevistamos, literalmente, a 3.500 personas. Todos los actores de la edad que buscábamos vinieron a vernos», contaba Crittenden. Cuando el casting para Carrie hubo terminado, Lucas convocó a 50 actores para hacer una prueba de vídeo.


  De todos los que se presentaron para el papel de Han Solo, únicamente Harrison Ford estaba convencido de que no le volvería a contratar: «Había oído decir que buscaba nuevas caras, y pensé que el hecho de haber trabajado en American Graffiti me dejaba fuera de participar en Star Wars». Ford había retomado su oficio de carpintero y un día, mientras hacía unas molduras para el despacho de Coppola, se cruzó con Lucas. Resulta curioso que aunque le había dirigido, Lucas no lo conocía bien, lo que demuestra lo que todo el mundo sabe: que el creador de Star Wars no es realmente un director de actores. Una semana más tarde Lucas le llamó para que diera la réplica a los que optaban a los papeles de Luke y Leia. A Ford no le sentó demasiado bien, pues era una forma de participar sin hacerlo, pero aceptó.
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  Para el papel de Han Solo se presentaron numerosos actores, algunos conocidos como Kurt Russell o Christopher Walken, pero al final se dieron cuenta que era Ford, con su mal humor y esa mirada de picarón, el candidato ideal para encarnar al cínico contrabandista.


  Para el papel de Luke Skywalker se presentaron, entre otros, Nick Nolte y William Katt —que hizo la audición con Kurt Russell como Han Solo—. Pero Lucas se fijó en Mark Hamill, un joven actor de 24 años que había trabajado en varias series televisivas.
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  «En una película como Star Wars es importante que el público pueda identificarse con los personajes. Mark Hamill, por ejemplo, es un joven temperamental, que le gusta divertirse, un poco ingenuo y muy apasionado.»


  Leia, era un personaje con el carácter propio de un líder, fuerte y con grandes dotes de iniciativa y audacia. La princesa que Lucas imaginaba tenía que ser interpretada por una actriz euroasiática, pero sin dar una imagen de doncella desamparada. Jodie Foster, Sissy Spacek, Amy Irving y Terri Nunn, entre otras, hicieron la audición para este papel. La preferida del estudio era Jodie Foster, pero Lucas insistió en buscar actores nuevos y desconocidos. Se decidió por Carrie Fisher, una de las primeras actrices que había hecho la audición y que había sido rechazada inicialmente. «Para Leia —dijo Lucas—, buscaba una actriz con carácter. La quería muy joven pero capaz de hacer frente a los malos: cautivadora pero luchadora. Por eso, elegí a Carrie Fisher.» Hija de la actriz Debbie Reynolds y del cantante Eddie Fisher, consiguió el papel a condición de que se sometiera a una cura de adelgazamiento y perdiera cinco kilos. Para la directora de casting Dianne Crittenden «era Amy Irving quien debía haber conseguido el papel de Leia, pero caí rendida ante Carrie Fisher, era muy especial».


  Se busca una estrella


  La selección de Lucas estaba poniendo muy nerviosa a la Fox: en el reparto no había ninguna estrella. ¿Quizá para el papel del viejo Ben? Lucas admitió que era un personaje que necesitaba cierta madurez interpretativa. Primero pensó en confiar el papel al japonés Toshiro Mifune, pero finalmente se decidió por el británico Alec Guinness que en esos momentos estaba en Los Ángeles rodando Un cadáver a los postres (1976). El actor inglés, que nada tenía que ver con el género, aceptó el papel. ¿Por qué? En las cartas que escribió a sus amigos Guinness decía que la película era «una basura de cuento de hadas». Pero hubo dos cosas que le convencieron: primero, el sentido de «bien moral» —hacer las cosas bien porque deben hacerse así— que tenía Star Wars, y segundo porque el estudio dobló su oferta. Además impuso dos condiciones: una, que no promocionaría la película; y dos —que acabó convirtiendo esta negociación en la mejor que hizo en su vida— acordó el 2,25% de las regalías brutas que pagarían al director, George Lucas.


  Guinness se hizo rico gracias a Star Wars. Mucho se ha dicho que el veterano actor inglés detestaba Star Wars, pero tras el primer visionado de la película escribió en su diario:
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  «Como espectáculo es una película bastante asombrosa, además de técnicamente brillante. Es emocionante, muy ruidosa pero cálida. Las escenas de la batalla al final duran cinco minutos de más, creo, y algunos de los diálogos son insoportables y gran parte se pierde entre el ruido, pero sigue siendo una experiencia vívida».


  Imprescindibles secundarios


  Asignados los cuatro personajes principales, Lucas decide terminar el casting en Inglaterra, donde se iba a rodar la mayor parte de la película. Y lo que necesitaba era actores de talla… en altura.


  El primero en recibir una oferta fue un antiguo campeón de halterofilia que había hecho sus pinitos en cine y televisión, David Prowse. Con sus dos metros de porte le dan a elegir: Darth Vader o Chewbacca. Se decidió por el primero, tal vez porque estaba acostumbrado a papeles de malvado. Sólo faltaba encontrar otro actor para encarnar al wookie. Peter Mayhew, un actor ocasional que trabajaba como enfermero en el Hospital King’s College de Londres, sólo necesitó unos segundos para convencer a Lucas de que era perfecto para el papel: justo el tiempo para levantarse del sillón y que el director viera sus 2,18 metros de altura. Ya que era un personaje que sólo se le podía ofrecer a un actor de gran tamaño, el sindicato de actores y la unión de actores británicos profesionales emitieron una dispensa especial para que pudiera llevar el grueso traje de pelo que había diseñado el también británico Stuart Freeborn, creador de los australopitecos de 2001.
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  Para el verdadero malvado de la película, el Gran Moff Tarkin, Lucas escogió a un gigante del cine de terror y fantasía, Peter Cushing, que por aquella época tenía 60 años. Y faltaban los androides. El verdadero problema lo tenía con R2-D2: no podían contratar a un niño porque el robot era muy pesado. Necesitaban a alguien pequeño y lo encontraron en Kenny Baker, de 91 cm de alto. Ponerse en la piel de un androide era toda una experiencia pero, claro, pasarse toda la película metido dentro de un cilindro de un metro… Al principio rechazó el papel, pero terminó aceptando. Y a su «absurdo traje cilíndrico» los técnicos de la película lo bautizaron como «Kenny». Su compañero de armadura fue el actor y mimo Anthony Daniels, que unido a su engolado acento británico lo convirtió en el candidato ideal para convertirse en C-3PO. Además, según confesó, el sueldo era bastante bueno. Daniels también estuvo a punto de rechazar el papel, pero cuando vio la ilustración del robot se sintió inmediatamente seducido por el halo de tristeza que emanaba: «Mirabas su cara y te daban ganas de ayudarle. ¿Qué tontería, no?»


  Adelante con los faroles


  A finales de 1975 el estudio todavía no había dado su aprobación oficial para el rodaje. El director creativo de la Fox, Alan Ladd Jr, tenía serias dudas de que con el retraso que llevaban acumulado pudieran cumplir el objetivo de estrenarla en las navidades de 1976. Mientras, a Lucas… la camisa no le llegaba al cuerpo. En una carta a su mujer Marcia —que sería comontadora de la película— le confesó: «¡No sé cómo vamos a empezar a tiempo con la película! Hay muchísimas cosas que hacer… ¡Sólo pensarlas me da dolor de cabeza!». Los 8,5 millones de dólares se le quedaban cortos; necesitaba 10, pero dudaba que la Fox transigiera. Y era verdad; los ejecutivos del estudio tenían sus reticencias a aumentar el presupuesto de «esa película de ciencia ficción». Entonces, Lucas decidió que el nuevo presupuesto sería de 9.999.999,99 millones de dólares. Gracias a los esfuerzos de Alan Ladd Jr. se aprobó el nuevo presupuesto. Era todo un logro: Star Wars será siempre la película que pasó de 3,5 a 10 millones sin haberse filmado ni una escena. Chris Kalaboke, analista económico de la Fox, defendía que no había motivos para estar asustados, que podrían tener un retorno de 35 millones de dólares. Ahí falló en su predicción; el retorno sería mucho mayor.
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  El 25 de marzo de 1976 comenzó el rodaje en Túnez, que se planificó para dos semanas. El equipo se instaló en Tuzer, un apacible oasis al sur del país, al borde del inmenso desierto del Sahara. En ocho semanas el equipo de montaje transformó esa parte del Sahara en un planeta de una lejana galaxia. Para los actores, caracterizados de sus personajes, soportar las altas temperaturas del desierto no fue una grata experiencia. Y mucho menos la tormenta de arena que tuvieron que aguantar y que retrasó aún más el rodaje. Empezaban bien…


  El pequeño R2-D2 también contribuía lo suyo: sólo caminaba en línea recta y distancias muy cortas, ya fuera por culpa de la arena del desierto o porque aparecían problemas mecánicos. Así que la solución fue colocarle sobre unos raíles de hierro, enfundarle unos esquíes de color arena y tirar de él.
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  Retrasos, retrasos y retrasos


  Lucas se iba poniendo cada vez más nervioso y decidió cortar por lo sano: rodarían todo lo que pudieran en los días que quedaban y ya harían las escenas que faltaran más tarde.


  De Túnez pasaron a Londres, a los estudios Elstree, los mismos donde Alfred Hitchcock había dirigido sus primeras películas. Lucas necesitaba los nueve platós de los que disponía para las naves, grutas, cuarteles generales, la cantina, así como la red de corredores de la Estrella de la Muerte. El inmenso hangar de los rebeldes en Yavin, junto con sus naves X-Wing y Y-Wing, construidas a escala real, se fabricaron en el set más grande de Europa, situado en los estudios Shepperton en Middlesex.


  Grabar en Inglaterra le permitió a Lucas huir de Hollywood, pero tuvo que ceder al insoslayable y estricto horario de trabajo inglés: entre otras cosas, no era posible grabar después de las 17:30. Las horas extraordinarias se sometieron a votación y Lucas, obviamente, perdió la partida. Y los actores… «No teníamos ni idea de lo que iba a suceder —recordaría después Kenny Baker—. Todos creíamos que iban a ser un montón de tonterías. Había nombres extraños como Obi-Wan Kenobi y otras criaturas absurdas»; «todo era muy, muy tonto» confesó Harrison Ford; «se burlaban sin piedad» diría Mark Hamill. Tampoco es que tuvieran mucha confianza en el guion: «Puedes escribir esta mierda, George, pero seguramente no podrías interpretarla», le espetó un día Harrison Ford. Sin embargo, cada vez que Alec Guinness llegaba al plató, el respeto que imponía obligaba a los actores a ponerse más serios.


  Lucas trabajaba a destajo. Por las mañanas se levantaba a las 4:30, dirigía todas las horas que podía y por la noche afinaba las escenas que iba rodar al día siguiente. Una que no parecía funcionar tenía que ver con Obi-Wan: en el guion original no moría sino que huía en el Halcón Milenario. Al final se dio cuenta de que el caballero Jedi ya no tenía más recorrido en la película y debía morir. Según Lucas, a Alec Guinness no le gustó nada esa decisión y amenazó con retirarse de la película.


  Pero los retrasos se acumulaban y la debacle ya no se olía, se mascaba. Con un presupuesto reventado, el consejo de administración de la Fox estaba decidido a suspender la producción, independientemente del punto en el que se encontrara. Lucas sólo tenía un paladín que le defendiera en Hollywood, Alan Ladd Jr.


  Había que acelerar y pusieron en marcha una tercera unidad: mientras Lucas dirigía a Vader, el productor Gary Kurtz se encargaba de la segunda para grabar a los robots, y la tercera le cayó a Robert Watts, el gerente de producción, que se encargó de grabar a las tropas de asalto y algunos planos de raccord. Lucas se movía de un estudio a otro, sin descanso, supervisando las tomas. A pesar de todos los esfuerzos, el rodaje no se acabó hasta julio de 1976: era imposible estrenar en Navidad. Había que irse al verano de 1977.


  Efectos especiales


  A su regreso de Inglaterra, Lucas corrió a Industrial Light and Magic (ILM). Con estupor descubrió que algunos de los planos grabados eran muy mediocres: «Me enseñaron tres tomas a cada cual más ridícula». «De verdad, creí que le iba a dar un infarto o algo» recordaría su mujer Marcia. Aterrado fue de cabeza al Hospital General en Marin donde le diagnosticaron agotamiento e hipertensión. En ese momento decidió «que no haría más películas, que no volvería a ser productor». Cuando salió del hospital dio un golpe de timón: apartó al que era el jefe de efectos en ILM, Dysktra, y puso en su lugar a George Mather.


  Los ejecutivos de la Fox estaban al límite y sólo Alan Ladd Jr. los conseguía apaciguar garantizándoles personalmente de que se trataba de una buena inversión; el director creativo de la Fox estaba poniendo su puesto de trabajo en manos de Lucas mientras que éste redoblaba sus esfuerzos supervisando personalmente los efectos especiales e imponiendo medidas draconianas a ILM: en menos de seis meses realizaron un trabajo para el que se hubiera necesitado un año.


  Uniendo piezas


  Mientras se terminaba de rodar en Inglaterra, John Jympson montaba una primera versión de la película. Obviamente era un montaje basto, donde escenas largas suplían la ausencia de efectos especiales. Cuando Lucas lo vio, se deprimió. Era un desastre.


  Presionado por la Fox, Lucas les aseguró que tendrían un primer montaje para el mes de octubre. Pero justo antes de Navidad el montador Richard Chew dimitió y su mujer Marcia le abandonó para trabajar en la película New York, New York de Martin Scorsese. A Lucas sólo le quedaba Paul Hirsch. En este punto Lucas decidió suprimir los planos suplementarios insertados al principio de la película, en los que Luke reparaba un recolector de humedad, observaba una batalla en el cielo de Tatooine y se encontraba con su amigo Biggs.


  A primeros de enero de 1977 terminaba un primer montaje, muy rudimentario, sin efectos especiales ni música. Lucas se lo enseñó a sus amigos, entre los que se encontraban Brian de Palma, John Milius y Steven Spielberg. Primera sorpresa: no hay ni un personaje humano (salvo unos planos de la princesa y algunos rebeldes) durante los primeros 20 minutos de la película. Algunos de los asistentes tuercen el morro. Terminada la proyección y durante la cena Brian de Palma le disparó a bocajarro:


  —¡No entiendo tu historia! ¡No tiene sentido! ¿A quién le va a gustar? ¡Estoy perdido!


  Lucas le gritó:


  —¡Nunca, en toda tu vida, has hecho una película comercial! ¿De qué vas?


  Y De Palma le respondió:


  —Esto no es comercial. A nadie le va a gustar. Sólo es vacío con estrellas y algunas naves espaciales.


  Sólo dos de los asistentes estaban convencidos de que funcionaría: Jay Cocks, el crítico cinematográfico de la revista Time, y Steven Spielberg. «Esta película va a ser un éxito» le confesó Spielberg a Ladd Jr. Días después Lucas organizó otra proyección para los ejecutivos de la Fox. No se lo podía creer: se quedaron encandilados.


  El nuevo montaje permitió a Lucas descubrir algunas debilidades. Por ejemplo, la secuencia de la cantina se quedaba corta y era peor de lo que esperaba, por lo que necesitaba nuevos planos. Y también necesitaba rodar más escenas para dar unidad a la historia. Lucas suplicó a Ladd que le concediera 100.000 dólares más y el director creativo de la Fox le consiguió 200.000. Con ese dinero pudo grabar los planos que dejó sin rodar en Túnez. Mientras, un pequeño equipo de ILM volaba al parque nacional de Tikal en Guatemala para grabar los exteriores de la jungla de Yavin y un amigo de Lucas, Robert Dalva, rodaba algunas escenas del landspeeder al norte de Los Ángeles. Pero no le quedaba dinero para más, luego la escena de Solo y Jabba ante el Halcón Milenario tenía que desaparecer.


  El 11 de enero, el día que se empezaron a grabar las escenas adicionales, en Lucasfilm recibieron una mala noticia: Mark Hamill acababa de tener un grave accidente. Su coche había volcado en una carretera de Los Ángeles y el actor iba a necesitar una operación de cirugía estética en su cara. Para acabar la película Lucas utilizó un doble en las escenas donde el actor aparecía a cierta distancia. Y rezó para que se restableciera sin demasiadas secuelas si al final había una segunda película…


  Era una carrera a contrarreloj: Lucas luchaba por terminar los planos que le faltaban y los efectos especiales de ILM iban tomando forma en un tiempo récord. Al final, en 22 meses habían conseguido algo que nadie había hecho hasta entonces: si en 2001 había 35 planos de efectos espaciales, en Star Wars había 365.


  «No me llames filósofo absurdo, pequeño cabezudo»


  Un problema a resolver había sido el de las voces. Al principio Lucas había imaginado a C-3PO con la voz de un «vendedor de coches de Brooklyn». Por eso la voz de mayordomo británico de Anthony Daniels no le convencía. Durante más de un año, Lucas estuvo buscando la voz para el androide: hasta una treintena de actores, entre ellos Richard Dreyfuss, hicieron audiciones para el papel. Pero ninguna le pegaba a los gestos del actor. Al final Lucas terminó por admitir lo que todos los del equipo le estaban diciendo, que la mejor voz para C-3PO era la del propio Daniels.


  Eso sí, todos tenían claro que el fuerte acento de inglés rural de David Prowse no le pegaba nada al malvado Vader. Más que miedo, daba risa. Durante los rodajes los miembros del equipo llamaban al famoso villano Farm Vader (granjero Vader). Lucas necesitaba una voz grave y profunda, y pensó en ofrecerle el papel a Orson Welles. Pero cambió de idea pues seguramente el público reconocería fácilmente el tono de voz del famoso director y actor. Después de una docena de audiciones, Lucas se decantó por James Earl Jones. Al actor, que venía del teatro clásico, no le gustó participar en la película más que con su órgano vocal, así que se embolsó los 10.000 dólares y no permitió que su nombre apareciera en los créditos. Claro que, tras el éxito, cambió de opinión.


  Pero lo que realmente rompió moldes con las películas de ciencia ficción realizadas hasta la fecha —y cuyo nivel más alto lo había alcanzado 2001— fue el diseño de sonido. Lucas quería que el sonido fuera «orgánico», que tuvieran un aire natural totalmente alejado de los realizados con ayuda de sintetizadores. Y para eso estaba un ingeniero de 27 años recién salido de la Universidad del Sur de California, Benjamin Burtt, que con su buen hacer revolucionó la manera de concebir los efectos sonoros en el cine: «La mayor dificultad siempre es crear un sonido que nos resulte familiar y vinculado a la realidad, pero que no lo reconozcamos». Su impresionante trabajo en la película le valió un Óscar en 1978.


  El sonido de una espada láser


  Su primera creación es marca de la casa de la saga: el sonido de la espada láser. Lo consiguió combinando el zumbido del motor de un viejo proyector con las interferencias generadas por el cable de un micrófono sin apantallar en el tubo de rayos catódicos de su televisión. ¿Y los cambios de tono al moverse la espada? Para eso no hay nada como el efecto Doppler: reproducir el sonido del sable y pasear el micro delante del altavoz.
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  El sonido del disparo de una pistola láser también tuvo su enjundia: «Me fui a Pensilvania de vacaciones… Caminando por la cima de las montañas Pocono pasé debajo de una torre de radio sujeta con unos cables bastante gruesos. Entonces el macuto se enganchó con uno, y al intentar seguir andando hizo un sonido como si se pulsara una cuerda, e inmediatamente pensé: “¡Ajá! ¡Es una pistola láser!”».


  Los gruñidos guturales del wookie los obtuvo grabando a osos en el zoo de Los Ángeles y mezclándolos con los gritos emitidos por morsas, focas y tejones.


  Si la voz de Chewbacca no le supuso ningún problema, no fue lo mismo con la de R2-D2. George quería que el pequeño androide tuviera cierta entonación humana, como un bebé que empieza a aprender a hablar. Después de muchos intentos, Burtt mezcló los sonidos generados con un sintetizador con su propia voz imitando el parloteo de un bebé. La capacidad de Burtt para imaginar sonidos era increíble: los rebuznos de las mulas tunecinas los reconvirtió en las voces de los moradores de las arenas, el bramido de un elefante en el sonido de los cazas TIE, con el motor de la ventanilla eléctrica de un Cadillac Eldorado obtuvo el de C-3PO, el regulador de una botella de submarinismo le bastó para reproducir la respiración asmática de Vader e hizo que los técnicos inhalaran helio para conseguir el bullicio de la cantina de Mos Eisley. También inventó la fonética de los idiomas que aparecen en la película. Así, el de los Jawas es medio zulú-medio suajili, y para el cazarrecompensas Greedo se inspiró en el quechua.


  Música, maestro


  Para la música Lucas había pensado hacer algo parecido a lo que Kubrick hizo en 2001: usar obras de grandes compositores, en particular del siglo XIX o principios del XX como Franz Liszt, Wagner o Dvŏrák. Pero su amigo Spielberg le recomendó que contratara a John Williams. No pudo ser mejor consejo.


  Williams había ganado dos Óscar por las bandas sonoras de El violinista en el tejado (1971) y Tiburón (1975). Cuando Lucas le propuso escribir la música para su película no lo dudó ni un momento. ¿Qué tipo de música quería? Estábamos en la época de la música disco, del sonido electrónico, pero el director de cine decidió jugársela con un enfoque más clásico, «profundamente tonal y claramente melódica» aclaraba Williams. Algo con lo que estaba profundamente encantado.


  El 5 de marzo de 1977 John Williams dirigió a la Orquesta Sinfónica de Londres para interpretar la hora y media de música original, que hizo a lo largo de 14 sesiones. Eran en total 87 músicos y Lucas supervisó la grabación. Se quedó completamente embelesado: «Fue la única cosa de la película que fue mejor de lo que yo había imaginado». Durante las sesiones de grabación Lucas llamó a Spielberg y le hizo escuchar algunos fragmentos: también se quedó maravillado… y preocupado, pues Williams tenía que componer la banda sonora de Encuentros en la tercera fase y la de Star Wars le pareció insuperable. Gracias a la música del genial John Williams la película perdió todo tono pueril que podía conservar. ¿Y qué decir de la obertura? Quedará para la historia del cine.


  Después de tantos sinsabores, de tantas tensiones, de tantos problemas, todo estaba listo. Pero el perfeccionista Lucas no estaba del todo convencido (por ejemplo, estaba desencantado con parte del sonido) y tampoco las tenía todas consigo. Pero ya no había marcha atrás.


  De este modo, el 25 de mayo de 1977 nacía el mayor fenómeno cinematográfico de todos los tiempos.


  
    Para saber más…


    
      Efectos especiales. Douglas Trumbull, responsable de los efectos especiales de 2001, manejó un presupuesto de 6,5 millones de dólares para realizar la película de Kubrick. Lucas, en cambio, «sólo» gastó 2,5 millones. A tal efecto, contrató a un cámara que había trabajado con Trumbull llamado John Dykstra, pero al final no llegó a contar con él y éste siempre lamentó que el director creyera que había despilfarrado su dinero.


      William Katt. Tras presentarse al casting para encarnar la figura de Luke Skywalker y ser rechazado en beneficio de Mark Hamill, tuvo la fortuna de cruzarse en el camino de Brian de Palma, quien lo fichó para trabajar en Carrie. Ello le abrió las puertas de Hollywood, donde encarnó algunos de los personajes protagonistas de films como Primer amor (First Love), El gran miércoles (Big Wednesday) o Los primeros golpes de Butch Cassidy y Sundance (Butch and Sundance: The Early Days). Pero sin duda pasaría a la historia con su inolvidable papel del profesor Ralph Hinkley en la serie de televisión de comienzos de los ochenta El gran héroe americano (The Greatest American Hero).


      Peter Cushing. Desde muy joven le atrajo el mundo de las bambalinas. Conoció la fama de la mano del director Terence Fisher y la mítica productora de terror británica Hammer. A él le debemos las inolvidables interpretaciones de Victor Frankenstein y Van Helsing, además de su Sherlock Holmes en la serie de mediados de los sesenta de la BBC. Interpretó a Moff Tarkin en el Episodio IV. Una nueva esperanza.


      Alec Guiness. Conocido como «el actor de los mil rostros», interpretó a cientos de personajes durante su carrera en el cine y el teatro. Entre otros, su inolvidable coronel Nicholson en El puente sobre el río Kwai, el príncipe Feisal en Lawrence de Arabia o el profesor Marcus en El quinteto de la muerte. Interpretó a Obi-Wan Kenobi en la trilogía original. En diversas entrevistas sostuvo que la idea de matar a Obi-Wan fue suya, y convenció a Lucas diciéndole que eso haría más fuerte al personaje: «Lo que no le dije a Lucas fue que me sentía incapaz de seguir diciendo todas esas malditas y banales frases. Ya había tenido suficiente de mumbo-jumbo».


      El doblaje de Vader. Existe un pequeño debate entre los aficionados españoles y latinoamericanos sobre cuál es el mejor doblaje de Vader. Por supuesto, cada cual arrima el ascua a su sardina: Constantino Romero para los españoles y el mexicano Federico Romano para los latinoamericanos. Curiosamente, éste no fue el doblador original de Vader. Para Latinoamérica el verdadero Lord Sith fue Juan Manuel López Alcantud, más conocido como Carlos Petrel, un actor y cantante de ópera español que debido a la Guerra Civil emigró con sus padres a México. Petrel también fue el doblador de otro de los grandes personajes de la ciencia ficción, Spock.
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  Y ENTONCES, EL IMPERIO CONTRAATACA


  [image: ]


  Después de seis días de proyección Star Wars había recaudado 2,5 millones de dólares. Ciertamente no fue la mayor recaudación conocida; Los caraduras, una comedia con Burt Reynolds al frente, se había estrenado tres días después y había llegado a los 2,7 millones. La diferencia estaba en que ésta se había lanzado en 386 salas y Star Wars sólo en 43.


  En una semana la Fox había recuperado la inversión. Y no solo eso, sino que sus acciones subieron de 13 a 23 dólares el primer mes que estuvo Star Wars en los cines: un incremento del 76%. El salario de Alan Ladd Jr. brincó de 182.000 dólares al año a 563.000. En la Fox todo el mundo estaba feliz y pocos se acordaban, o querían recordar, que habían estado a punto de vendérsela a una productora de la entonces República Federal de Alemania. Por otro lado, como Lucas se había pasado del presupuesto, los directivos habían decidido bajarle el sueldo 15.000 dólares pero a cambio le prometieron que se llevaría 40 centavos por cada dólar que el estudio consiguiera de taquilla, y 50 centavos por dólar del merchandising. La compañía perdió millones. Ni en sueños nadie en la Fox pensaba que Star Wars se fuera a convertir en la gallina de los huevos de oro.


  El éxito del verano


  La película tenía todas las papeletas para convertirse en el evento del verano, y había quienes competían por ser los que más veces la habían visto. Esto hizo que desapareciera una práctica no escrita pero asumida por las salas de cine: a veces, si querías volver a ver una película, solo debías quedarte sentado en tu butaca; no era necesario volver a pagar la entrada. Con Star Wars los cines impusieron la política de vaciar la sala entre sesiones. No es de extrañar que en junio, en Nueva York, se formaran monstruosas colas ante las taquillas de los cuatro cines que la proyectaban. La muchedumbre era tal que la policía a caballo patrullaba los alrededores para mantener el orden. La starwarsmanía empezaba a extenderse por todos lados: si en mayo de 1977 el póster más vendido era el de la actriz Farrah Fawcett en traje de baño rojo y marcando pezón, en julio los de Star Wars ganaban por goleada, 5 a 1.
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  La portada de la revista Time la calificaba como la mejor película del año, y en el artículo decía que era «una película grande y gloriosa… una mezcla de Flash Gordon, el Mago de Oz, de espadachines tipo Errol Flynn en los años treinta y cuarenta y casi todas las películas del oeste que hemos visto… está hecha para los chicos; el niño que todos llevamos dentro». Para Los Angeles Times «Star Wars es Buck Rogers con un título de doctor». El buen amigo de Lucas, Francis Ford Coppola dijo que cuando vio «el cuadro completo que George había hecho, me di cuenta de que… iba a emocionar a la audiencia». Saul Zaentz, productor de la afamada Alguien voló sobre el nido del cuco, escribió una carta abierta en Variety a «George Lucas y todos los que han participado en la creación de Star Wars: habéis dado a luz una película perfecta y el mundo entero se regocija con vosotros».
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  El mundo de la ciencia ficción había cambiado para siempre. Incluso muchos devotos de Star Trek, la serie de televisión creada por Gene Roddenberry en los años sesenta y que en los setenta se había convertido en serie de culto, estaban desertando y pasándose al lado de Star Wars con tal celeridad que una viñeta de un fanzine mostraba al capitán Kirk gritando «¡Esto es un motín!» mientras miraba una fila de oficiales de la Flota Estelar haciendo cola para ver la película de Lucas. En otro alguien tituló: «Trek is Dead (Trek está muerto)».


  La ciencia ficción había dejado de ser cosa de chiquillos y frikis; en una se-mana se había convertido en trending topic y Harrison Ford no tuvo otra que retractarse de su inoportuna declaración sobre el guion: «Le dije a George: “Esto lo podrás escribir, pero no se puede interpretar”». Estaba equivocado. «Funcionó».
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  Todo el mundo involucrado en la película se convirtió de golpe y porrazo en famoso. Los chava-les pedían autógrafos a los que trabajaban en ILM, mientras que los protagonistas a duras penas podían salir a la calle sin que una muchedumbre se abalanzara sobre ellos. Era el precio de la gloria por haber roto los cánones del cine de ciencia ficción. Y no sólo eso; junto con Tiburón (1975) de su amigo Spielberg, había creado un nuevo término en la industria del entretenimiento: el «summer blockbuster» o el taquillazo del verano.


  Sonrisas y lágrimas


  Pero Lucas no estaba satisfecho. Todo el mundo piensa que empezó a reelaborar Star Wars en 1997, cuando sacó su famosa Edición Especial, pero no es cierto: empezó a hacerlo el mismo día del estreno. Lucas no estaba contento con el sonido Dolby; había un par de líneas de Mark Hamill que no le sonaban bien y se puso a trabajar. Durante la pausa para cenar, George y Marcia fueron a la hamburguesería Hamlet, que se encontraba enfrente del Mann Chinese Theater, una de las salas de cine más famosas del mundo situada en Hollywood Boulevard. Cuando vieron la multitud que se encontraba ante el cine —y las limusinas de Hugh Hefner aparcadas delante— se asombraron del tirón que tenía la película que —creían— se proyectaba allí: Carga maldita, el nuevo thriller del director de El exorcista, William Friedkin, con nuestro Paco Rabal en un papel protagonista. Hasta después de unos minutos no se percataron que era su película la que se estaba proyectando; habían retrasado el estreno de la de Friedkin y nadie se lo había dicho. ¿Qué hizo Lucas? Regresar al estudio y llamar a Mark Hamill. Al menos tuvo el detalle de decirle «¡Hola chaval!, ¡eres famoso!» antes de pedirle que se acercara al estudio. Pero no para celebrar el éxito, sino para regrabar esas dos líneas de diálogo que le atormentaban. Mientras, Marcia tuvo el buen tino de comprar un par de botellas de champán.
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  A finales de 1977 Lucas había ganado 12 millones de dólares con Star Wars. Como era agradecido con sus amigos, repartió el 25% de los beneficios entre quienes trabajaron en la película… menos David Prowse, Darth Vader. ¿Por qué? Eso ya lo veremos.


  En el cuartel general de la Fox el éxito de Star Wars se convirtió en una mezcla de sonrisas y lágrimas. Por un lado porque le tuvieron que dar a Lucas casi la mitad de los beneficios; por otro, porque el director tenía el control absoluto sobre posibles secuelas. Y claro, con un final tan abierto como el que había dejado —Darth Vader saliendo disparado sin control por el espacio dentro de su caza Tie— todo el mundo pensaba que así sería. Aunque, ¿qué tenía el propio Lucas en mente?


  Camino a la secuela


  En 1979 le confesó a Alan Arnold que de primeras consideró vender la marca a la Fox «tomar mi porcentaje, irme a casa y no volver a pensar más en Star Wars. Pero lo cierto es que me había entusiasmado». Un mes después del estreno, Lucas decidió que iba a hacer una segunda parte y durante una entrevista que concedió al editor de Rolling Stone Paul Scanlon en agosto de ese año se lo transmitió al mundo. Incluso apuntó que estaba pensando hacerla sobre el joven Ben Kenobi. Pero pronto se arrepintió: eso implicaba hacer un nuevo casting y levantar de cero todo una serie de mundos nuevos… Demasiado trabajo. Así que aparcó esa idea, a la que regresaría tiempo después. En aquel momento era más fácil tirar de bueno conocido. Por supuesto, el personaje principal seguiría siendo Luke; no en vano todo comenzó como «Las aventuras de Luke Skywalker»…
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  El éxito hizo que todo fuera diferente. Cuando estaba preparando Star Wars encargó a un escritor de ciencia ficción, Alan Dean Foster, que escribiera la novelización de la película y, además, preparara otras dos continuaciones que le sirvieran como secuelas de bajo presupuesto. Pero ahora podía hacer algo mucho más grande, una continuación digna, y Lucas rebosaba de ideas que había descartado y que podía usar en la nueva entrega. Poco a poco se fue convenciendo de que tenía entre manos lo que podría ser el gran éxito de la década y «convertir su trilogía en una franquicia que pudiera usar para finan-ciar su sueño: un retiro privado para directores de cine donde idear películas juntos», escribe el bloguero y cámara Michael Kaminski. Siguiendo la estela de su amigo Coppola, Lucas decidió financiar con su dinero la segunda parte para mantener un control absoluto sobre la película —y, por supuesto, obtener un mayor rendimiento económico—. Según su contrato con la Fox los derechos sobre cualquier secuela expirarían si no empezaba el rodaje en menos de dos años, por lo que tenía que ponerse a trabajar en ella, como muy tarde, seis meses después del estreno. Y eso sin tener en cuenta que junto con Steven Spielberg estaba preparando una película sobre un arqueólogo cuyo guion su amigo había encargado a un joven escritor y publicista llamado Lawrence Kasdan.
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  Lucas sabía que esta segunda película debía ser más madura, con personajes más definidos, y también más romántica, algo así como Lo que el viento se llevó en el espacio. Por supuesto había un personaje a tener en cuenta: Darth Vader. A todo el mundo le gustaba; era el villano por antonomasia, el malo que todo el mundo quería odiar. Y no sólo eso, sino que su historia era un misterio de principio a fin. ¿Quién era? ¿Quién o qué había debajo de la máscara? ¿Era humano o alienígena? Vader se había convertido, sin que nadie lo quisiera, en toda una celebridad, luego tendría que ser un personaje central en la secuela. Su papel en Star Wars había sido el de un mero comparsa —aparece en pantalla menos de 10 minutos—, un secundario malvado al que todos menosprecian. Como dijo la Princesa Leia al Gobernador Tarkin, «debería haber esperado encontrarlo sujetando la correa de Vader». Eso tenía que cambiar.
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  Lucas también tenía claro que había unas cuantas cosas que debía explicar. Una de ellas era la Fuerza, esa especie de energía mística que había sido ligeramente apuntada en la película, y qué relación tenía con Obi-Wan y los Jedi. Pero es que ni el propio Lucas lo tenía claro: la Fuerza había cambiado mucho a lo largo de los borradores del guion de la primera película. En el segundo guion era algo parecido a un superpoder, pero Lucas rebajó el tono en el tercero y mucho más en el cuarto, donde quedaba en algo mucho más ambiguo, como si fuera una metáfora de creer en uno mismo. Por eso Han pudo dudar de su existencia, algo que no hubiera podido hacer en las siguientes películas (y mucho menos si tenemos en cuenta los midiclorianos de La amenaza fantasma).
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  Lucas, que temía repetir el infierno por el que pasó escribiendo el guion de Star Wars, decidió contratar a un profesional. Y se puso en contacto con Leigh Brackett, la reina de la space opera, la escritora de ciencia ficción pulp de los cuarenta y cincuenta que entonces tenía 61 años. Lucas decidió ponerse en contacto con ella porque un amigo le entregó una novela de ciencia ficción y le dijo: «Aquí tienes a alguien que escribió la escena de la cantina de Star Wars mucho mejor que tú».


  Lucas la llamó por teléfono y le preguntó:


  ¿Ha escrito alguna vez para películas?


  Sí.


  Brackett empezó a detallar su trabajo y su larga relación con el director Howard Hawks en Hatari, Río Lobo, Río Bravo, El Dorado o El sueño eterno, cuyo guion coescribió junto con el Premio Nobel de Literatura William Faulkner. Un silencio incómodo se hizo al otro lado del teléfono. Entonces Lucas susurró:


  ¿Es usted esa Leigh Brackett?


  Sí. ¿No me llama usted por eso?


  No. La llamo porque usted era escritora de ciencia ficción pulp.


  Definiendo el guion


  Durante tres días de noviembre Lucas se reunió con Brackett para poner las bases de lo que se llama el tratamiento del guion, esto es, un sumario donde se redactan las principales tramas y se describen los personajes con detalle. Por desgracia solo se ha conservado lo que dijo Lucas en las reuniones. En las 51 páginas que ocupa descubrimos que quería dar a cada uno de los protagonistas principales su propia trama. También, que aprendió la lección de Star Wars: el guion no podía pasar de las 105 páginas mecanografiadas.


  Resulta obvio que muchas de esas tramas iban a ser continuación de las ya iniciadas: Luke debería seguir su entrenamiento, pero con un nuevo maestro. Quizá alguien parecido al Ben Kenobi del tercer borrador de Star Wars, una criatura algo grotesca y alocada, un alienígena del estilo «indio del desierto», con comportamientos de crío a pesar de ser muy viejo, y de aspecto un poco parecido a una rana, con la piel manchada, boca ancha, sin nariz, ojos bulbosos, brazos delgados… Tenía que ser pequeña, como una marioneta, y se preguntó si Jim Henson, el creador de los Teleñecos, estaría disponible. «Debe ser como la rana Gustavo pero en alienígena». ¿El nombre? Le empezaron llamando el Critter, algo así como el Bicho, hasta que pasó a ser Minch Yoda. De este modo Obi-Wan dejó de ser el último Jedi; su maestro todavía vivía y estaba escondido.
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  Los caminos de la Fuerza


  Brackett y Lucas también decidieron que las lecciones de Yoda serían como proverbios o mandamientos y que aprender los caminos de la Fuerza iba a constituir un reto constante; Luke tendría que probarse a sí mismo a riesgo de convertirse en otro Vader.


  Por otro lado, el Imperio, a pesar de la pérdida de la Estrella de la Muerte, todavía tenía potencia militar suficiente para acosar a los rebeldes; habría que volver a mencionar al Emperador pero investido de más poder —sobre todo en vista a futuras entregas—. Según el director de documentales francoamericano Laurent Bouzereau en su libro Star Wars: The Annotated Screenplays, durante las reuniones Brackett y Lucas llegaron a la conclusión de que el Emperador y la Fuerza iban a ser los polos opuestos de la historia.


  «El Emperador, una figura inexistente hasta ese momento, ahora sería un personaje corrupto, al estilo de Nixon, vistiendo una tela dorada con la cabeza cubierta por una capucha.»


  Desde el comienzo de la película la Alianza Rebelde sería acosada por el Imperio, quizá en un planeta helado, y allí podría darse algún tipo de romance en la nieve al estilo de Doctor Zhivago. En las reuniones, Lucas dijo tener planes para Vader: «podría usar a Leia y Han para encontrar a Luke». Tras una titánica batalla entre ambos, Luke escaparía por un tubo de escombros. Lucas también tenía claro cómo terminaría la tercera película: «Cuando matemos a Vader en la siguiente película revelaremos lo que realmente es. Quiere ser humano. Todavía está luchando su propia batalla personal con el lado oscuro de la Fuerza».


  Con Han Solo las cosas podían ser distintas porque Harrison Ford no había querido firmar un contrato para trabajar en tres películas. Quizá se le podía mandar a una misión peligrosa para buscar a su padrastro, un jefe de contrabandistas que era necesario para la supervivencia de la rebelión. La historia de fondo de Solo es que era un huérfano que había crecido en el planeta de los wookies. Cuando salió de allí marchó a la Academia del Espacio y se encontró con un comerciante que lo tomó bajo su protección hasta que algo pasó y Han se prometió no volver a hablar con él jamás. Pero ahora la Alianza Rebelde necesitaba contactar con ese hombre porque controlaba todo el tráfico no militar de la galaxia. Leia le diría a Han que tenían que ir a buscarlo para hablar con él. Aunque al final Lucas abandonaría esta subtrama, Brackett la incluyó en el primer borrador de la película.


  Lucas quería introducir otro contrabandista picarón, Lando Calrissian, un «nuevo personaje tipo Han Solo». No tenía claro qué iba a ser: un jugador que dirige un casino en el planeta de los wookies, alguien parecido a James Bond o un comerciante que trabaja con contrabandistas. Al final una idea destacó sobre las demás, un giro apoyado en las misteriosas Guerras Clon mencionadas en Star Wars: Lando era un clon. Sin embargo, al final esta idea se cayó de la historia.


  El personaje de Leia, que no había sido muy desarrollado salvo por el triángulo cuasiamoroso con Han y Luke, podría sentir atracción por Han, pero lo rechazaría. Quizá entonces él le diera «un beso a lo Errol Flynn que le hiciera caer sus defensas».


  La lucha entre Luke y Vader también se trató en las reuniones de guion. Se concluyó que la pelea debía ser «como una seducción, una tentación; la audiencia sabe que Luke no va a morir pero debe temer que pueda pasarse al lado oscuro», comenta el cineasta francés Laurent Bouzereau. En esas reuniones se decidió que Vader usaría sus poderes telequinéticos en la lucha, aunque surgió una duda: ¿y si los aficionados se preguntaban por qué no los usó en su pelea contra Obi-Wan? De algún modo debían preparar una respuesta, y la única coherente que se les ocurrió es que Kenobi era más poderoso que Vader. Entre Lucas y Brackett decidieron los niveles de control de la Fuerza: si Ben era un 6, Vader sería 4 y Luke, un 2. Finalmente Lucas planteó que podía haber otro Jedi, quizá una hermana gemela de Luke que viviese al otro lado de la galaxia, y que también podría estar entrenándose.
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  Héroes en peligro


  Todas estas tramas y subtramas tenían un único objetivo: mantener la historia todo el tiempo que fuera posible independientemente de la disponibilidad de los actores. La aparición del Emperador permitía matar a Vader; Yoda, el nuevo maestro Jedi con pinta de rana, sustituía a Alec Guiness, que no tenía ningún interés en seguir apareciendo en el film, y mucho menos como fantasma; el amigo de Han, Lando, estaba para sustituir a Harrison Ford en caso de que el actor dejara la saga. Y lo último y no por ello menos importante, la misteriosa hermana permitía liquidar a Luke.


  Según las reuniones de guion, en la primera escena Luke era atacado por un wampa. Se suele decir que Lucas pensó en ella debido al grave accidente de coche que tuvo Mark Hamill en enero de 1977, donde se rompió la nariz y la parte izquierda de la mandíbula y los médicos tuvieron que recurrir a la cirugía plástica para corregir su estructura facial. Sin embargo, 35 años más tarde, Lucas negó a Business Insider que hubiera sido así «Luke ha estado luchando en la rebelión y ese cambio (de cara) está justificado. La escena del monstruo ayuda, pero no es la razón de que la escribiéramos. Necesitábamos algo de suspense al principio mientras el Imperio les busca».


  Por lo que sabemos, lo que salió de aquellas reuniones fue que el Imperio atacaba la base rebelde y el grupo se dispersaba. Luke y R2-D2 se iban en busca de Yoda y Han, Leia y C-3PO huían en el Halcón Milenario. Luke se entrenaba como Jedi mientras que sus amigos, para huir del Imperio, volaban a un planeta gaseoso donde vivía un amigo de Han, Lando Kadar (todavía no es Calrissian), aunque Leia le dice que no confía en él (más tarde es cuando se sabría que era un clon). Mediante la Fuerza, Vader hacía que Luke viese que tenía a Han, Leia, Chewie y C-3PO y los usaba para atraerlo. Luke «picaba» y se enfrentaba a Vader. Han, Leia, Chewie y C-3PO huían en el Halcón Milenario mientras Lando conseguía dar esquinazo a las tropas de asalto. Vader tentaba a Luke con el lado oscuro y para huir saltaba por un tobogán de escombros donde le recogerían sus amigos. Al final, todos están en un planeta que parece un jardín. Los protagonistas se despiden; todos se abrazan y Han le da un largo beso a Leia. Mientras el Halcón se marcha con Han y Lando, y Luke, Leia y los robots se quedan contemplando el despegue a la luz de los dos soles que iluminan el planeta.


  La historia no difiere mucho de lo que acabaríamos viendo en la gran pantalla; la acción es constante, la trama se sucede deprisa y todo se resuelve al final sin dejar flecos. La única diferencia con la película final es que es menos «oscura». Aún con todo se observa cierta madurez en la historia que deja atrás la ingenuidad e inocencia del original; aquí los personajes tienen más profundidad y están en un riesgo continuo, con la amenaza del Imperio colgando como una espada de Damocles. De este modo la historia mantiene el gusto de los antiguos seriales, con sus héroes siempre en peligro.


  Lucas reutilizó historias que habían quedado fuera del guion definitivo de Star Wars, como la persecución a través de un cinturón de asteroides o una ciudad en las nubes. También reutilizó escenas de uno de los libros que había encargado a Alan Dean Foster, en particular la pelea entre Luke y Vader en El ojo de la mente. Y en el apartado visual volvió al maestro Kurosawa y a su última película, Dersu Uzala, que había ganado el Óscar a mejor película en lengua extranjera en 1975. El tono azulado de Hoth y Dagobah al igual que el tutelaje de Yoda a Luke están inspirados en este filme.
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  Mientras se desarrollaba el guion, Lucas detalló algo que había quedado colgado en la película anterior, como una nota al pie en boca de Obi-Wan: las Guerras Clon. Una vez descartada la idea de que Lando fuera un producto de aquellas, se convirtió en un ejército de clones que, llegado de una parte remota de la galaxia, atacó a la República.


  El 28 de noviembre de 1977 Lucas le puso título a la secuela: El Imperio contraataca.


  El gran mazazo


  Ahora debía encontrar director. Lucas no estaba dispuesto a pasar de nuevo por la misma presión y que le diera un infarto. Además, dirigir no era algo que le gustara demasiado. En 1980 dijo a Rolling Stone: «lo odio. Es como luchar quince asaltos de pesos pesados con un nuevo contrincante cada día». Lucas no era un director de actores, y eso le agotaba. Ahora podría poner eso en manos de otro, y ese fue Irvin Kershner, al que había conocido cuando estudiaba cinematografía en la Universidad del Sur de California. Kershner estaba a punto de estrenar un thriller a lo italiano, Los ojos de Laura Mars. El día de San Valentín de 1978 firmaron el contrato.


  El 2 de diciembre de 1977, Lucas dio por terminadas las reuniones de guion y dejó a Brackett que escribiera el primer borrador, que entregó el 23 de febrero de 1978. Cuando Lucas lo leyó no le gustó nada. Le parecía insoportablemente estático, una sensación agudizada porque durante ese tiempo Lucas se había reunido con Spielberg y Kasdan para discutir el guion de En busca del arca perdida, que era una montaña rusa de cliffhangers: «lo que estamos haciendo aquí es diseñar un paseo por Disneylandia», le dijo Spielberg en una de las reuniones. Además Brakett cometía errores de continuidad e introducía expresiones que estaban fuera de lugar, como que Han Solo dijera «Dudo que incluso Dios recuerde dónde colgó esa estrella». En el universo de Star Wars no hay ninguna deidad presente. Para Lucas fue como un déjà vu ya vivido con THX o con American Graffiti, cuando dejó en manos de otro la redacción del guion y se encontró con una película totalmente diferente a la que él tenía en la cabeza.


  Evidentemente, tenía que llamar a Brackett y decírselo. Entonces se enteró que la reina de la space opera estaba en el hospital muriendo de cáncer; se lo había ocultado a todo el mundo. Lucas decidió mantenerla en los créditos de la película: «Me gustaba mucho. Realmente lo hizo lo mejor que pudo». Brackett dejaba este mundo el 18 de marzo.


  Así que no le quedó más remedio que ponerse a hacer lo que siempre había dicho que no sabía hacer: escribir. El borrador del segundo guion vio la luz durante unas vacaciones en México, y la experiencia no fue tan horrible como creía: «lo encontré más fácil de lo que esperaba. Diría que hasta fue agradable». Por supuesto, los diálogos de Lucas eran deliciosamente artificiales. Un ejemplo: al final del borrador, cuando Lando y Chewie se van en el Halcón, Luke le dice a Leia: «Yo también tengo que marchar. He dejado cosas por terminar». Leia le responde: «Tú sabes que es a Han a quien quiero, ¿no?». Y Luke le replica: «Sí, pero a mí me han llevado a otra esfera. Han es mejor que yo». Como dijo el escritor Chris Taylor, «esto no es Lo que el viento se llevó».


  Gran parte de lo que conocemos hoy como El Imperio contraataca estaba ya en el segundo borrador del guion: la invasión de Hoth se hace con «grandes máquinas andantes»; en la ciudad-nube de Bespin Lando ya no es un clon; cuando Vader captura a Solo y Leia, los tortura; Han es congelado en carbonita y entregado a Boba Fett —así Lucas hizo caso (en parte) a Harrison Ford, que siempre andaba pidiendo que mataran a su personaje—. Pero lo más importante sucede al final de este segundo borrador, cuando toda la historia da un vuelco que marcará de forma indeleble el futuro de la saga. Porque, como todo buen aficionado se habrá dado cuenta, ni en las reuniones de desarrollo de guion ni en el borrador de Brackett aparece cierto «insignificante» detalle: ¿Dónde está aquello de «No, yo soy tu padre»?


  El momento más crítico de toda la saga aparece por primera vez en el borrador que Lucas termina en México. Hasta entonces Vader y Anakin Skywalker son dos personajes diferentes. De hecho, en el primer borrador del Imperio el padre de Luke se le aparece en forma fantasmal en Dagobah y durante su enfrentamiento con Vader lo único que este quiere es arrastrar a Luke al lado oscuro… y nada más.


  Aparentemente, Lucas decidió dar uno de los giros argumentales más discutidos de la historia del cine en una habitación de un hotel de México en 1978. Pero en distintas entrevistas posteriores, él insiste que lo tenía pensado desde el principio. ¿Realmente fue así?


  
    Para saber más…


    
      Teatro Chino de Grauman. Conocido así en honor a su constructor, el actor Sid Grauman, su forma recuerda a una pagoda china roja. En la fachada puede verse un dragón chino y dos perros fu guardando la entrada principal. En el exterior del edificio se encuentran las huellas de pies y manos de muchos artistas… y de R2-D2, C-3PO y Darth Vader.


      Lawrence Kasdan es el guionista de dos de las secuelas de Star Wars. Kasdan entró en el negocio de Hollywood a mediados de los setenta cuando Warner Bros compró su guion de El guardaespaldas, que iba a realizarse para mayor gloria de Diana Ross y Steve McQueen. Pero el guion quedó empantanado en lo que en Hollywood llaman development hell, el infierno del desarrollo, y se convirtió en uno de los «mejores guiones no-hechos de Hollywood». Al final vio la luz en 1992 con Whitney Houston y Kevin Costner de protagonistas.


      Que la Fuerza te acompañe. La Fuerza es un poder metafísico unido a las órdenes de los Jedi y los Sith. Para el maestro Obi-Wan es «un campo de energía que forma parte de todas las cosas vivas». Algunos piensan en ella como una entidad sensible, propia de un pensamiento inteligente, mientras que otros consideran que puede ser manipulada y utilizada como si fuera una herramienta. Hubo un cambio radical entre la primera película y las siguientes. Si en la primera Luke escuchaba o creía escuchar a Ben —recordemos su ademán de golpear el casco durante el ataque a la estrella de la muerte al creer oír la voz de su Maestro—, en la siguiente el Jedi era una aparición completa con la que se podía mantener conversaciones.


      El ojo de la mente. Esta fue la primera novela que se publicó después del estreno de Star Wars. Escrita por Alan Dean Foster, la escribió por encargo de Lucas como «preguión» para una secuela de bajo presupuesto si la primera no tenía éxito.


      AT-AT. Son las siglas de Transporte Acorazado Todo Terreno, un caminante cuadrúpedo utilizado por las fuerzas terrestres del Imperio. Para su creación Lucas se inspiró en un prototipo de General Electric llamado Cybernetic Anthropomorphous Machine, diseñado para su uso en Vietnam. Se abandonó porque era demasiado complicado de operar.
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  YO SOY TU PADRE
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  En plena efervescencia creativa Lucas escribió el enfrentamiento entre Luke y Vader en México. Sabía que nadie creería que Luke pudiera morir, luego necesitaba encontrar otra razón para mantener a la gente en vilo. Quizá el riesgo de que se pasara al lado oscuro… No sabía bien qué, pero algo se le tenía que ocurrir.


  Y así, en la página 128 del guion que Lucas escribió a mano hacia abril de 1978 podemos leer:


  Luke: —¡Basta! Dijo que tú le mataste.


  Vader: —Yo soy tu padre.


  Los dos han estado luchando durante este diálogo. Luke se aleja al oír esta revelación. Los dos guerreros se quedan mirando uno a otro; padre e hijo.


  Luke: - Es imposible. No es verdad.


  Vader: - Explora tus sentimientos, sabes que es verdad. Únete a mí.


  ¿Por qué George Lucas decidió cambiar tan radicalmente la historia? Como explica Michael Kaminski: «porque es la solución más fácil. Era una forma de atar los cabos de diferentes hilos argumentales que empezaban a ser redundantes».


  Kaminski ha dedicado todo un libro, The secret history of Star Wars, a tratar de demostrar que Lucas no tenía previsto este desenlace desde un principio, sino que no le quedó más remedio que incluirlo para tener contenida la historia. Veamos cuál es su razonamiento.


  Giros de guion


  Para Lucas era evidente que los personajes del padre de Skywalker, Darth Vader y Obi-Wan Kenobi eran casi un calco. Cuando en el borrador de Brackett aparecían en Dagobah los fantasmas de Kenobi y su padre resultaba complicado saber qué les diferenciaba pues ambos eran amigos y caballeros Jedi, los dos lucharon en las Guerras Clon, los dos eran como padres para Luke y los dos fueron asesinados por Vader. No se trataba de una coincidencia: en el tercer borrador de Star Wars Lucas creó a Kenobi para reeemplazar al padre de Luke, que había muerto en el pasado (y que sabríamos que fue asesinado por Vader en el cuarto borrador). Imaginemos la escena de Dagobah: dos viejos y fantasmales Jedi que prácticamente son el mismo personaje y un tercer maestro, Yoda, que viene a reemplazar a los otros dos.
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  Por otro lado, el padre de Luke y Vader también guardan similitudes: ambos eran amigos de Ben y caballeros Jedi, y los dos tenían un misterioso pasado. Luego, la mejor forma de resolver esta situación era hacer que Vader y el padre de Luke fueran la misma persona. Además, como ambos personajes son colaterales (en Star Wars se menciona de pasada al padre Skywalker y de Vader no se dice nada), resultaba fácil crear esta trama sin forzar la historia que se había contado hasta entonces. Ciertamente, era una solución elegante que lo simplificaba todo. Lucas estaba contento con este giro de guion. Tanto, que revisó el segundo borrador y escribió el tercero en tan sólo un mes. Comparado con todo el año que necesitó para la primera película…


  Ahora no sólo la historia es más dinámica y sencilla sino que reconvierte toda la saga: «deja de ser un serial del estilo Flash Gordon para convertirse en otro más épico, parecido a Dune», dice Kaminski. Star Wars ya no es una película de tiros y naves, y se convierte en un cuento de aventuras, traición y tragedia: el padre de Luke era el padawan de Ben y lucharon en las Guerras Clon. Mientras la República caía y el Emperador se hacía con el poder, Skywalker sucumbió al lado oscuro, traicionó a su maestro, fue gravemente herido y resucitó como Darth Vader. Mientras, Ben y Yoda ocultaban a su hijo y marchaban al exilio.


  Hamill, en una entrevista de 1983 para la revista Prevue, dijo: «le pregunté sobre lo que le sucedió a mis padres durante el rodaje de Star Wars. Como yo lo recuerdo, me dio una detallada respuesta que era completamente diferente a la que apareció después en el guion del Imperio». Claro que Lucas cuenta otra historia: siempre dice que lo tenía pensado desde el principio. Entonces, ¿por qué no se lo dijo a Leigh Brackett? ¿Por qué no iba a comentar a la autora del guion algo tan fundamental como eso? Lucas, que discutía cada mínima subtrama de la historia, desde que Luke tenía una hermana melliza, o que Lando era un superviviente de las Guerras Clon o que el Emperador era parecido a un burócrata de Nixon… ¿iba a dejarse esto en la recámara? Es más, en el guion de Brackett el fantasma del padre de Luke se aparece para entrenar a su hijo, y Lucas ni se inmuta. Según él, no dijo nada porque aún no tenía claro si iba a incluir esta revelación en esta película o en la siguiente. Eso no es excusa: para construir los personajes se tiene que conocer toda su historia, aunque el público no la sepa.


  
    «La seguridad en el plató de El Imperio contraataca hace honor a la CIA. Las maquetas se guardan bajo llave; el vestuario se guarda bajo llave; el guion se guarda bajo llave.»

  


  Cierto es que Lucas, una vez decidido este giro, tuvo mucho cuidado de no comentárselo a nadie, incluido el director Irvin Kershner, lo que añadió más secretismo a la manera que se estaba realizando la película. La revista Time dijo que «la seguridad en el plató de El Imperio contraataca hace honor a la CIA. Las maquetas se guardan bajo llave; el vestuario se guarda bajo llave; el guion se guarda bajo llave». Esta obsesión por evitar cualquier filtración fue lo que más le llamó la atención a Donald F. Glut, un guionista de telefilmes y cómics y escritor de novelas al que habían encargado la novelización de la película. Al principio se suponía que iba a escribir una novela sobre los wookies pero tras el monumental desastre que fue el Especial de Navidad de Star Wars de 1978, que se desarrollaba en su planeta, le pidieron que escribiera El Imperio contraataca.
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  El pago que recibiría Glut… bueno, no entrará en los anales de los acuerdos literarios. Eso sí, le dijeron que si rehusaba «habría gente que nos pagaría por escribirlo». Así que aceptó.


  Según Glut, lo que pasaba en Lucasfilm «era paranoia pura. Algunos podían mirar los guiones pero no ver las ilustraciones; otros podían ver las ilustraciones pero no el guion. Literalmente me encerraron en una caravana con todos los dibujos de McQuarrie». Glut solía hacer bosquejos en su cuaderno y un día un empleado vio uno de ellos y le preguntó: «¿Ése es Yoda?» Al decir que sí el empleado se tapó los ojos con las manos y dijo: «¡No me lo digas! No quiero saberlo».


  Pero lo irónico de todo este asunto es que a pesar de los esfuerzos de Lucas, la idea de que Vader era el padre de Luke se había publicado en 1978. Y dos veces.


  Vader se va de la lengua


  Mientras David Prowse/Darth Vader realizaba un viaje de promoción por la costa oeste en julio de 1978, un periodista del San Francisco Chronicle le pidió que desvelara algo de la trama de la nueva película. Prowse comentó que Darth Vader y Luke pelearían y allí Luke descubriría que era su padre: «Un padre no puede matar a un hijo, ni un hijo a su padre», dijo Prowse. ¿Sabía algo Prowse que se nos escapa? Del guion nada, porque sabemos, tanto por Lucasfilm como por la propia autobiografía de Prowse, que él no tenía ni idea de por dónde iba.


  Aquí tenemos un misterio. ¿Cómo pudo Prowse hacerse una idea de por dónde iba a ir la famosa escena un año antes de ser grabada? Lucas había escrito esa línea de guion en abril de 1978 —pocos meses antes de que Prowse soltara la bomba— y estaba obsesionado con que nadie lo supiera. ¿Se había enterado el inglés de algún modo? Podría ser. Pero es que Prowse ya había dicho lo mismo tiempo atrás, en una entrevista que concedió a un fanzine londinense dedicado a las películas de terror, Little shoppe of Horrors: «Vader no pudo matar al padre de Luke, porque Vader ES el padre de Luke». Estas palabras fueron publicadas en el número 4, que salió a la venta en abril de 1978. Y se supone que le entrevistaron durante una convención en octubre de 1977. Eso se llama presciencia. Para que luego hablen del lado oscuro.


  Quizá ahora nos parezca imposible que un spoiler como ése, aunque fuera falso, no corriera como la pólvora entre los aficionados. Pero estamos en los años setenta e Internet está más lejos que el Borde Exterior de Coruscant. En aquellos años ni la palabra spoiler se utilizaba normalmente. Lo que dijo Prowse quedó enterrado en las páginas de un fanzine y de un periódico local. ¿Quizá un día Lucas comentó en voz alta esta idea como una posible línea argumental delante de Prowse? ¿O fue Prowse quien le dio la idea a Lucas? ¿O simplemente fue pura chiripa, algo que dijo Prowse para contentar a los aficionados? Nunca lo sabremos.
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  Por entonces, la relación de Prowse con Lucasfilm era tensa. Cuando Darth Vader puso su huella frente al Mann’s Chinese Theater en Hollywood él estaba a 8.000 km de distancia, en Londres. «Yo creé a Darth Vader», dijo Prowse en una entrevista concedida en noviembre de 1977. El enfado del culturista y levantador de pesos se estaba convirtiendo en cabreo monumental, teniendo en cuenta que desde un principio Lucas había prohibido que se le tomara foto alguna vestido de Vader y sin el casco. Lo del Mann’s fue la gota que colmó el vaso porque desde entonces, y para disgusto de Lucas, empezó a firmar fotos con el texto «David Prowse IS Darth Vader».
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  Pero las cosas siempre pueden ir a peor. Prowse fue marginado durante la filmación de la tercera película de la saga porque un periódico inglés reveló que Vader iba a morir y todos —productores, director, actores…— le señalaron con el dedo. A partir de entonces —y hasta ahora— se le dejó fuera de todas las convenciones oficiales de Star Wars, no se le invitó a ningún estreno de las películas de la saga… Según Prowse, «había quemado muchos puentes». En 2013 Lucasfilm revelaba que lo había declarado persona non grata en el estudio porque «mientras se rodaba Imperio había filtrado algunas tramas». En 2015, Prowse —ya octogenario y con las implacables pérdidas de memoria de la vejez—, fue entrevistado para el documental de los realizadores españoles Toni Bestard y Marcos Cabotá I am your father. En él reconocía no tener ningún tipo de relación con Lucas. «Hice o dije algo, me equivoqué y por eso no tengo ninguna relación con las películas. No mantengo contacto, ni se me invita a estrenos o rodajes. Me gustaría descubrir el problema». Nunca se sabrá a ciencia cierta qué fue lo que sucedió. Lo único que queda es que Prowse tiene el dudoso honor de ser el único actor en la historia que ni su cara ni su voz se asocian al personaje que interpretó.
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  Un nuevo argumento


  «Yo soy tu padre.» Esta línea de guion fue el secreto mejor guardado de la película. Lucas se empeñó en ello. No permitió que nadie la conociera hasta el último momento, salvo Kershner. Mark Hamill lo supo minutos antes de grabar la escena y Harrison Ford se enteró en el estreno. Ni siquiera David Prowse la sabía: en escena él tenía que decir «Obi-Wan mató a tu padre». El único que tenía el guion correcto era «la voz de Vader», James Earl Jones. Su reacción al leerlo fue «Vader está mintiendo».


  Al igual que el actor, pocos de los que vieron la película podían creerlo. Que Luke, cuando está colgando de las antenas bajo la Ciudad-nube, medio muerto, musita: «Ben, ¿por qué no me lo dijiste?», no bastó para convencer a muchos espectadores. Lucas sabía que iba a ser el cliffhanger más debatido de la historia «más que quién disparó a JR en Dallas» dice Chris Taylor. Lucas estaba preocupado sobre cómo iba a afectar esta revelación a sus seguidores más jóvenes: imaginó que descubrir que el villano de la serie es el padre del protagonista podría ser traumático. Así que visitó a una serie de psicólogos y todos le dijeron que aquellos que no lo aceptaran pensarían que Vader estaba mintiendo.


  Este cambio radical obligaba a replantear totalmente algunos de los personajes. Por un lado, el Emperador. Debía dejar de ser ese político corrupto que había convertido la democracia en una dictadura apoyado por los caballeros Sith, con Vader a la cabeza. Tuvo que convertirse en un ser mucho más misterioso y poderoso de lo que dejaba traslucir la primera película, capaz de sentir «perturbaciones en la Fuerza». De político corrupto pasaba a mago, un Lord Sith, el maestro de Vader, el responsable de arrastrar al padre de Luke Skywalker al lado oscuro: si Yoda era la cara de la Fuerza, el Emperador sería la cruz.


  Lucas se ve forzado a reescribir toda la historia de la familia Skywalker. ¿Realmente Owen es su tío? ¿Cómo acabó Ben Kenobi en el mismo planeta que Luke? ¿Quién era la madre de Luke? Por suerte, la poca información revelada del padre de Luke en la primera entrega, cuando Vader era otra persona, podía apañarse para ajustarla a la nueva situación. El único problema lo tenía cuando Ben le contó que Vader mató a su padre. En este caso la solución salomónica de Lucas fue que Ben mintió para protegerlo y siempre quedaba el consuelo de que, al menos metafóricamente hablando, Vader «mató» a su padre al pasarse al lado oscuro. Por otro lado, que Vader fuera el padre de Luke añadía tensión a la historia y hacía que la tentación del lado oscuro cobrara un mayor significado.


  Lucas, con tan solo cuatro palabras, había cambiado definitivamente el en-foque de la saga: Luke dejaba de ser el personaje principal; su papel era usurpado por su padre. Star Wars era ahora La tragedia de Darth Vader. De este modo todo quedaba decidido: la siguiente película trataría su redención y las precuelas hablarían de su caída.


  [image: ]


  Y dicen que segundas partes nunca fueron buenas


  Kershner estuvo todo 1978 creando el guion gráfico (storyboard) de la película. Lawrence Kasdan acababa de terminar el primer borrador del guion de En busca del arca perdida y aunque Lucas todavía no lo había leído, decidió contratar a Kasdan para que le ayudase en los subsiguientes borradores. «Estaba desesperado —confesó Lucas— No tenía a nadie más.» Según contó Kasdan, Lucas se acercó y le dijo: «Mira, Leigh Brackett ha muerto y quiero que escribas El Imperio contraataca». Kasdan le contestó: «¿No crees que deberías leer primero En busca del arca perdida?». «Bueno —replicó Lucas— si lo leo esta noche y no me gusta, retiraré mi oferta.» No lo hizo.


  La elección fue de lo más acertada pues a Kasdan le gustaba este género y era un fan de Kurosawa. Mejor todavía, prefería dar mayor intimidad y profundidad a los protagonistas que incluir toques humorísticos y de romance adolescente. Lucas tenía toda la película en su cabeza así que después de unas intensas reuniones a tres bandas —Lucas, Kasdan y Kershner— el guion estuvo listo en dos semanas. Sólo hubo unas cuantas disensiones, que se acentuarían durante el rodaje: guionista y director querían resolver ciertas cuestiones filosóficas que habían quedado en el aire en la primera película. Lucas estaba de acuerdo, siempre que se pasara sobre ello deprisa. No quería que fuera una película compleja. Su máxima era doble: rapidez y claridad. «El secreto está en saber qué debes dejar a la imaginación de los espectadores», decía. «Si empiezan a perderse, tienes un problema.» La principal preocupación de Kasdan era que Lucas pasara por alto el contenido emocional de una escena en su ansia de continuar con la siguiente lo más rápido posible. Un temor que compartía su productor, Gary Kurtz, y que al final acabaría pasándoles factura. Por su parte, el mayor temor de Lucas era que se convirtiera en una película lenta. Pero necesitaba a Kasdan porque él no era un guionista virtuoso. Tras leer los borradores de Lucas, había algunas partes en las que Kasdan se decía a sí mismo: «No me puedo creer que George haya escrito esta escena. ¡Es terrible!».


  Kasdan hizo un buen trabajo. A él le debemos las líneas de Yoda —la forma de hablar como un gurú hindú es de Lucas— las escenas románticas de Leia y Han junto con la palabra «sinvergüenza» en su diálogo, y ver la parte trasera del cráneo de Vader mientras unas máquinas le colocan el casco.


  Mientras que Kershner seguía empeñado en dar a la película un tono oscuro, melancólico —«quería ver cómo expresaban sus ansiedades, sus miedos y pesadillas»— a George Lucas no le importaban demasiado las relaciones entre los personajes más allá de unas someras pinceladas. Pensaba lo mismo de los toques de humor: sólo le importaban si tenían relación con la escena pero no como medio para entender el carácter del personaje. Por su parte, a Kasdan no le interesaba la trama sino que los personajes sorprendieran al público. En un principio eran un tándem perfecto: George pensaba en la historia y Larry en los diálogos.


  Tres grandes momentos
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  Además de revelar una paternidad oculta, la película tiene tres momentazos. El primero es la aparición de Yoda, ese pequeño gran guerrero que desde un principio se decidió que hablara «como un monje budista». De su boca escuchamos dos de las frases más famosas de toda la saga. Una es cuando Luke le dice que está buscando un gran guerrero y Yoda le espeta: «La guerra no le hace a uno grandioso». Y la segunda, la más famosa después de la confesión parental de Vader y toda una petición de principio de la Fuerza: «Hazlo o no lo hagas, pero no lo intentes».


  
    «Hazlo o no lo hagas


    pero no lo intentes.»

  


  Para que fuera un personaje creíble en pantalla y no diera la impresión de ser un pegote experimentaron de varias formas, una de ellas metiendo a un bebé chimpancé en el traje de Yoda. Obviamente no funcionó. Sólo les quedaba una única —y arriesgada— opción: hacer un muñeco. Para ello, nada mejor que con-vencer al maestro de marionetas, Jim Henson. Fueron a verle pero no aceptó; todo su tiempo lo absorbía su salto a la gran pantalla con La película de los Teleñecos. Pero enseñó los diseños de Yoda a su colaborador, el titiritero y director de cine Frank Oz. Lo que este hombre hizo algún día entrará en los anales del cine: cogió los diseños y las frases del guion y creó un personaje tan perfecto que en su tiempo se debatió muy seriamente si una marioneta podía ser nominada a los Óscar. Con su arte de titiritero y una voz entre Fozzi y Miss Peggy, él fue responsable de la peculiar sintaxis del Maestro Jedi: «Mucho que aprender todavía tienes».
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    «Mucho que aprender


    todavía tienes.»

  


  El primer borrador del guion ofrecía otra revelación: cuando el padre de Luke se le aparece en Dagobah le dice que tiene una hermana melliza, pero que no le puede descubrir quién es por miedo a Vader. Curiosamente, en el segundo borrador cualquier referencia a esta hermana desaparece; algo obvio teniendo en cuenta que Vader acaba de proclamar su paternidad a un maltrecho Luke. Añadir una hermana perdida era más de lo que la audiencia podía aguantar; no estaban por la labor de convertir Star Wars en un culebrón espacial. Pero en la revisión del segundo guion esta idea volvió pero mucho más light. Yoda, circunspecto, dice: «Debemos buscar al otro. Es nuestra única esperanza».


  ¿Por qué Lucas volvió a incluir la idea de que había un segundo jedi? Él mismo lo explicó en The Annotated Screenplays: «Pretendía colocar subliminalmente en la mente de la audiencia que algo podía ir mal, que Luke podía fallar. Y si fallaba, “hay otra esperanza”». Su intención no era crear otro arco narrativo sino lanzar un aviso para navegantes: Luke es prescindible. «Es un truco barato, pero funciona» apostilló Lucas. Podría pensarse que muchos de estos pasos los dio para demostrar que no necesitaba a los mismos actores para terminar su serie: Hamill y Fisher habían firmado un contrato para tres películas, pero Ford sólo aceptaba de película en película, sin garantía alguna para la siguiente. De ahí que el destino final de Han en El Imperio contraataca fuera de lo más ambiguo: en la siguiente Lucas podía revivirlo o matarlo. De todas formas, tenía a Lando Calrissian para sustituirlo.


  Al final, fue en el quinto borrador —escrito entre finales de 1978 y febrero de 1979— donde aparece la frase que todos escuchamos de boca de Yoda: «No, hay otro». Al mismo tiempo es aquí donde aparece «Episodio V» por primera vez. Este hecho, que parecería intrascendental, es un cambio radical en toda la saga: ya no iban a ser Las aventuras de Luke Skywalker; ya era, simplemente, Star Wars.
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  Problemas, problemas


  El Imperio contraataca empezó a rodarse en el glaciar Hardangerjøkulen, Noruega, el 5 de marzo de 1979, el lugar donde se entrenaron dos grandes exploradores polares, Scott y Shackleton. El equipo estaba hospedado en el cercano y pequeño pueblo de Finse, a donde sólo se llega por tren pues no hay carreteras que lleven hasta allí. Así que podemos imaginarnos la demencial logística que tuvo que montarse con los 15 vehículos de nieve que lleva-ron por tren.


  Y si la primera película de la saga había tenido sus dimes y diretes, esta vez la cosa iba a ponerse más cuesta arriba. En Túnez-Tatooine habían tenido problemas con el calor y las tormentas de arena; en Noruega-Hoth fue con el frío: aquél fue el peor invierno de los últimos 50 años. Una ventisca constante barría la región y las avalanchas cerraban los túneles de la vía férrea. Kershner, preocupado por el retraso, buscaba por los alrededores del hotel un lugar donde poder rodar algo; la escena de Luke vagando por la nieve tras su victoria sobre el wampa se grabó con la cámara colocada en la puerta medio abierta del hotel y Mark Hamill soportando solo el frío exterior. Las grietas, ocultas por la nieve, que se encontraban camino al glaciar se marcaron con trapos rojos, lo que permitía también encontrar el camino de vuelta al pueblo. «Había 26 grados bajo cero —recordaba Kershner—.Tuvimos que poner grasa en los mecanismos de las cámaras para evitar que se congelaran… y había que manipular la película con mucha precaución porque se volvía frágil y se rompía.» Por supuesto, las cámaras no se debían tocar sin guantes porque la mano se quedaba pegada al metal.


  Después de la odisea helada, en los estudios Elstree de Londres —los mismos que se utilizaron en 1976— Kershner tenía la difícil misión de rodar 250 escenas en 64 decorados, dos veces más que en Star Wars. Y para acabar de complicar las cosas, la noche del 24 de enero de 1979, el plató número tres donde Stanley Kubrick estaba grabando El resplandor fue devastado por un incendio. Así que, en lugar de esperar a que se quedara libre para poder utilizarlo, el equipo de Lucas tuvo que ceder uno de los suyos para que el afamado director pudiera terminar la película. El retraso empezaba a ser preocupante.


  Congelado en carbonita


  Además, Kershner, más interesado en los personajes que en los efectos especiales, traía de cabeza a Lucas, que apretaba los dientes cada vez que el director permitía a los actores improvisar y cambiar sus diálogos para hacer más creíble su interpretación. Un ejemplo fue la escena de la congelación en carbonita, una de las más memorables de la película, y que el detallado libro del rodaje de Alan Arnold reveló que fue totalmente improvisada.


  Pienso que debo ir esposado —dijo Ford—. No quiero rodear con mis brazos a Leia y besarla. Cuando pase creo que Leia debería decir simplemente «Te quiero».


  — Y tú le dices —contesta Kershner— «Recuérdalo, Leia, porque volveré». Mejor deberías decir «Volveré». Debes decirlo así. ¡Parece más contractual!


  —Si dice «Te quiero» y yo digo «Lo sé», es más bonito y divertido.


  —Vale, vale. ¿Sabes qué? Dejaré a Vader fuera de esto hasta el final.


  Pero Lucas no lo tenía claro. Enseñó dos versiones de esta escena a sendos grupos, uno con la frase de Solo y a otro sin ella. Los primeros se rieron al escucharla pero Lucas no comprendía porqué. Kershner y Ford le tuvieron que explicar que la risa era una forma de catarsis ante una escena emocional-mente intensa. Otra escena «fuera de guion» que pone de manifiesto el gusto de Kershner por jugar con el humor y los sentimientos fue aquella en que C-3PO interrumpe el momento romántico entre Leia y Han en el Halcón Milenario cuando están ocultos en el campo de asteroides.


  También tuvo que lidiar con el carácter de Carrie Fisher y sus frecuentes «enfermedades». Algunas eran ciertas, pero otras eran producto de una peculiar combinación: fiestas en su casa, su amistad con los Rolling Stones, su gusto por la coca y —en una ocasión— por una botella de licor tunecino que llevó Eric Idle de los Monty Python. Además, Fisher estaba enfadada. Le frustraba que Ford pudiera cambiar su diálogo y estaba convencida de que hacían muchas cosas a sus espaldas. Le gritaba a Ford porque «de alguna forma me ha jodido» y estaba molesta con la poca profundidad de su personaje. Todos tenían su momento, hasta Lando, que se redimía de su traición ayudándoles a escapar. Pero ella lo único que debía hacer era sostener el blaster, temblar en los brazos de Solo y decir «te quiero».
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  El tema económico era otro motivo de preocupación. Y gordo. Lucas había invertido todo lo que había ganado con Star Wars en sus empresas, ILM, Lucasfilm y Star Wars Corporation, lo que le había obligado a pedir un préstamo al banco para financiar la película. Todo esto añadió más presión a una caldera a punto de explotar: los gastos se disparaban muy por encima de lo previsto y la grabación se retrasaba más cada semana que pasaba. Por suerte, la venta de figuras de acción, naves y juegos varios vino al rescate. Habían vendido más de 200 millones de dólares, luego la película podía aumentar de presupuesto. Resulta poético pensar que los niños, con sus pequeñas compras, permitieran que se pudieran rodar más Star Wars: hoy lo llamaríamos crowdfunding.


  Cuando llegaron a los estudios Elstree el presupuesto ya se había ido a los 27,7 millones. Y para colmo la libra estaba subiendo respecto al dólar, disparándolo a 33 millones; cada día de filmación le costaba 100.000 dólares de su bolsillo. Lucas podía acabar en la ruina. Para añadir más leña al fuego, el 6 de junio el director de la segunda unidad, John Barry, moría inesperadamente de una meningitis. Parecía que todo aquello que podía salir mal, salía mal. Era la ley de Murphy en su máxima expresión.


  
    «Empiezas una película y quieres que sea la mejor que jamás has hecho. Hacia la mitad, lo único que quieres es terminar esa maldita cosa.»


    François Truffaut

  


  Lucas, ocupado con muchas otras labores y supervisando los efectos especiales, había dejado a Kurtz al mando de los controles de la dirección y los actores. Pero el productor veía la película con los ojos del director: estaba de acuerdo que tenía que ser más seria y más pausada. A Kurtz le emocionaba el trabajo de Kershner, el cuidado que ponía en la iluminación, el encuadre… todo. «La diferencia entre Star Wars y El Imperio contraataca es enorme. No sólo está mejor escrita, sino que las actuaciones son menos estilo cómic, más oscuras y más realistas.» Por su parte, Lucas sentía que le había traicionado, porque se suponía que Kurtz era sus pies y sus manos en el estudio de grabación.


  La discrepancia de criterios que surgieron durante la elaboración del guion estalló durante las grabaciones. Lucas se enfadaba con Kurtz porque éste no achuchaba a Kershner. La escena en la que Yoda sacaba del pantano el Ala-X de Luke, que dura escasos segundos, le llevó nueve horas de trabajo hasta que dio con el plano adecuado. Cada día por teléfono Lucas le decía a Kurtz que Kershner debía «reducir y acelerar» y su productor contestaba que «un director tiene que hacer lo que tiene que hacer… déjale hacerlo así porque si le obligas a acelerar, las cosas irán a peor, no a mejor». Kershner por su parte, replicaba: «Chicos, me habéis contratado para hacer una película; dejadme hacerla». Kurtz intentaba rebajar costes dirigiendo él mismo la segunda unidad, pero cada semana los retrasos eran mayores y los costes seguían disparándose. Yoda también tenía lo suyo: su creador, Stuart Freeborn, tenía problemas para dejarla terminada y Frank Oz, el titiritero, necesitaba tiempo para meterse en el personaje. De este modo, las dos semanas de grabación previstas con Yoda se convirtieron en seis.
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  El presupuesto seguía creciendo —sólo las nóminas llegaban al millón de dólares por semana— y fue necesario pedir un segundo crédito al banco. Y hasta un tercero. Pero esta vez los bancos sólo se lo concederían si la Twentieth Century Fox se convertía en su avalista. La major se frotó las manos, y le dijo a Lucas: «vamos a revisar el acuerdo de distribución».


  El rodaje terminó con Alec Guinness. El 5 de septiembre el famoso actor inglés llegaba a los estudios Elstree a las 8:30 de la mañana y salía a las 3 de la tarde. Su presencia en la película es de menos de dos minutos y su actuación, perfecta. Kershner dijo: «Era magia. Sin duda podríamos haberlo hecho sin él, pero este hombre es insustituible para ese papel. No hubiera sido lo mismo si hubiéramos empleado a cualquier otro en un papel que un actor como él había creado». Y así, después de siete meses de trabajo, los actores podían descansar y, una película que se proyectó con un presupuesto de 15 millones de dólares terminó costando 33.


  Otro éxito


  Terminada la grabación comenzaba otro valle de lágrimas: el montaje. En 1979 se hizo un previo y cuando Lucas lo vio casi le da un infarto: era un desastre. Empezó a pasearse como un león enjaulado diciendo que tendría que salvar la película haciendo él mismo el montaje.


  Cuando Kershner y Kurtz vieron lo que había hecho Lucas, no les gustó nada: «había muchas cosas que no funcionaban y otras que las había cortado demasiado deprisa», dijo Kershner. Lucas perdió los nervios y les gritó: «¡Habéis arruinado mi película! ¡Estáis aquí dando vueltas y nosotros estamos intentando salvar esta cosa!». Kershner intentó razonar, señalando qué cosas había hecho mal Lucas, y esto le enfadó aún más: «¡Es mi dinero, mi película y haré lo que quiera, como me dé la gana!».
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  Una vez calmado, reconsideró la situación. «Tenían razón —diría tiempo después—. Realmente no funcionaba muy bien y eso era lo que me cabreaba: yo no podía hacerlo funcionar». Kershner sugirió algunos cambios, Lucas reeditó la película siguiendo sus consejos… y todo encajó como un guante.


  El estreno fue el 20 de mayo de 1980 en 1.400 salas, con mucha pompa y circunstancia. Más sofisticada y oscura que su predecesora, sorprendió a todos; tenía un aire sombrío, similar a los cuentos de los hermanos Grimm. Era justo lo contrario de lo que la gente se esperaba de una secuela. Además, su final iba contra todos los cánones del cine comercial: Han Solo congelado en carbonita sin saber si viviría o no; el Emperador se revelaba como un maestro del lado os-curo de la Fuerza; Obi-Wan aparecía como un mentiroso mientras que Vader era todopoderoso y padre… y llegaba el final sin que nadie comiera perdices. Dejarlo tan abierto no convenció a muchos; por ejemplo, no gustó nada a la veterana revista de ciencia ficción inglesa Starburst. Jamás una secuela se había atrevido a tanto. Como escribió el crítico Chuck Klosterman: «El Imperio contraataca es el único blockbuster de la era moderna que ensalza la abismal derrota de sus protagonistas».


  El ritmo y la madurez de los personajes que tanto irritó a Lucas hizo que se convirtiera en la preferida de los fans, y sigue siendo considerada la mejor de todas. La película superó los 500 millones en taquilla. Pero Lucas también aprendió de lo sucedido. En 1980, trabajando casi 24 horas al día, arriesgan-do su fortuna, intentando controlar no sólo la película sino las empresas que había creado, con una vida matrimonial que se iba poniendo tensa por momentos, sufriendo dolores de cabeza crónicos, vértigo y con úlcera, decidió que para la tercera parte buscaría un director más en su onda, estaría en rodaje todos los días, grabando incluso la mayor parte del material él mismo… sería casi un codirector. También terminó la relación entre Kurtz y Lucas: las diferencias de criterio que surgieron con El Imperio fueron insalvables. Lucas, lanzado al Olimpo de la fama, empezó a aislarse más y más. «Todo el mundo quiere ser mi amigo —confesó a John Baxter—… y todos quieren algo. No quiero más amigos.»


  Pero el mundo no se detiene y mientras en julio de 1980 empezaba a filmarse En busca del arca perdida, Lucas estaba listo para embarcarse en la siguiente secuela.
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    Para saber más…


    
      Dune. Se trata de una de las sagas más importantes de la ciencia ficción de todos los tiempos que Frank Herbert comenzó a escribir en los años sesenta y que destaca sobre todas por la complejidad, originalidad y profundidad de sus mundos y personajes. Dune abre una de las series más importantes de la literatura fantástica y de ciencia ficción que tendría su continuidad con El mesías de Dune (1969) e Hijos de Dune (1976) y que luego continuaría con otros libros más. Sería llevada la pantalla por David Lynch en 1984.


      Billy Dee Williams. Saltó a la fama como actor tras su trabajo en el biopic de Billie Holliday, Lady Sings the Blues protagonizado por Diana Ross. Lucas lo fichó para el papel de Lando Calrissian en los Episodios V (El imperio contraataca) y VI (El retorno del Jedi). A partir de aquí ha trabajado en papeles menores, como el Harvey Dent de la película Batman y en la tercera temporada de la serie Lost.


      Ralph McQuarrie. Diseñador e ilustrador futurista. Lucas lo llamó para trabajar en la saga al ver su trabajo con la NASA. Diseñó la apariencia de la trilogía además de muchos de los personajes, como Darth Vader o Chewbacca. Se usó su nombre como un chiste en El Imperio contraataca: el general Pharl McQuarrie.


      Los Sith. En el primer borrador de Star Wars los Sith eran una banda de mercenarios, enemigos declarados de los Jedi, que se unieron al Emperador para acabar con su némesis. En el segundo y tercer borrador los Sith siguieron siendo mencionados, pero en el cuarto desaparecieron quedándose Vader como el único esbirro multipropósito. En el segundo borrador de El Imperio el Emperador era un Sith y Vader tuvo un maestro Sith llamado Valorum.

    

  


  6
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  Con El Imperio contraataca ILM se hizo con el negocio de los efectos visuales, lo que quedó corroborado en 1979 con Star Trek, la película (para muchos un film decepcionante) y En busca del arca perdida, rodada durante el verano de 1980. Resulta edificante comparar ésta con El Imperio. Como ha dicho el escritor y experto en la saga Chris Taylor «si Star Wars fue como trabajar en unas minas de sal y El Imperio contraataca fue pagar a otros para que trabajaran en una mina de sal, entonces En busca del arca perdida fue como tener a uno de los grandes chefs cocinando tu receta y de vez en cuando echándole un poco de sal». Pero claro, las cosas eran diferentes: Paramount puso el dinero —después de que varias productoras la rechazaran por extravagante y costosa—, Spielberg era un verdadero director y tenía una asistente de producción extremadamente hábil y capaz, Kathleen Kennedy. E hizo más taquilla que El Imperio.


  Cambio de tercio


  Muchas son las leyendas que rodean los comienzos de El retorno del Jedi. Por una lado los hechos que recuerda Gary Kurtz. Según él, en las primeras versiones de la película no aparecían los ewoks y el final era más amargo: el Emperador era derrotado pero Han moría, Luke se marchaba y Leia gobernaba una rebelión con aspecto de andrajosa. Pero después de En busca del arca perdida, y «tras varias reuniones con la gente de marketing y de la compañía de juguetes», que no querían que Lucas matara a uno de los protagonistas, fue la gota que colmó el vaso de Kurtz, que decidió abandonar la franquicia: «No quería hacer otro ataque a la Estrella de la Muerte», comentó. Así que decidió cambiar de tercio y se fue con sus amigos Jim Henson y Frank Oz para ayudarles en su nuevo proyecto de cine fantástico, hoy considerada una película de culto: Cristal Oscuro.
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    «El nombre de ewoks está inspirado en el pueblo nativo americano de California Miwok que vivía en el Parque Nacional Redwood, donde se rodaron las secuencias del bosque de Endor.»

  


  Otra de las creencias más populares es que inicialmente Lucas asignó el papel que iban a desarrollar los ewoks a los wookies, y que cuando decidió que los protagonistas iban a ser esos ositos (que cada cual les añada el epíteto que desee), ideó su nombre invirtiendo cada sílaba de wookie: iee-wook. En realidad no fue así. En el primer guion de Star Wars de 1974 los wookies eran, efectivamente, una sociedad arcaica pero desarrollada que vivía en Yavin, resistiendo con fiereza a las tropas imperiales. Por otro lado, el nombre de ewoks está inspirado en el pueblo nativo americano de California Miwok que vivía en el Parque Nacional Redwood, donde se rodaron las secuencias del bosque de Endor. La lengua que hablan, el ewokés, la creó el diseñador de sonido de la saga, el in-creíble Benjamin Burtt, a partir del lenguaje calmuco de un pueblo nómada mongol que habita en la Re-pública Kalmukia, en el sur de Rusia. Todo parece indicar que nunca estuvo en la mente de Lucas que los wookies fueran los protagonistas de esta película. Según el primer borrador, y en palabras de Lucas, «toda la historia gira en torno a una sociedad primitiva que al final supera al Imperio». Los wookies, como bien sabemos, no son una sociedad primitiva; Chewbacca podía arreglar una nave espacial.


  El argumento de la tercera película era bien simple: los ewoks iban a ayudar a destruir otra Estrella de la Muerte. Ahora bien, Lucas necesitaba introducir físicamente al emperador, que habíamos visto en forma de holograma en El Imperio, pero debía hacer su aparición estelar en el último acto. El resto era, como suele decirse en el argot fílmico, un filler —relleno—. Sólo faltaba resolver el asunto de la carbonita: ¿moriría Han? Todo dependía de lo que decidiera hacer Harrison Ford, que por activa y por pasiva insistía en matar a su personaje. Al final, gracias al buen arte negociador del productor Howard Kazanjian —que sustituyó a Kurtz— decidió regresar a la serie (algo que la-mentaría tiempo después). Con tan buenas noticias, Lucas exclamó: «Ok, lo descongelaremos».


  Una película en busca de director


  Ahora Lucas debía encontrar a alguien que dirigiera la tercera parte de su saga. Kershner declinó la oferta por dos razones: no quería convertirse en un empleado de Lucas y porque al leer el guion «no me lo podía creer». Entonces Lucas dirigió sus pasos al director con el que más confianza tenía, Spielberg. Lo conocía desde 1967 y con él había rodado su primer Indiana Jones. Tampoco pudo ser, pero por otras razones. La primera, que en ese momento estaba totalmente inmerso en otro proyecto, cierta amistad interestelar entre un niño y un alienígena. La segunda, por el contencioso que Lucas tenía con el Sindicato de Directores de Estados Unidos por los créditos de apertura de Star Wars.


  Si hay algo que caracteriza a la saga es la secuencia inicial que pone en contexto lo que va a ver el espectador: fanfarria de la Fox, logo de Lucasfilm, frase de comienzo, introducción… y la película. No hay créditos: ni quién la ha dirigido, escrito o protagonizado. Y esto no gustó nada al Sindicato de Directores de Estados Unidos. En Star Wars Lucas se eliminó del principio y en El Imperio contraataca a Kershner le dio igual aparecer. Pero si con la primera nadie preveía su éxito y pasó desapercibido hasta que fue demasiado tarde, con la segunda entrega el Sindicato se opuso y buscó la forma de retirarla de los cines y acreditar debidamente la dirección de Kershner, obligando a Lucas a pagar una multa de 25.000 dólares. Éste, indignado, la pagó pero se dio de baja del Sindicato, y del de guionistas también. Pero Spielberg pertenecía al Sindicato y se hubiera puesto en una posición incómoda pues Lucas iba a mantener el aspecto visual de la saga. Así que tuvo que buscar en otro lado.


  El siguiente en la lista era el surrealista David Lynch, autor de la abstracta película de terror Cabeza borradora y de El hombre elefante, uno de los filmes preferidos de Lucas. Agasajado como pocos en su visita al cuartel general de Lucasfilm, en cuanto vio los diseños de los ewoks en el departamento de arte le entró un dolor de cabeza que derivó en una migraña, lo que entendió como un mal presagio. Tres días después de la oferta de Lucas, Lynch la rechazó. De hecho, tenía una oferta mucho mejor por parte de Dino de Laurentiis: dirigir la versión fílmica de una de las grandes epopeyas de la ciencia ficción, Dune. Lynch aceptó a condición de que De Laurentiis se comprometiera a finan-ciar un segundo proyecto sobre el que Lynch mantendría un control total. Y mientras Dune fue un absoluto fracaso, esa segunda película es considerada como una de las obras maestras del cine contemporáneo, Terciopelo azul.


  También tentó al canadiense David Cronenberg, un director de películas de terror como Vinieron de dentro de… (1975), Rabia (1977) o Cromosoma 3 (1979). Cronenberg es reconocido como uno de los creadores del llamado horror corporal (o terror visceral), y en sus cintas siempre explora los temores de las personas a ser infectados —Vinieron de dentro de…, Rabia— o hacia cualquier tipo de transformación corporal —Cromosoma 3 o las posteriores Videodrome (1983) o Existenz (1999)—. «Le dije que sólo volvería [a Estados Unidos] con mis propios guiones y colgué», recordaba durante una entrevista en el Festival de Cannes de 2006.


  Al final la elección recayó sobre un poco conocido director galés, Richard Marquand, que acababa de dirigir con éxito una adaptación de la novela de Ken Follett, La isla de las tormentas, sobre un espía alemán que descubre los planes de invasión del día D. Tan emocionado estaba con la propuesta que pidió una segunda entrevista con Lucas sólo para explicarle porqué era él la mejor elección para dirigirla.


  De este modo Lucas quedaba liberado de la dirección para ser el productor ejecutivo. Aunque, en realidad, desempeñaría este papel más como en las series de televisión: es el que mantiene el control de todo, dejando que el director se las vea sólo con los actores. Marquand explicó la labor de Lucas de forma muy gráfica: es como si estuviera dirigiendo el Rey Lear con Shakespeare en la habitación de al lado. Lucas, que nominalmente era el director de la segunda unidad, en realidad era codirector. Más aún, cuando ambos estaban en el rodaje —lo que pasaba prácticamente casi todo el tiempo— Marquand daba las órdenes, pero el equipo escuchaba a Lucas. Y si su criterio no coincidía podemos imaginarnos a quién hacían caso…


  Alguien debe morir


  Una vez escogido el director tocaba terminar de perfilar el guion, y para ello nuevamente echó mano de Lawrence Kasdan, que a regañadientes aceptó porque consiguió que Lucas se comprometiera a apoyarle en su primera incursión como director con la película de cine negro y erotismo Fuego en el cuerpo. De este modo, Lucas, Kasdan y Marquand se reunieron durante cinco días, diez horas al día, para perfilar cada detalle de El retorno del Jedi. Uno de los puntos de más discusión fue lo que Kasdan llamaba un «final débil». Director y guionista pretendían darle una muerte heroica a Solo —haciendo las delicias de Harrison Ford: «hubiera sido mejor para la película darle un tinte de sacrificio [a mi personaje]… pero esto no hubiera convencido a George»—. Pero Kasdan no arrojó la toalla.


  [image: ]


  Kasdan: Creo que deberías matar a Luke y que Leia se hiciera cargo de todo.


  Lucas: No quiero matar a Luke.


  Kasdan: Vale, entonces mata a Yoda.


  Lucas: No quiero matar a Yoda. No tienes por qué matar gente. Eres un producto de los ochenta. No hay que ir por ahí matando gente. No es bonito… Alienas a la audiencia.


  Kasdan: Estoy diciendo que la película tiene más peso emocional si alguien a quien quieres se pierde en el camino. El viaje es más impactante.


  Lucas: No me gusta y no creo en eso… Siempre he odiado eso en las películas, cuando uno de los protagonistas es asesinado. Esto es un cuento de hadas. Quieres que todo el mundo viva feliz para siempre y que nada malo les pase.


  Al final Lucas aceptó que alguien debería desaparecer. Quizá Lando Calrissian durante el ataque a la segunda Estrella de la Muerte… Al final prefirió que Yoda muriese al principio de la película, de viejo, al tiempo que confirmaba a Luke que Vader era su padre.


  Y Vader cayó en desgracia


  Por otro lado, según Kasdan, la existencia de dos estrellas de la muerte en construcción, como quería Lucas, iba a dar mucho trabajo a los rebeldes. Entonces Marquand sugirió que si estuviera sólo una en construcción pero totalmente operativa… La ubicación de esta estación de combate era el planeta-ciudad desde donde se gobernaba el Imperio, Had Abbadon, pero eso dispararía los costes. Había que desplazarla a una —todavía sin nombre— «luna verde».


  Sin embargo, el asunto más importante era qué hacer con Vader. En los primeros borradores su destino era la irrelevancia. Aparecía un nuevo favorito del Emperador, el Grand Moff Tiaan Jerjerrod —el comandante de la nueva Estrella de la Muerte—, pues Vader había caído en desgracia por no ser capaz de atraer a Luke al lado oscuro. Al final, era el mismo Emperador el que acababa con Vader apagando su respirador mecánico. Después hay un enfrentamiento clásico del bien contra el mal: por un lado Luke y los fantasmas de Obi-Wan y Yoda, y por otro el Emperador y el fantasma de Vader. Todo terminaba cuando Vader cambiaba de bando y arrojaba al Emperador a un río de lava.


  Pero en el segundo borrador del guion, Lucas cambió el enfoque y decidió darle otro destino a Vader: la redención. Esta vez moría en la Estrella de la Muerte después de que Luke le quitara la máscara.
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  Marquand añadió un detalle más: que dijera unas pocas palabras antes de morir.


  Este giro final del guion no gustó a muchos de los seguidores de la saga, que se preguntaban qué tipo de mensaje era el que se estaba enviando. El escritor Alan Dean Foster lo expresó de forma muy gráfica: «Es como si Hitler, en su lecho de muerte, se arrepintiera: “he asesinado a ocho millones de personas pero, oye, lo siento”». El personaje de la princesa Leia tampoco tenía demasiado recorrido, y eso que Carrie Fisher insistió en que se definiera más su personaje; incluso sugirió que podría tener algún tipo de problema con la bebida, o algo que sugiriera el impacto de haber presenciado la destrucción de su planeta. Pero, como comentó Chris Taylor, «lo que consiguió fue un bikini de esclava» por obra y gracia de Marquand:


  «Estaba cansado de ver a Carrie Fisher siempre como una princesa buena. Esta vez la desnudé cuando se convirtió en la esclava de un tirano. Al principio, Lucas, que es muy mojigato, no quería esta escena. Pero siempre debes desnudar a las princesas.»


  De este modo Leia pasó a formar parte del inconsciente erótico colectivo de los jóvenes —y no tan jóvenes— de todo el mundo.


  También había que introducir a otro personaje que se menciona en Star Wars, aunque nunca se le ve porque la escena en la que aparecía —como ve-remos más adelante— fue eliminada: Jabba el Hutt. ¿Su aspecto? Una babosa gigante de ojos saltones y de aspecto bastante repugnante, lo que indirectamente aumentaba más el atractivo sexual —y la lástima— de Leia en bikini. Era el estereotipo de todos esos jefes babosos que se creen con derecho de pernada sólo por ser jefes —véase si no el lamentable caso del que fuera poderoso productor de Hollywood Harvey Wienstein—. Por cierto, es curioso descubrir que muchos de los nombres de los personajes creados para las secuencias en el palacio de Jabba son un guiño a un clásico de la ciencia ficción, Ultimátum a la Tierra (1951) de Robert Wise y la célebre frase «Klaatu Barada Nickto».


  El 11 de enero de 1982 comenzaba a rodarse en el que ya era el cuartel general de Star Wars, los estudios Elstree de Londres, la tercera parte de la trilogía titulada La venganza de los Jedi.


  El planeta de los espías
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  El mismo secretismo que inundó el rodaje de El Imperio contraataca se intensificó en esta ocasión. Al coproductor Jim Bloom se le ocurrió la espléndida idea de ocultar todo el plan de rodaje bajo el título de una película falsa, Blue Harvest: horror beyond imagination. Todo, absolutamente todo —facturas, reservas de hotel, gorras…— llevaba este nombre falso. Así se aseguraban tranquilidad, tal y como recuerda Howard Kazanjian: «Si un visitante preguntaba, “¿qué están filmando?” nosotros contestábamos: Blue Harvest y seguían su camino. ¿Se imaginan lo que habría ocurrido si hubiéramos dicho “estamos filmando la tercera parte de Star Wars”?». Al trío protagonista —de nombres-clave Martin, Caroline y Harry— se le informaba en cuentagotas sobre cada giro de guion. Carrie Fisher recordaba que «ciertas escenas eran absolutamente secretas. Nos entregaban el texto en sobres sellados que abríamos en el último momento». Harrison Ford insistía una y otra vez en que debían matar a su personaje, mientras que Dave Prowse, al que todo el equipo le hacía el vacío, no tenía ni idea de que en su escena final no iba a ser él quien apareciera tras la máscara de Vader, sino un actor amigo de Alec Guiness, Sebastian Shaw.


  Pero aún faltaba el golpe de efecto de la película, que casi convertía esta space opera en una soap opera: en el sumario de la película que escribió en 1980, al lado del nombre de Leia, Lucas garabateó: «¡Hermana!» Una decisión que ha sido tan discutida en foros de aficionados como el personaje de Jar Jar Binks. Hasta Mark Hamill, muy baleado en estas lides al haber pasado por 50 episodios de Hospital General (un culebrón que lleva emitiéndose desde 1963), dijo: «¡Anda ya! Y seguro que Boba Fett se quita el casco y Luke dice “¡Oh, Dios mío, es mamá!”». El día que se rodó la escena donde Luke se lo dice a Leia, el realizador ordenó al equipo técnico que se tapara las orejas. La cara de Carrie Fisher debió ser un poema: «No tenía ni idea de que Darth Vader era mi padre. No lo tenía en el guion. La primera vez que lo escuché fue de la boca de Mark Hamill, cuando lo rodamos. Mi primera reacción fue echarme a reír. Era como si me hubiera dicho “Carrie, tu padre no es Eddie Fisher ¡Es Hitler!”».
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  Posiblemente, Lucas quería dejar cerrada la trama que abrió en El Imperio contraataca cuando hizo que Yoda dijese que había otro. Para ello, echó mano de lo que había hablado con Brackett mientras desarrollaban el primer borrador de aquel guion, cuando le comentó la posibilidad de que Luke tuviera una hermana melliza escondida «en el otro lado del universo». Curiosamente, por entonces en los fanzines se especulaba sobre quién podría ser ese «otro» y muchos apostaban por Leia como la hermana perdida. Y por una razón de peso: cuando Luke colgaba de la antena de la Ciudad Nube de Bespin, Leia, en el Halcón Milenario, le escuchó pidiendo ayuda, lo que demostraba que ella también era sensible a la Fuerza.


  Sólo un periodista tuvo acceso al rodaje: Dale Pollock, de Los Angeles Times, que quería escribir una biografía de Lucas pero sin ser controlado por Lucasfilm. El acuerdo fue que el manuscrito final sería revisado por el propio Lucas para corregir aquellas inexactitudes en las que pudiera haber incurrido el periodista. Pollock, que grabó cerca de 80 horas de entrevistas, fue testigo del ambiente durante el rodaje: Marquand se sentía intimidado por Lucas y no había duda de quién mandaba en el set de grabación; cuando el gran jefe no estaba, intentaba reforzar su posición, pero no pedía ayuda a nadie del equipo y sólo hacía caso a Harrison Ford —la gran estrella por Indiana Jones— y en nada al resto del reparto.


  Más problemas… para variar


  La escena del todopoderoso Sarlacc se rodó en el desierto de Yuma, en el Buttercup Valley, en la frontera de California con Arizona. Allí se instaló el pozo de Carkoon, en el desierto de Tatooine, el lugar donde habitaba ese inmenso gusano cuyos tentáculos llevaban a su boca la «comida» que caía casualmente allí… o era arrojada por Jabba el Hutt. En el estómago del enorme Sarlacc, que tiene una longitud de 100 metros por 3 de ancho, Boba Fett está sufriendo los placeres de una digestión que, como anunció C-3PO, durará mil años. No es un bonito lugar para pasar el resto de tus días.
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  Por cuestiones de logística era una mejor localización que Túnez, pero había un problema: los miles de jeeps y boogies que subían y bajaban constantemente por las dunas. Cada fin de semana del orden de 15.000 visitantes aparecían por allí. Y la cuestión no era sólo que alguno se metiera en plano, sino que aparecieran en cámara algunas de las decenas de miles de rodadas que dejaban a su paso. No era nada fácil conseguir un plano general total-mente limpio. Para colmo, el terrible calor hacía la vida insoportable a Anthony Daniels/C-3PO y a todos los actores que tenían que andar disfrazados de alienígenas.
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  Para rodar las escenas de Endor el equipo se trasladó al sur de la frontera con Oregón, a Redwood, un bosque de sequoias milenarias, los árboles más altos del mundo. Lucas, que dirigía la segunda unidad, utilizó a 250 extras locales seguidos por un ejército de paisajistas y jardineros atentos a preservar el entorno y que todo quedara como si nadie hubiera pasado por allí.


  Sorpresas te da la vida


  Y mientras se realizaba todo este trabajo de actores, la gente de ILM —más de 140 personas— trabajaba sin descanso doce horas al día, seis días a la semana, para producir las 517 secuencias previstas que debían contener 1.500 elementos diferentes. La escena más complicada, el ataque a la segunda Estrella de la Muerte, etiquetada como SP-19, por sí sola contenía 360 elementos diferentes. Para convertirla en algo real, Joe Johnston, el jefe del equipo de efectos especiales, tuvo que encargar más de 2.500 guiones gráficos, un récord en la historia del cine.


  El rodaje duró 88 días, 66 menos que El Imperio contraataca. Durante el montaje Marquand se sintió superado: no dormía y si lo hacía se despertaba alterado y, según cuentan, se le podía ver a las 3 de la mañana andando por las calles de la californiana ciudad de San Anselmo. Después de unos meses, le entregó el montaje a Lucas diciéndole que no podía hacerlo mejor. Lucas lo vio, se lo agradeció y decidió hacer él mismo el montaje.
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  Eran tiempos difíciles para George Lucas: su matrimonio se iba a pique pues su mujer Marcia se había enamorado de un artista del vidrio policromado nueve años más joven. Pero de eso nadie debía saber nada hasta que se estrenase la película. El montaje de Lucas era rápido: las escenas se sucedían una tras otra con más velocidad que en las dos películas anteriores. Hasta que uno de sus editores le hizo ver que no quedaba claro qué le pasaba a Vader. Se le veía morir en la Estrella de la Muerte, sí, ¿pero qué pasaba después? Una noche, en su pro-piedad, el Rancho Skywalker, grabó la escena donde Luke quema el cadáver de su padre.
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  Pero aún quedaban más sorpresas, sobre todo una que la gente de ILM acabó llamando el «viernes negro». El 22 de noviembre de 1982 Lucas eliminó más de un centenar de efectos especiales, lo que incluía 250 modelos de naves espaciales. Lucas había decidido que de esos planos debían encargarse los animadores gráficos de ILM, no los maquetistas. Por si fuera poco, a seis meses del estreno Lucas cambió el título de la película: La venganza del Jedi pasó a ser El retorno del Jedi. Eso significaba no sólo tirar todos los pósteres a la basura, o rehacer los trailers, sino cambiar todo el merchandasing que estaba en producción: ya se habían gastado un cuarto de millón de dólares en figuritas de acción con el título de la película impreso. Incluso había muñecas de los ewoks, a pesar de que la empresa responsable insistiera en que era una mala idea. Pero a Lucas le daba igual; lo que quería era que su hija Amanda tuviera uno.
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  Como no podía ser de otro modo, el estreno fue un éxito: el mismo día recaudó 6,2 millones de dólares —un récord— y 45 durante la primera semana. La novelización de la película también fue todo un éxito —realizada por un desconocido James Kahn—, lo que permitió a Lucas terminar de construir su Rancho Skywalker. La parte amarga llegó cuando se hizo público su divorcio, que se hizo efectivo el 30 de junio de 1983.


  En el libro de Pollock el periodista expresa muy claramente la relación profesional que había entre ambos: «Cuando se trata de editar, Marcia es indispensable para Lucas porque compensa sus deficiencias. Donde a George no le preocupa demasiado el personaje, Marcia descubre cómo proporcionar calidez a una película, cómo se les puede dar profundidad y resonancia a los personajes». Lucas expresó esto mismo, aunque de una manera más insensible, diciendo que era muy buena con las escenas de «morir y llorar». El mayor cumplido que le dedicó por su trabajo, una vez terminada la trilogía, fue decirle que era una «buena editora».


  
    Para saber más…


    
      Cristal oscuro (The Dark Crystal). Junto a títulos como Dentro del laberinto (Labyrinth) o La historia interminable (Die unendliche Geschichte) constituye uno de los títulos más emblemáticos y un icono de los años ochenta. Fue la primera película realizada sólo con marionetas y animatronics. Se tardó más de cinco años en escribir el guion definitivo, completar los decorados y confeccionar los personajes. Su creador fue el genial Jim Henson, responsable de los Teleñecos. En mayo de 2017 Netflix confirmó que iba a producir una precuela en forma de serie que se estrenará en 2019: Cristal oscuro: La era de la resistencia.


      Had Abbadon. Ligado a la orden Jedi o sus precursores, este mítico planeta fue pensado como una ciudad-planeta con dos Estrellas de la Muerte y una Luna Verde. Después de un largo encuentro, tanto Lucas como el guionista Lawrence Kasdan consideraron que el final de la cinta sería en el planeta Had Abbadon, supuesta capital del Imperio, en lugar de Endor.


      Dale Pollock. Este periodista fue el único miembro de la prensa que tuvo acceso a los rodajes de Lucas, ya que quería escribir una biografía sobre el creador de la saga. Cuando Pollock entregó a Lucas el manuscrito de su libro, Skywalking, éste prácticamente sugería un cambio en cada una de sus páginas. Pollock tuvo que defender su escrito alegando que las opiniones nunca son inexactas. A lo que Lucas respondió —según contó el propio Pollock—: «no volveré a hacer esto otra vez; a partir de ahora controlaré todo lo que se escriba sobre mí». A día de hoy Pollock ha rehusado publicar las grabaciones completas de sus entrevistas donde supuestamente Lucas acusa a Coppola de haberle robado Apocalypse Now.


      Un divorcio galáctico. George Lucas estuvo casado con Marcia desde 1969 hasta su ruptura en 1983. Según la prensa de entonces, Marcia se embolsó entre 35 y 50 millones de dólares con el divorcio. Cuando Marcia se separó, él estimó su fortuna en 60 millones y que cada año ingresaba por los derechos de Star Wars y los inmuebles de su propiedad 7 millones.
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  GRAN HERMANO LUCAS
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  Dicen que los perfeccionistas nunca están contentos con sus creaciones y Lucas es un claro exponente de ellos. Con el éxito de la primera trilogía no quedaba otro remedio que encarar la precuela, y según cuenta la leyenda —porque todo lo que envuelve a la creación de Star Wars está, al igual que Dagobah, envuelto en una bruma— Lucas comenzó a planearla el 1 de noviembre de 1994, once años después de haber abandonado la famosa saga. Esta vez le acompañó a su despacho un operador de cámara destinado a inmortalizar ese momento que, una vez editado, se lanzaría a las arenas de un nuevo medio del que entonces nadie sabía por dónde iba a derivar: el Word Wide Web. Sería la primera vez que los fans verían con sus propios ojos el cubil del maestro, «la cueva donde hiberno» según sus palabras. Se sentó, abrió un estuche con varios bolígrafos y lapiceros y desplomándose sobre el respaldo del sillón dijo: «Todo lo que necesito es una idea». Así comenzó el Episodio I.
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  La idea inicial de Lucas era rodar la precuela entera de tirón, con toda esa gran cantidad de medios, tiempo y dinero que le faltó en la primera trilogía. El éxito estaba asegurado, pero Lucas dudaba. De hecho, al finalizar la pos-producción vaticinó: «Por cada persona que le guste el Episodio I habrá dos o tres que lo odien».


  ¿Pero por qué volvió a Star Wars? La respuesta es un acrónimo: ILM.


  Se busca experto en animación digital
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  Usar maquetas, marionetas y la técnica del stop motion nunca le había hecho mucha gracia. La animación computerizada era otra cosa, y Lucas lo tenía claro desde 1977; no en vano fundó Industrial Light and Magic para convertir-la en la empresa de referencia de los efectos especiales. Pero cuando dirigió Star Wars «no existía todavía la tecnología para conseguir los efectos que Lucas quería», comentó en 1984 Tom Smith, entonces director general de ILM. Poco a poco, y gracias a las inyecciones de dinero de Lucas, los efectos especiales pasaron de gusano a mariposa. Lucas contrató a un joven animador digital llamado John Lasseter y con él ILM dio un paso de gigante al realizar una de las escenas más memorables del El secreto de la pirámide, donde un guerrero surge de una cristalera y ataca a un sacerdote; o el efecto Génesis, la creación de todo un planeta con vida, en Star Trek II: la ira de Khan.


  La tecnología evolucionaba con rapidez y en 1988 pudimos ver el primer morphing en pantalla: en la película de espada y brujería producida por Lucas Willow, donde un personaje se convierte en diferentes animales bajo un hechizo. Con Jurassic Park pudimos ver a dinosaurios corriendo por la pantalla; en la sala de proyección Lucas contó que en 1992, al ver los resultados del excelente trabajo realizado por Joint Environment for Digital Imaging o JEDI, «todo el mundo en la sala tenía lágrimas en los ojos».


  En los noventa, con la explosión de juegos, novelas y demás ampliaciones del Universo Expandido de Star Wars, el clamor de los fans era imposible de obviar: era necesario ponerse manos a la obra y comenzar la precuela.


  Lucas pensaba que, al menos por esta vez, podría conseguir que se rodara deprisa y no aparecieran sobrecostes. Es más, soñaba con que serían baratas, en torno a los 50 millones de dólares por película. Según su cronograma la primera se estrenaría en 1997, la segunda en 1999 y la última en 2001. ¿Y las historias? El Episodio I contaría la historia de cómo el niño Anakin, de 9 años, se unió a los Jedi; en el Episodio II ya tendría 20 años; y el Episodio III sería el momento de su metamorfosis en Vader. La primitiva idea de 1977 de que la precuela fuera sobre el joven Obi-Wan se la llevó el viento. Ahora bien, el héroe no sería Anakin: de hecho, en el Episodio I debemos esperar casi 45 minutos a que aparezca en escena, más de tres veces lo que tardó Luke en Una nueva esperanza. Lo que Lucas tenía en mente estaba más en la línea de una space opera en todo su esplendor; la primera frase de Obi-Wan en la precuela nos indica lo que está por venir: «Tengo un mal presentimiento».
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  Pero Lucas era consciente de que todo lo que quería conseguir con la nueva trilogía exigía una tecnología que debía ser probada previamente; como todo en esta vida, para ser un experto en cualquier cosa, y más en animación digital, hay que trabajar y hay que ensayar. Ese año de 1996 Lucas tuvo claro que sus planes iniciales para la precuela debían posponerse: faltaba un año para iniciar el rodaje, por lo que el estreno habría que retrasarlo a 1999, y su productora estaba involucrada en «una película sin película»: Sombras del Imperio, un video-juego cuya trama se desarrollaba después de El Imperio contraataca. Así que a Lucas se le ocurrió la feliz idea de lanzar una Edición Especial de la trilogía aprovechando que en 1997 se cumplían dos décadas del estreno de Star Wars. Además, tendría la oportunidad de terminar la película a su gusto, pues la de 1977 sólo representaba el 30% de todo lo que había imaginado.


  Una nueva historia… o casi


  Tres años antes, se había mostrado muy preocupado por el pobre estado en que se encontraba el negativo de la primera película —se había perdido hasta un 15% de la luminosidad en los colores—. Además el audio —el principal caballo de batalla de Lucas— era malo y, sobre todo, se hacía necesario unificar las diferentes versiones que había ido sacando de ella. La Fox vio con buenos ojos un relanzamiento del Episodio IV y se mostró dispuesta a poner dinero en el proyecto. Era la oportunidad de oro para crear la versión definitiva, y Lucas puso a trabajar a ILM con el objetivo de limpiar, modificar o reemplazar todos aquellos planos que fueran necesarios. En enero de 1997 tenía todo listo: se habían «retocado» 277 planos y había mejorado digitalmente el sonido integrando el sistema THX desarrollado por Lucasfilm.


  La mayoría de los arreglos fueron poca cosa, de esos que sólo los muy, muy aficionados se dan cuenta, como la sombra proyectada por el deslizador terrestre X-34 con el que Luke recorre Tatooine o la peligrosa criatura del triturador de deshechos de la Estrella de la Muerte, Dianoga, que en el único plano en que aparece (con aspecto de periscopio), parpadea. También cambiaron el contenido de algunos planos: en 23 fueron retoques menores, como añadir un robot flotador en Mos Eisley. Sólo 37 ocupan gran parte de la pantalla y 17 fueron planos nuevos, que añadieron 4 minutos y medio a la duración del film. De estos, la mayoría pertenecen a una escena que Lucas rodó pero que nunca utilizó: el encuentro entre Han Solo y Jabba el Hutt. Se trata de una escena que no aporta nada a la historia, pues lo que allí se cuenta ha sido revelado al espectador en una escena anterior, la de la cantina con el cazarrecompensas Greedo. Pero Lucas quería tensar al máximo la cuerda y ver si podían crear todo un personaje digitalmente: «Supuse que si podía hacer eso, podría hacer cualquier cosa».
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  En 1976 Lucas había pedido un monto extra de dinero para rodar la escena de Jabba y la del tiroteo en la cantina, con la que Lucas no había quedado satisfecho. Pero la Fox le dio la mitad y Lucas se lo gastó en esta última escena. Curiosamente, a Marcia le gustaba mucho la escena de Han y Jabba porque pensaba que era «un momento muy viril… hace parecer (a Solo) un verdadero macho y la actuación de Harrison fue muy buena». La escena final de 1997, con un Jabba digital y Solo subiendo por la cola del líder contrabandista, no es muy buena, ni visualmente ni desde el punto de vista de la historia, pues no hay razón para que Han pisotee la cola de quien quiere matarle si no paga, pero Lucas quedó satisfecho.


  Otra de las grandes modificaciones aparece en las escenas exteriores de Mos Eisley, donde incluyó enormes animales, como los herbívoros y asustadizos Rontos o los Dewback —utilizados como monturas por las tropas de asalto— paseándose por la pantalla. El espacio puerto tiene así un aspecto mucho más animado, algo que para el productor Gary Kurtz fue un error pues «distrae del propósito principal de la escena», y se aleja del estilo de la película original. Lo mismo opinaba Phil Tippett, que fuera supervisor de efectos visuales de ILM —un hombre que, según propia confesión, no tenía mucho cariño a los efectos que tenía que supervisar—: le gustaba más el aspecto del viejo Mos Eisley «a lo Sergio Leone», con ese estilo de ciudad fronteriza de los westerns. De ahí que su opinión sobre los añadidos fuera muy clara, sólo tres palabras: «Son una mierda».
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  Esta dura crítica tuvo más calado de lo esperable pues, de hecho, incide en uno de los males del cine de efectos visuales: ¿realmente es necesario enseñarlo todo? Tiburón funcionó perfectamente sin que viéramos al pez, Alien sin enseñar al alienígena… Y cuando ambos aparecen en pantalla no aportan nada, salvo acabar con la curiosidad del espectador por conocer su aspecto. Pero el suspense, los momentos de tensión, no se crean con efectos digitales.


  Yo disparé primero


  De todos los cambios y modificaciones realizados ninguno ha sido más debatido y polémico que el tiroteo entre Solo y Greedo en la cantina. El guion original de 1976 describía así esta escena:


  «Greedo: He esperado mucho tiempo este momento.


  Solo: Apuesto a que sí.


  De repente el delgado alienígena desaparece en un fogonazo. Han saca la pistola humeante de debajo de la mesa mientras los parroquianos lo miran asombrados. Han se levanta y empieza a salir de la cantina, lanzando unas monedas al camarero».


  No hay duda de que estamos ante una clásica escena de western, pero en la Edición Especial se modificó radicalmente, haciendo que Greedo disparase primero, fallara y respondiera Han. Lucas acababa de convertir la escena en una defensa propia. Y, claro, estalló la polémica en el fandom de Star Wars, que hasta tiene nombre propio: Han shot first o Han disparó primero.
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  Llamarlo «controversia» no es adecuado porque en la película original Greedo jamás dispara; lo que sí es llamativo es cómo Lucasfilm alimentó la polémica. Durante el rodaje de La venganza de los Sith, Lucas apareció vistiendo una camiseta con la frase «Han Shot First», e igualmente haría dos años más tarde durante el rodaje de Indiana Jones y el reino de la calavera de cristal. Guiños a esta «polémica» pueden verse en todos los productos aprobados del universo de Star Wars: novelas, videojuegos e incluso en la serie de Lego Star Wars. Para añadir más leña al fuego —quizá el último leño—, con el lanzamiento en Blu-Ray de la saga en 2011, Lucas cambió definitivamente la escena adelantando el disparo de Greedo once fotogramas, lo que hizo coincidir en el tiempo ambos disparos (manteniendo de este modo la versión de 2004). La justificación a este cambio la dio el propio Lucas en 2015 al periódico The Washington Post: «Han Solo se va a casar con Leia, y si miras atrás te preguntas “¿Es un asesino a sangre fría?” […] “¿Debería ser John Wayne?” Yo digo “Sí, debería serlo”. Y si eres John Wayne, no disparas a la gente primero».
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  La Fox acabó invirtiendo siete millones de dólares en el tratamiento visual de la Edición Especial de la primera película y tres más para incluir el sonido THX. Fue una buena inversión pues sólo en el fin de semana del estreno ganó tres veces más, sacándole una ventaja de 30 millones a su más inmediato rival, Jerry Maguire, con Tom Cruise a la cabeza. A la ¿première? en Los Ángeles acudieron Hamill, Fisher y las verdaderas vedettes de la saga: C-3PO, R2-D2, Chewbacca, Boba Fett y Vader, rodeado de un puñado de tropas de asalto. También asistieron el compositor John Williams y el director Irvin Kershner. Así, esta Edición Especial del Episodio IV ingresó un total de 256 millones de dólares. Nada desdeñable para una película estrenada dos décadas atrás.


  El verdadero valor de este reestreno fue que demostró la increíble fiebre por Star Wars que recorría el mundo. Nunca en la historia de una saga ha pasado algo así: era «LA» franquicia por antonomasia. Ni Alien, ni Harry Potter ni James Bond. Y de paso, iba a hacer a George Lucas multimillonario.


  Retoca que algo queda


  ¿Puede un autor retocar su obra ya finalizada? Cuando Ted Turner se dedicó a colorear películas en blanco y negro, actores y directores pusieron el grito en el cielo. Que la obra que marca el comienzo del cine negro, El Halcón Maltés de John Houston, fuera coloreada por Turner en 1988 a pesar de las protestas de su director —que no tenía los derechos sobre ella— encendió a Lucas. En una de sus declaraciones dijo: «En el futuro, será aún más fácil que se pierdan los negativos antiguos y se reemplacen por otros nuevos “alterados”. Esto será una gran pérdida para nuestra sociedad». Menos de diez años después Lucas hacía exactamente eso.


  Ahora bien, la pregunta de fondo no es si se puede alterar una obra artística, sino quién tiene derecho a hacerlo. ¿Y si hubiera sido Houston el que hubiera decidido colorear su película? Lucas no hubiera tenido ningún problema en aceptarlo, pues para él un director es el único que tiene la potestad para modificar su obra hasta quedar satisfecho. Lucas sigue la senda marcada por otros artistas, como el pintor y litógrafo francés Pierre Bonnard, que siempre iba con una pequeña caja de pinturas cuando visitaba algún museo o coleccionista que tenía alguna de sus obras, para retocarlas. Claro que en este caso la cajita de pinturas es un potente ordenador. Incluso Spielberg cayó en la misma tentación: en la versión del vigésimo aniversario de su gran éxito, ET, el director cambió digitalmente las armas de los hombres del FBI por walkie-talkies. Por suerte —o por desgracia, según se mire— Spielberg se arrepintió de ello y en la versión para Blu-Ray eliminó este cambio.


  Lucas ha actuado como el malvado de uno de sus libros de cabecera de su juventud, 1984. Él se ha convertido en el Gran Hermano de Star Wars: el negativo original de la película está guardado bajo llave en el Rancho Skywalker y nunca verá la luz. El propio Lucas lo dejó meridianamente claro en 2004: «Para mí, en realidad, ya no existe». Y justificó los retoques de este modo:


  «Cualquiera que haga películas sabe que una película nunca se termina. O se abandona o te la arrancan de las manos y se lanza al mercado, pero nunca la das por terminada.»


  Y aunque se guarde una copia en la Biblioteca del Congreso, nunca podrá proyectarse porque el propietario de los derechos, Lucasfilm, no lo permitirá jamás. Los investigadores tienen acceso a ella, pero para el común de los mortales la cinta original de 1977 ha dejado de existir. La única y verdadera es la versión (reescrita) de la Edición Especial.


  Un mes más tarde del regreso de Una nueva esperanza a los cines, el 21 de febrero, se proyectaba El Imperio contraataca, que volvió a encumbrarse en lo más alto del top en taquilla. Aquí los cambios fueron escasos: casi todo fue retocar y limpiar los efectos originales. Los más importantes fueron una escena del wampa en la gruta helada, el sobrevuelo del Halcón Milenario por la Ciudad Nube y muchos miradores en los pasillos de la ciudad. «En la versión original —dijo Kershner—, mientras el grupo caminaba por el corredor, yo quería que pasaran delante de ventanas por las que se pudiera ver el exterior de la ciudad, pero no había dinero para hacerlo». Cuando las vio en el nuevo montaje le dijo:
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  —¡George, es fantástico!


  —Era una sorpresa para ti —contestó sonriendo Lucas.


  Ahora bien, sí hubo un cambio sustancial: la voz del Emperador. Se sustituyó la de la versión original —del actor neozelandés Clive Revill— por la de quien lo encarnaba, Ian McDiarmid —que sería el senador Palpatine en la siguiente trilogía—. Que Lucas casi no «metiera mano» a la película fue interpretado por aficionados y críticos de dos formas: o bien no lo hizo en deferencia a su director, Kershner, o bien porque era el reconocimiento implícito de que era la mejor de la trilogía. Eso sí, Lucas no tuvo ningún miramiento en hacerlo, y bien a fondo, en El retorno del Jedi: sustituyó la música que suena en el palacio de Jabba y cambió totalmente el final al incluir las celebraciones por la muerte del Emperador y, en consecuencia, la derrota del Imperio. Esta es la primera vez que se ve la capital del Imperio, Coruscant, que todavía era desconocida para el público.


  «Ha sido una suerte increíble poder “retrabajar” estas películas —explicó Lucas— y llevarlas al nivel que siempre había soñado». Palabra de Creador.
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    Para saber más…


    
      John Lasseter. Conocido por ser el gran cerebro detrás de Pixar así como una de las figuras mundiales más importantes del cine de animación, Lasseter es el director de Toy Story, Bichos, una aventura en miniatura (A Bug’s Life), Toy Story 2, Cars y Cars 2. En su poder, dos Óscar de la Academia de Hollywood.


      El sistema THX. Lucasfilm desarrolló este sistema de control de calidad del sonido para garantizar que la banda sonora de El retorno del Jedi se reprodujera de la manera más precisa. No es una tecnología ni un formato de grabación, es un sistema que garantiza que el sonido se reproduzca tal cual fue concebido en la sala de mezcla. En uno de los episodios de Los Simpson puede verse una parodia de este sistema en una sala de cine que, a un volumen excesivamente alto, se proyecta una película que revienta vidrios y cabezas por igual.


      Los Dianoga. Se trata de unos moluscos de siete tentáculos y un pico en la parte inferior. Poseen un único pedúnculo ocular, que tiene la capacidad de extenderse como si fuera un periscopio. Habitan entre la basura de los grandes cruceros, en el alcantarillado de planetas muy poblados y prácticamente en casi cualquier lugar húmedo y sucio, como el vertedero de la Estrella de la Muerte.


      Greedo, el cazarrecompensas. Este personaje, de la especie Rodian, fue un servidor de Jabba el Hutt que acudió en busca de Han Solo a la cantina de Chalmun para cobrarse una deuda del amigo de Luke. Pero Solo se adelanta a sus propósitos y acaba con él. Greedo había sido uno de los amigos de Anakin Skywalker en su infancia, pero el Imperio mató a su familia, por lo que se unió a Jabba el Hutt.


      Phil Tippet. Considerado uno de los grandes maestros de las técnicas de animación en stop motion, Tippett se enamoró del cine y de los efectos especiales después de ver en 1958 un clásico del género de aventuras: Simbad y la princesa. Fue fichado por ILM para realizar la secuencia en la que R2-D2 y Chewbacca juegan una partida al dejarik, una especie de ajedrez holográfico. Luego, participaría más activamente en la saga, controlando el movimiento de los gigantescos vehículos cuadrúpedos AT-AT del Imperio y el de las monturas tauntaun en Toth.
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  CANÓNICOS Y APÓCRIFOS
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  No hay duda que Star Wars es la saga de ciencia ficción más prolífica de la historia de la industria del entretenimiento: alrededor de 260 novelas, casi 200 videojuegos, más de un millar de historias gráficas, juguetes, figuras y muñecos, maquetas, juegos de mesa… Cerca de 130 autores han contribuido a crear lo que se llama el Universo Expandido de Star Wars, que comenzó en 1976 cuando Lucas contrató al escritor Alan Dean Foster para novelar la película —algo en lo que invirtió dos meses— y las dos siguientes secuelas de bajo coste si las cosas no iban bien.


  La Casa de la Ideas
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  Previamente Lucasfilm había llegado a un acuerdo con Marvel, La Casa de las Ideas, para plasmar en tinta y papel la adaptación a cómic de la película. El trato alcanzado significaba que Marvel pagaba al equipo artístico pero solo pagaría regalías por usar los personajes si las ventas superaban 100.000 ejemplares. Los dos primeros números de Star Wars llegaron al quiosco antes que la película a las salas de cine, y las ventas fueron buenas. Pero después del estreno… ¡ay! Star Wars vendía cuatro veces más que Spiderman, lo que fue un enorme balón de oxígeno para Marvel que se encontraba al borde de un precipicio llamado quiebra. Ahora bien, a partir del número 7 ya no se adaptaba la película; había que crear algo.


  Enero de 1978 marcó el comienzo del Universo Expandido, con la primera aventura creada por otra mente que no era la de Lucas. En ella se cuenta cómo Solo y Chewei escapan de unos cazarrecompensas. «Han Solo y Chewbacca en un mundo que la ley olvidó» rezaba la portada. ¡Qué lejos quedan esos días!
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  Resulta curioso cómo por entonces Vader no significaba realmente gran cosa. Según Foster, el propio Lucas lo calificó como un villano de segunda, alguien «que nunca ha hecho nada a nadie» y quería que Luke lo matara al final de la novela-secuela El ojo de la mente. Pero Foster le perdonó la vida. También resulta llamativo que se escribieran muy pocas novelas durante el tiempo de producción de las películas originales: solo un par de trilogías pulp con Solo y Calrissian y una más sobre Leia que debería haber escrito Leigh Brackett. Igualmente, se lanzó un juego de rol con los típicos manuales y aventuras que acompañan al juego base —y que después muchos novelistas utilizarían como fuente y referencia para sus historias—, y una serie de animación en 1983 con C-3PO y R2-D2 de protagonistas, Droids, ambientada antes de Una nueva esperanza.
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  Pero la franquicia languidecía en un rincón oscuro cada año que pasaba, hasta que en mayo de 1991 llegó a las librerías Heredero del Imperio, la primera entrega de la Trilogía de la Nueva República. Su autor era Timothy Zahn, ganador de un premio Hugo y que además había escrito una exitosa serie de guerras intergalácticas llamada Cobra. Zahn, un gran fan de Star Wars, hizo lo que nadie había conseguido hasta aquel momento por la franquicia: la lanzó de nuevo al estrellato al ocupar el primer puesto de la lista de best-sellers del The New York Times. Des-de entonces no hay año que no veamos publicadas al menos una decena de novelas de Star Wars. Zahn ha escrito, hasta el momento, trece. Se puede decir más alto pero no más claro: Star Wars debe su supervivencia a este físico metido a escritor de space opera que escuchaba la banda sonora de la película antes de ponerse a escribir sus primeras novelas de ciencia ficción. En la actualidad su trilogía es de las más respetadas en el universo de Star Wars y se considera —al menos por el fandom— la continuación «oficial» de la trilogía clásica.
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  El problema al que se enfrentaba Zahn era qué hacer cuando los dos villanos de la saga, el Emperador y Vader, estaban muertos. Así que tuvo que sacarse de la chistera un nuevo malvado: el Gran Almirante Thrawn, un humanoide de piel azulada y ojos rojos y uno de los grandes estrategas del Imperio. También creó otro personaje, Mara Jade, para resolver algo que Zahn odiaba de El retorno del Jedi: ¿A santo de qué venía la historia en el palacio de Jabba? Era algo que nada tenía que ver con la verdadera trama de la saga, acabar con el Imperio. Así que Zahn colocó un asesino que dependía directamente del Emperador en el palacio del Hutt para asegurar la muerte de Luke, pues no se fiaba de que Vader pudiera arrastrar a su hijo al lado oscuro. Así, a lo largo de toda la trilogía de Zahn, Mara pone en peligro constante a Luke… aunque acaba casándose con él. Estamos ante un personaje del Universo Expandido que se ha convertido en el más querido de los fans y en el disfraz más popular entre las mujeres en el circuito de convenciones de cómics.


  Alguien debe morir
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  Poco a poco el Universo Expandido de Star Wars se iba construyendo. Dejando a un lado una serie de cómics, Imperio Oscuro, publicados entre 1991 y 1995 en donde Han, Leia y Luke deben enfrentarse de nuevo a clones del Emperador reencarnado, lo que iba apareciendo bajo la marca Star Wars era de una calidad irregular: desde las elegantes historias de Zahn a esperpentos literarios como El cortejo de la princesa Leia, donde Solo debe secuestrar a Leia después de que le propusiera en matrimonio el príncipe Isolder, hijo de una muy respetada e influyente familia.


  En una reunión convocada por Lucasfilm con la responsable de desarrollo de la marca, los tres primeros autores de las novelas y una representación de Dark Horse Comics —que tenía la franquicia para desarrollar las aventuras gráficas—, decidieron que aquella idea de Lawrence Kasdan en el Retorno del Jedi no era tan mala: un protagonista podía morir. Ahora bien, ¿quién? Enviaron a George Lucas una relación de personajes que les gustaría matar: Luke Skywalker estaba el primero de la lista. La respuesta que recibieron fue una lista de personajes que no podían morir. Si decimos que uno de los presentes bautizó la reunión como «aquella en la que se mata al perro de la familia», no hace falta añadir más. Chewie no estaba entre los intocables.
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  Vector Prime fue la primera novela de la serie La Nueva Orden Jedi, que se sitúa cuando Luke está casado con Mara y Han y Leia tienen tres hijos. Escrita por R. A. Salvatore, ha sido la novela más controvertida de todas las del Universo Expandido y su autor fue amenazado de muerte por fans que no querían leer cómo Chewie moría. Pero el pobre Salvatore sólo seguía órdenes de arriba e intentó dar un final épico al pequeño-gran oso, mientras salvaba a la población de un planeta cuya luna, debido a la acción de unos alienígenas malvados que estaban invadiendo la galaxia, iba a chocar contra él.


  Todo bajo control
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  Pero la libertad creativa tenía los días contados y Lucasfilm empezó a ejercer un mayor nivel de control sobre todo aquello que llevara la marca de Star Wars. Para un miembro de la vieja guardia como Alan Dean Foster la situación era peliaguda. En 2002 le pidieron que volviera a escribir una novela, La llegada de la tormenta, ambientada unas semanas antes de lo sucedido en el capítulo II de la saga, El ataque de los clones. «Era como estar en un colegio católico y las monjas andando por allí con sus reglas», dijo. «No fue nada divertido». Sólo una serie de cómics quedaron fuera del férreo control de la nueva Santa Inquisición y su órgano de propaganda, Star Wars Insider; fue Star Wars Tales publicada por Dark Horse Comics. Se salvó porque desde un principio no iba a formar parte del Canon Evangélico de Star Wars. A todas aquellas historias apócrifas se las llamó Infinitos, como el delirante cómic de diez páginas Into the Great Unknown, donde Han Solo y Chewbacca viajan a la Tierra por accidente a través de un agujero de gusano. Aquí se encuentran con un grupo de nativos americanos que matan a Solo. Más de un siglo después sus restos son descubiertos por Indiana Jones que anda a la caza de Big Foot… que no es otro que Chewie. ¿Alocado? Seguro, pero no más que otras historias que componen el Canon, como los midiclorianos y el nacimiento virginal de Anakin…
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  En 2002 Star Wars volvió a la televisión como la microserie Clon Wars, que explora lo sucedido después de El ataque de los clones y desemboca en La venganza de los Sith. Fue dirigida para Cartoon Network por el realizador de origen ruso Genndy Tartakovsky —hoy conocido por la trilogía de animación Hotel Transilvania—. Caracterizada por sus dibujos estilizados y una ausencia relativa de diálogo —lo que en el caso de Star Wars es un acierto—, estuvo en antena tres temporadas y ganó cuatro Emmys. Es aquí donde vemos, por ejemplo, a Mace Windu destruyendo a todo un ejército de robots con su sable láser y un buen puñado de Fuerza.
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  Entonces entró de nuevo en acción Lucas, que buscaba poder contar en la serie lo que no había podido hacer en el Episodio III. Estilísticamente también buscaba algo distinto: quería una serie de animación digital, más parecido a los Thunderbirds, la serie de ciencia ficción británica de los sesenta realizada con marionetas y que había tenido un considerable éxito. Para ello puso al frente a Dave Filoni, que había hecho un buen trabajo en la serie de animación de Nickelodeon Avatar: la leyenda de Aang. Con Lucas llegó a la conclusión de que la serie debía tener el regusto de la trilogía original, con buenos buenísimos y malos malísimos. Filoni también pensaba que los protagonistas no deberían ser ni Anakin ni Obi-Wan, que aparecerían tangencialmente, pero esta idea no fue del agrado de Lucas. Así nació The Clon Wars (nótese el uso del artículo al principio).


  Después de unos pocos años de producción, con los guiones de la primera temporada terminados, Lucas decidió convertir los cuatro primeros episodios en una película, que se estrenó en agosto de 2008: era la primera de la saga que no abría con la fanfarria de la Fox. Con 98 minutos, también fue la primera con una duración inferior a las dos horas y en la que John Williams no estuvo involucrado directamente. También fue la única en que el dinero presupuestado fue el que realmente se gastó: 8,5 millones de dólares. La crítica fue inmisericorde con la pretendida película, más aún cuando ese mismo año Pixar estrenaba Wall-E, que le daba sopas con ondas. Pero hizo casi 70 millones de dólares en taquilla, ocho veces su coste, y sirvió para que Lucas se convenciera de que podría hacerse una serie de televisión con animación digital.
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  Hablando en serie


  The Clon Wars estuvo en antena durante cinco temporadas en Cartoon Network, de 2008 a 2013, y la sexta y última en Netflix. Lo cierto es que arrancó con fuerza: el capítulo inicial se convirtió en el primero más visto de la cadena. Semana tras semana, la primera temporada tenía una media de 3 millones de espectadores, aunque en los primeros capítulos había cosas tan insulsas como las batallas de droides, con su constante «roger, roger», siempre fallando el tiro y derritiéndose como mantequilla cada vez que les rozaba una espada láser; lo mismo que les pasaba en La Amenaza Fantasma.


  Sin embargo, su fuerza estaba en las tramas que envolvían a los distintos personajes, ya fueran de Binks, Obi-Wan o Yoda. Había historias para todos los gustos: ¿Querías algo estilo las pelis de piratas? Ahí estaba Hondo Ohnaka, un weequay que trafica con especias. ¿Te gusta lo mágico y misterioso? Busca a las Hermanas de la Noche, un grupo de brujas Dathomiri cuya magia se alimenta del lado oscuro de la Fuerza…
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  Ante todo, The Clon Wars rezuma por todas partes el aroma propio de las películas de la II Guerra Mundial. Lucas hizo que Filoni viera películas bélicas clásicas como Tora, Tora, Tora, La batalla de las Ardenas o El día más largo. Y, por supuesto, al maestro Kurosawa. De hecho, el argumento del episodio 17 de la segunda temporada, Bounty Hunters, donde Anakin y Obi-Wan de-ben proteger a un granjero de especias de las garras de Hondo Ohnaka, es un homenaje directo a Los siete samurais. Con cada temporada la serie mejoraba en la animación, los guiones se hacían más oscuros… y la audiencia descendía. De 3 millones de espectadores en la primera temporada a 1,6 en la cuarta. Con la quinta la cadena cambió la hora de emisión de los viernes a las 9 de la noche por los sábados a las 9:30 de la mañana, un horario propiamente destinado a dejar languidecer un programa hasta desaparecer.
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  «Por otro lado, la serie se había instalado en lo que irónicamente se llama “el problema M*A*S*H”: cuando una serie está más tiempo en antena que la duración de los hechos que pretende desarrollar».


  Eso pasó con la historia de Hawkeye y Trapper, que con sus 11 temporadas fue más larga que la guerra de Corea en la que estaba ambientada. En este caso las Guerras Clon sólo duraron tres años pero la serie se había colocado en su quinta temporada. En aquel momento Filoni tenía un nuevo jefe, y a éste no le gustó nada lo que estaba viendo. Así que, sin ninguna ceremonia, la serie se canceló.


  ¿Quién era el nuevo jefe? Nada más y nada menos que la todopoderosa Disney. Y entonces el Universo Expandido cambió. O más bien desapareció. Se creó el Star Wars Story Group y en 2014 se anunció, de forma solemne, que todo lo que no hubiera salido directamente de la cabeza de Lucas sería catalogado como Leyendas, lo que arrancó un enorme y estrepitoso ¡ooooh! entre seguidores y fans. Así, todo lo que viniera detrás debería tener continuidad sólo con las —hasta entonces— seis películas originales: El despertar de la fuerza —que entonces estaba en producción— y la serie de televisión de The Clone Wars. Nótese que así quedaban fuera del Canon las novelizaciones de las propias películas. Eso sí, dejaban la puerta abierta a que en el futuro algún material de Leyendas pasara a formar parte del Canon —siempre es bueno tener a mano lo que han pensado otros como fuente de inspiración—. De este modo, decían, aseguraban una coherencia interna en el universo Star Wars. Pero esta coherencia estaba ya asegurada, pues existía la regla no escrita de que nada en el Universo Expandido podía contradecir a ninguna otra parte del Universo Expandido o de las películas. Sea como fuere, con esta definición desaparecían los tres hijos de Solo y Leia y J. J. Abrams podía meter al suyo, Kylo Ren, aunque recordara un poco a uno de los creados por Zahn, Jacen Solo. Mejor aún: rescataban a Chewbacca de la tumba.


  En realidad, Disney optó por cortar por lo sano y reducir al máximo las dependencias con la historia de la Galaxia descrita en el Universo Expandido. Además debemos tener algo muy en cuenta: aunque hay mucho escrito sobre lo que sucede antes de las trilogías, muy pocos se han aventurado a explorar lo que pasa después. Por una razón muy evidente: ¿Quién se atreve a matar a Luke Skywalker? Porque no puede vivir para siempre. ¿O sí?
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    Para saber más…


    
      Timothy Zahn. Ganador del premio Hugo en 1984 por Cascade Point, este célebre autor de más de setenta relatos y varias novelas cortas, es célebre por haber escrito siete novelas de la saga Star Wars, de las que ha vendido más de cuatro millones de ejemplares. En apenas dos semanas Zahn definió todos los personajes de su trilogía, antes incluso de que se firmara el contrato, y escribió la primera novela en sólo seis meses.


      Vector Prime. Es la primera novela de la serie La Nueva Orden Jedi. Escrita por Robert Anthony Salvatore, narra la creación de una nueva orden de caballeros Jedi por el maestro Luke Skywalker. El Consejo de la Nueva República no está de acuerdo con sus deseos, pero lo que nadie sabe es que, procedente de los oscuros confines del universo, un nuevo enemigo está a punto de invadir la Galaxia. R.A. Salvatore era un consumado especialista en desarrollar historias ambientadas en los Reinos Olvidados, destacando por sus descripciones detalladas de combates y batallas.


      Las Guerras Clon. Se trata del conflicto armado entre la República Galáctica y la Confederación de Sistemas Independientes. Dirigida por el señor oscuro Sith Darth Sidious, fue desarrollada de manera completa en las novelas, guías y cómics que surgieron a partir de la saga cinematográfica. El 3 de octubre de 2014 Disney Channel estrenó en todo el mundo en el capítulo piloto de Star Wars Rebels, cuya acción transcurre entre dos y cinco años antes de los acontecimientos de la trilogía original. Es el primer proyecto que se lanzó después de la venta de Lucasfilm.


      Jacen Solo. Primogénito varón de Han Solo y la princesa Leia Organa, fue el aprendiz secreto de la Dama Oscura de los Sith —y aprendiz de Vader— Lumiya. Asesinó a su tía, Mara Jade Skywalker, y después de que su tío Luke matara a su maestra Lumiya, Jacen se declaró Darth Caedus. Se convirtió en el maestro de su primo Ben Skywalker y tuvo una hija con Tenel Ka Djo a la que llamó Allana.
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  EN EL PRINCIPIO
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  En 1995 una nueva trilogía estaba en marcha bajo el férreo control de Lucas. Eso quería decir que, cuando se proyectara, quienes fueran buscando un macroespectáculo visual saldrían encantados, pero quienes quisieran profundidad de personajes o diálogos a lo Billy Crystal… más valía que lo buscaran en la sala de al lado. A los diálogos de Lucas algunos los han comparado irónicamente como escritos por un dadaísta.


  Ascenso y caída de Anakin Skywalker


  El hilo argumental de toda la precuela iba a ser el ascenso y caída de Anakin Skywalker: «mi primera motivación ha sido contar la historia de un hombre esencialmente bueno que se deja seducir por el lado oscuro». El paisaje en que eso iba a suceder lo tenía dibujado desde 1975, cuando escribió el prólogo de la tercera versión del guion de Star Wars: la caída de la República y el ascenso del Imperio, y los defensores de la paz y la justicia, los caballeros Jedi, perseguidos y masacrados «por los siniestros agentes del Emperador: los Señores Negros del Sith». La primera película giraría en torno a un niño de nueve años. Cuando sus colaboradores se enteraron de esta decisión, les entró el pánico. ¿Qué demonios hacía un preadolescente protagonizando una space opera de ese calibre? Pero a Lucas esos miedos le daban igual. Lo que realmente le preocupaba eran las batallas espaciales, si su equipo de efectos visuales iba a poder lidiar con lo que él quería y esperaba que fueran. Y espectaculares era decir poco. Para ello presupuestó —pues volvería a pagarlo de su bolsillo— entre 60 y 70 millones de dólares, pero acabó gastándose 115, marcando un récord histórico en la producción de una película independiente.


  Cinco fueron los borradores y sus revisiones; el último a 20 días de que comenzara el rodaje. Y con muchos cambios: desde que el Canciller enviara sólo a Obi-Wan a resolver el bloqueo de la Federación de Comercio, a un Jar Jar Binks sabio que habla un inglés normal, pasando por un C-3PO mudo y un niño Anakin —más maduro que los de su edad—, que dice haber visto a Obi-Wan en sueños y cuya vida está repleta de ominosos presagios. El gran cambio fue hacer que el maestro Jedi Qui-Gon Jinn —que aparecía a mitad de película en el primer borrador— acompañara a Obi-Wan a Naboo; así Lucas dejaba claro que el héroe de la cinta no era Obi-Wan. De hecho, y para enfatizarlo aún más, Kenobi desaparece en toda la secuencia de Tatooine: no es él quien descubre a Anakin, ni tampoco desarrolla ningún vínculo afectivo con el niño, que en el nuevo borrador muta y deja de ser algo parecido a un santón para convertirse en un piloto de vainas. Únicamente sabemos que es alguien importante por dos de los conceptos más atroces del universo de Star Wars: uno, los midiclorianos, esos seres microscópicos que viven en simbiosis con el resto de los seres vivos y gracias a ellos se pueden entender los designios de la Fuerza; dos, la profecía del Elegido, «el que traerá el equilibrio a la Fuerza», que no se vuelve a mencionar en toda la saga.


  [image: ]


  Para no faltar a la tradición, cuando la película estaba en el cuarto borrador, el presupuesto se había disparado a 100 millones de dólares. Pero no importaba, era justo el momento en el que Lucas podía dejar su impronta en la historia del cine digital. Él, que en el fondo era un animador gráfico: fue la primera clase que recibió en la Universidad y el primer empleo que encontró cuando salió. En 1996 estaba convencido que no había nada que la animación digital no pudiera hacer.


  Nuevas caras para viejas historias


  [image: ]


  En esta nueva trilogía había bastantes cambios respecto a la original, empezando por el vestuario: de la sobriedad de la princesa Leia a la pomposidad desmedida de la reina Amidala. Sólo el vestido que muestra en la sala del trono con ese look «China imperial» necesitó ocho semanas de confección. Por supuesto, el estilo seguiría como siempre, mirando a Oriente: Japón, China, Mongolia… Los decora-dos se harían siguiendo una ley de mínimos: los justos y necesarios. Porque los set de grabación serán inmensos salones vacíos con telas azules por paredes: más de 1.200 metros de croma. Lucas quería que el 75% de los planos se grabaran así.


  
    «La máxima era “cuantos más entornos creados digitalmente, mejor”; así se ahorraba en viajes y carpinteros».

  


  Por otro lado la elección de los actores no iba a tener en cuenta la química que pudiera haber entre ellos, sino que fueran nombres potentes en pantalla como Liam Neeson, que sería el «Alec Guiness de la película original, un actor que suscite admiración en el equipo». Para impregnarse del personaje, Neeson se vio la trilogía original y Los siete samurais de Kurosawa para aprender el estilo de concentración de los espadachines japoneses.


  Para encarnar a Obi-Wan se necesitaba alguien cuyos rasgos recordaran a un Alec Guiness joven. De los 50 actores seleccionados, Ewan McGregor sobresalía por encima de todos. Además daba la casualidad que su tío, Denis Lawson, había interpretado a Wedge Antilles, el único piloto rebelde que sobrevivió a las tres películas originales. Cuando recibió la llamada de la di-rectora de casting y le preguntó «¿Quieres hacer Star Wars?», él contestó: «¡Por supuesto, joder!».


  Encarnar a la soberana de Naboo exigía una mujer joven y con carácter: Natalie Portman, con trece años, había dado el perfecto contrapunto a Jean Reno en la película El profesional. En La amenaza fantasma debía interpretar dos papeles distintos: la de la reina Amidala y la de la sirvienta Padmé, lo que la obligaría a adoptar gestos y voces diferentes para cada uno de ellos. Emocionada, creará dos registros de voz distintos con la ayuda de la lingüista escocesa Joan Washington, que se dedica a enseñar a los actores a hablar con distintos acentos y dialectos.


  Más complicado iba a ser encontrar al niño Anakin, pero en marzo de 1997 lo consiguió: Jake Lloyd, que tenía entonces 8 años recién cumplidos. Curiosamente, dos años antes lo habían rechazado para el papel por ser demasiado joven.


  La entrada de Samuel L. Jackson fue de lo más curiosa. Un día coincidió con Lucas y le dijo que le encantaría participar en la nueva secuela si algún día la rodaba, daba igual si era un personaje o un soldado de asalto. Cuál no sería su sorpresa cuando tiempo después le llamó para proponerle interpretar un personaje que había desarrollado para él. Y para el Emperador… ¿quién mejor que el que ya lo había interpretado en la trilogía anterior, pero esta vez sin maquillaje? El inglés Ian McDiarmid sería el senador Palpatine.


  Pero los dos personajes que dejaron su impronta en la retina de los espectadores fueron el Sith Darth Maul y Jar Jar Binks. El primero fue creado por Iain McCaig, al que sólo se le dijo que dibujara la cosa más aterradora que pudiera imaginar. Y se le ocurrió una criatura blanca y pastosa con cintas rojo sangre por pelo; demasiado aterradora. En su segundo intento McCaig hizo el bosquejo de un payaso de circo maquillado en rojo y negro, con plumas sujetas a la cabeza con una goma. Cuando sustituyó las plumas por cuernos apareció uno de los personajes más icónicos de la segunda trilogía, a pesar de que tuvo una vida muy breve en pantalla.
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  El personaje más aborrecido


  ¡Y qué decir de Jar Jar Binks! El personaje más aborrecido de toda la saga. Como dijo un crítico aficionado español, «es el equivalente fílmico a una patada en los huevos». Curiosamente su personalidad cambiaba de un borrador a otro como por ensalmo: de sabio exiliado a bufón de la corte. La excusa de Lucas fue que quería darle un «aire» a los grandes cómicos de la era muda, como Harold Lloyd, Buster Keaton, Charlie Chaplin… Pero como dijo el crítico de The Wall Street Journal y ganador de un Pulitzer Joe Morgenstern, era como un «Stepin Fetchit rastafari».
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  A pesar de todo, Jar Jar pasará a la historia de la cinematografía por ser el primer personaje secundario inteligente totalmente sintético: «Tenemos el primer personaje fotorrealista que actúa», declaró orgulloso George Lucas a la revista Time. Ahora bien, para dar la réplica a los actores, y una interpretación de referencia a los técnicos de efectos especiales, tenía que haber alguien que lo interpretara. Ése fue el actor de doblaje Ahmed Best que en una entrevista reciente declaró: «Ya hice mi parte de daño. Es hora de pasar página; hice lo que hice, fue divertido, pero no tengo ninguna intención de volver».
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  El rodaje del Capítulo I comenzó el 26 de junio de 1997. La película iba a ser enteramente digital; prácticamente toda se rodó con un croma de fondo mientras en el set había atrezzo y figurantes que representaban las criaturas y objetos que se añadirían después en posproducción. Además, al comienzo de cada escena, a los actores les enseñaban el guion gráfico y las animáticas para que se pudieran hacer idea de lo que les rodeaba. No es de extrañar que cuando McGregor le preguntó a Lucas por qué no grababan las escenas bajo el agua estando bajo el agua, le contestara perplejo: «esto no es real». Sólo se rodaron en localizaciones reales algunas escenas en Túnez para las escenas de Mos Espa —bienvenidos de nuevo a Tatooine de la Tierra—; y una vez más, la inevitable tormenta de arena hizo presencia en el rodaje: los vientos de 160 km/h se llevaron por delante tiendas, vestuario y todo tipo de material, hasta la barba y la espada láser de Qui-Gon. Pero Lucas estaba feliz porque lo tomó como un buen augurio ya que en cada uno de sus éxitos anteriores el rodaje había estado precedido por inclemencias meteorológicas. Al norte de Nápoles, en el Palacio Real de Caserta, se rodaron las escenas interiores del palacio de la reina Amidala, y los bosques de Naboo en un parque a diez minutos en coche de los estudios Leavesden en Londres.
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  El secretismo fue más férreo que en pasadas películas. Los actores recibían sólo las páginas del guion que iban a grabar y que debían devolver al final del día; todos habían firmado un acuerdo de confidencialidad; Lucas era el autor absoluto del guion aunque en junio, poco antes de empezar las grabaciones, le pidió a Kasdan si podía darle un repaso: él le contestó amablemente que no. Lucas sabía que Kasdan escribiría mejores diálogos y transiciones entre escenas, pero Kasdan también sabía que al final Lucas iba a hacer la película que él quería y sobre lo que le dejaría poco margen de maniobra. Además, coincidía en algo que casi todos los amigos de Lucas le habían dicho: no empieces las precuelas con la historia de un niño de 9 años.


  
    «Los actores recibían sólo las páginas del guion que iban a grabar y que debían devolver al final del día; todos habían firmado un acuerdo de confidencialidad.»

  


  En el rodaje sucedía lo previsible: Lucas se pasaba más tiempo en video-conferencias con ILM —que tenía el encargo de realizar la friolera de 1.900 planos de efectos especiales, lo que significaba realizar o retocar el 95% de la película— que dirigiendo a los actores. Podemos imaginarnos la situación en la que estos estaban: sin conocer todo el guion ni sabiendo de qué iba toda la historia y con una vaga idea de cómo era el entorno en que grababan las escenas. Por otro lado tenían un director que no había dirigido nada en más de dos décadas y que estaba más preocupado por los efectos visuales que por los personajes. Se parecía más al rodaje de un documental que de una película de ciencia ficción. No es de extrañar que todos los actores hicieran la interpretación más sombría y falta de emoción de toda su carrera. A veces ni coincidían en el rodaje de la escena: por ejemplo, Terence Stamp, el canciller Valorum, nunca trabajó con Portman sino ante un trozo de papel que le indicaba dónde iba a encontrarse la actriz. Y eso a Lucas no le importaba; para él, en realidad, era una película muda.


  Ningún actor protestó.


  Había una vez… un circo


  Un punto muy cuidado fue el enfrentamiento de los Jedi protagonistas con Darth Maul: Lucas quería que fuera a gran velocidad y muy acrobático, lo que transmitiría la idea de que los Jedi son verdaderos expertos en las peleas con espada láser. «A mí me costaba aprender más de dos o tres movimientos —recuerda Liam Neeson— pero Ewan era capaz de aprenderse una docena.» Se necesitaron 300 falsos sables para rodar toda la escena.
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  Gran parte del peso de la película recaía, obviamente, en Jake Lloyd, el niño Anakin, y su interpretación debía ser convincente. Además había un pequeño problema: sus escenas se repartieron entre 1997 y 1999 y Jake, en pleno proceso de crecimiento, había ganado 10 centímetros y el equipo pensaba que se iba a notar. Pero para el pobre Lloyd lo peor estaba por llegar. Estrenada la película y de vuelta al colegio, sufrió las burlas y el acoso de sus compañeros: «Era horrible. Mi vida en la escuela se convirtió en un infierno; en algún momento tuve que hacer hasta 60 entrevistas diarias», recordaba en 2012. Por si todo esto fuera poco, un periodista novato que tiempo después se convertiría en autor de algunos libros de viajes, Seth Stevenson, publicó en la revista Newsweek que en el rodaje le llamaban «mannequin Skywalker» porque no sabía actuar —curiosamente nada dijo de lo malo que era Lucas como director de actores—. El golpe que todo esto significó para un niño de apenas diez años fue durísimo, e hizo que abandonara el mundo de la interpretación en 2001 y quemara todos sus recuerdos de la película: «Star Wars arruinó mi vida». En 2015 fue detenido por conducir a 160 km/h y huir de la policía; al parecer le habían diagnosticado esquizofrenia y, según su madre, se negaba a tomar la medicación. Al año siguiente fue ingresado en un hospital mental.


  Luces y sombras


  El estreno fue otra demostración del efecto fandom: ante el Coronet Theater de San Francisco, el kilómetro cero del fenómeno Star Wars, un mes antes ya hacían cola para comprar las entradas. El trailer de la película se descargó 10 millones de veces de Internet. Hoy esta cifra puede parecer bastante birriosa pero en 1998, cuando menos de un tercio de la población estaba conectada a Internet y la velocidad de conexión era de 56k, fue un éxito sin precedentes. Y se dio un fenómeno que jamás se había producido antes: según explicó The New York Times en noviembre de 1998 «los cines que proyectan películas como El aguador, Estado de sitio o ¿Conoces a Joe Black? están llenos de gente, en su mayoría hombres jóvenes, que pagan la entrada sólo para ver el tráiler y se van cuando comienza la película. En algunos cines donde el tráiler también se proyecta después de la película, los propietarios de las salas de cine les permiten volver a entrar si muestran la entrada cortada».


  Y llegó el día D, el 19 de mayo de 1999.


  La amenaza fantasma se estrenó en 7.700 cines y la Fox sólo se gastó 50 millones de dólares en publicidad. No necesitaba más pues los medios de comunicación le hicieron el trabajo de promoción; algo que le vino de perlas porque únicamente iba a ganar el 7,5% de la taquilla. El día del estreno, y sólo en EE.UU., la película ingresó 28,5 millones de dólares, y en la primera semana arrasó con 134 millones de dólares. La amenaza fantasma se convirtió en la película más rentable de la saga: casi mil millones de dólares en todo el mundo. El merchandising también hizo su agosto: Hasbro había pagado 500 millones por los derechos para hacer juguetes de la película, pero sin exclusividad. Lego también había entrado en el juego, a pesar de que uno de los vicepresidentes de esta empresa danesa había dicho dos años antes que Lego obtendría la licencia «por encima mi cadáver». Pero el director ejecutivo de Lego, un fan de Star Wars, convenció al consejo de entrar en el negocio. ¡Y menudo negocio! Entre 1999 y 2000 Lego vendió 2.000 millones de dólares en juguetes de Star Wars. Todo el mundo se apuntaba a la starwarsmanía: Yves Saint Laurent sacó el maquillaje de la Reina Amidala, Pepsi produjo la increíble cantidad de 8.000 millones de latas del Episodio I, y la revista oficial de la franquicia, Star Wars Insider, lanzaba dos millones de ejemplares cada mes.


  
    «Entre 1999 y 2000 Lego vendió 2.000 millones de dólares en juguetes de Star Wars. Todo el mundo se apuntaba a la starwarsmanía.»

  


  ¿Pero y las críticas? Fueron inmisericordes: diálogos penosos, nada de romance, chistes para chiquillos, personajes de tebeo… Decepcionante fue la palabra. La crítica más corta, la de un fan, justo directo a cámara: «Shit. Fucking. Sandwich», gritó enfurruñado y se perdió en la noche. Sólo la música del inmarcesible John Williams se salvaba de la quema. El actor británico e irredento fan de Star Wars Simon Pegg —que años más tarde se haría famoso por su papel en la irreverente Zombies Party y por interpretar a Scotty en la renovación de Star Trek dirigida por J. J. Abrams—, tras ver la película recreó la pira de Vader en El retorno del Jedi quemando su colección de la saga en el jardín trasero de su casa. En 2010 dijo que esta película era «una aburrida, estúpida y confusa pretenciosa mezcolanza disfrazada de diversión para chiquillos». Sorprendentemente, Roger Ebert, uno de los críticos más respetados de EE.UU., la defendió: «Los diálogos no son lo importante; estamos ante otra forma de hacer las cosas».


  El efecto de las opiniones de los críticos en el público fue nulo: nadie quiso perderse la nueva entrega. Así quedó demostrado que la saga de Star Wars estaba «a prueba de críticas»: muy pocos no quieren formar parte del fenómeno. Además, era todo un espectáculo visual. ¿Qué importaba que los actores no actuaran cuando lo fundamental eran los efectos especiales?
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    Para saber más…


    
      Dadaísmo. Se trata de un movimiento vanguardista que abarcó todos los géneros artísticos y cuya base era un desprecio por el orden social existente. Elegido el nombre por el poeta rumano Tristan Tzara, los artistas que se inscribieron en este movimiento a menudo recurrían a la utilización de métodos artísticos incomprensibles que se apoyaban en lo absurdo e irracional. Sus representaciones buscaban dejar perplejo al público con el fin de que consideraran los valores estéticos establecidos.


      Midiclorianos. Se trata de criaturas microscópicas que se encuentran en todos los seres vivos en simbiosis, y gracias a los cuales se pueden entender los designios de la Fuerza. Cuanto mayor sea su nivel en las células, más intensa será la Fuerza en el individuo. Su nombre fue creado a partir de la combinación de los nombres de mitocondria y cloroplasto, teniendo como misión proveer de energía a la célula.


      Jar Jar Binks. Es sin duda el personaje más odiado de la saga. La persona encargada de dar vida al personaje fue Ahmed Best quien, consciente de la poca aceptación por parte de los fans, pidió a Lucas que le diera una buena muerte. Binks se convirtió en Representante de su pueblo en el Senado Galáctico, sirviendo junto a Amidala una vez que se convirtió en la senadora del planeta. Algunos señalan que el cambio de Jar Jar pudo obedecer a la obsesión de Lucas de huir de los tintes oscuros en esta nueva trilogía, que ya de por sí tenía un tema bastante tenebroso: había que compensarlo de alguna forma. Por otro lado, en 2015 Lucas declaró que para crearlo se había inspirado en Goofy, el perro bobalicón de Disney. ¿Un guiño a la nueva propietaria de la franquicia?


      Stepin Fetchit. Fue un actor cómico de éxito entre 1929 y 1975. Fue el primer actor negro cuyo nombre apareció en los créditos de las películas en las que intervino. Su personaje, «el hombre más vago del mundo» es considerado el estereotipo negativo de los afroamericanos.


      Coronet Theater de San Francisco. En 1977 este cine era la única sala en 50 km a la redonda. Star Wars llenó sus 1.350 asientos en cada pase, lo que hizo que se la conociera desde entonces como «El cine de Star Wars». Cerró en marzo de 2005 y lo demolieron dos años después.
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  EL DESTINO DE ANAKIN
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  Jar Jar Binks Great Adventure. Este fue el título —de broma— que puso Lucas cuando empezó a escribir el guion del Episodio II que dejó listo en nueve meses. Hizo un total de 20 revisiones, lo que significó tener listo un borrador cada seis días. El rodaje se haría en Australia, pues Hollywood había descubierto que allí los impuestos eran menores y había excelentes técnicos.


  Bautizado El ataque de los clones, con él Lucas revelaba que esta película iba a ser lo más parecido a los seriales de los años treinta. Cuando a Ewan McGregor le dijeron el título mientras caminaba por la alfombra roja de otro estreno contestó: «¿Seguro? Es un título terrible».


  Trasfondo político


  La acción transcurre diez años después de La amenaza fantasma. Obi-Wan ha tomado a Anakin como padawan y Padmé dedica su tiempo a defender los derechos de su pueblo en el Senado. Estamos ante una película con un trasfondo político importante y, por fin, veremos el comienzo de las Guerras Clon que Obi-Wan mencionaba en la primera película de la saga. Pero para Lucas es, ante todo, «una historia de amor teniendo como trasfondo el deseo incesante de los Sith de controlar el universo». Además, al cómico (o patético, según se mire) Jar Jar —con apariciones en pantalla más contenidas— le estaba reservado desempeñar un papel decisivo en el ascenso de Palpatine, al proponer al Senado que le concedieran poderes excepcionales para combatir a la separatista Confederación de Sistemas Independientes.


  
    «¿Que Jar Jar fue el responsable de arruinar la galaxia? Sin duda.»

  


  Los agujeros en el guion de Lucas eran importantes. Por ejemplo, cuando Jango Fett le dice a Obi-Wan que quien encargó el ejército de clones no fue un maestro Jedi ya olvidado llamado Sifo-Dyas sino un Sith, Tyranus. Y Obi-Wan, que no tiene ni idea de quiénes son ambos, actúa como quien escucha llover —más adelante se nos revela que Tyranus es el nombre Sith del Conde Dooku—. Un detalle sobre el misterioso maestro Jedi: su nombre inicial era Sido-Dyas (que claramente señalaba a Sidious-Palpatine) pero un error de transcripción lo convirtió en Sifo-Dyas y a Lucas le gustó. Este desconocido Jedi, del cual nada se dice en las películas de la saga, entró en el Universo Expandido como un personaje de pleno derecho: fue asesinado por el Conde Dooku y su sangre transferida al cyborg General Grievous. ¿Y el romance entre Anakin y Padmé? Lucas no es un gran guionista, y mucho menos de romances, así que mucho no se podía esperar; sus frases en el guion final parecían más una conversación intrascendente que una declaración de amor entre jóvenes.
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  El secretismo, sello de Lucasfilm, seguía impoluto. En esta ocasión todos los borradores del guion estaban escritos a mano y no se pasaron a limpio hasta que llegó el momento de entregárselo a los actores para que interpretaran sus papeles ante las cámaras. La película entera era un misterio para todos los implicados en el rodaje y sólo se reveló cuando Lucas tomó el avión a Australia para empezar a grabar. Mientras, todo un ejército de diseñadores estaban creando planetas y criaturas sin tener ni idea dónde encajaban en la historia. Y McCallum, el productor —que era conocido por el resto del equipo como «el hombre que nunca decía que no»—, hacía todo lo que podía intentando desarrollar un presupuesto sin tener que detallar lo que estaba presupuestando. Para justificar el retraso de su jefe a la hora de entregar el guion llegó a comparar el Episodio II con Ciudadano Kane, donde Orson Welles no terminó el guion hasta dos días antes de empezar el rodaje. Eso sí que es devoción por el maestro.
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  Lucas necesitaba como el llover que alguien le diera un repaso al guion. Quien lo pulió y le dio esplendor fue Jonathan Hales desde Londres. Hales ya había trabajado con Lucas en los guiones de la serie de televisión Las aventuras del joven Indiana Jones. Cuando lo tuvo terminado, se lo envió a Lucas y éste lo revisó una última vez y lo mandó al equipo a tan solo tres días del comienzo del rodaje. Por poco bate el récord de Welles.


  En busca de Vader


  El actor clave de la película era el que iba a interpretar el papel de Anakin. ¿Leonardo di Caprio? Puede, pero Lucas y su directora de casting Robin Gurland se decantaron por un joven canadiense de 19 años, Hayden Christensen, pues «le veíamos en un término medio, entre inocente y malvado». Christensen, que fue elegido sin que le dieran a leer ni una palabra de la historia, cuando por fin vio el guion dijo: «Los diálogos eran, bueno, no sabía cómo hacerlos convincentes». Pero luego tuvo una epifanía: «Soy la voz de George. Esta es su visión y estoy aquí para cumplirla, y así es cómo va a pasar». Una opinión muy alejada de aquella de Harrison Ford de «puedes escribir esta mierda, pero no puedes interpretarla». Y la maldición de Anakin, que se había cebado con Jake Lloyd, acosó al pobre Christensen: según confesó a Los Angeles Times 15 años más tarde, ser el foco de atención de todo el mundo le hizo sentirse como si fuera un fraude. Así que lo empaquetó todo y se marchó a vivir a una granja: «Fue un poco demasiado para mí. No quería pasar por la vida sintiéndome como si estuviera en la cresta de una ola».


  Para el malvado Conde Dooku Lucas necesitaba un actor como Cushing en la primera trilogía. Y para ello nada mejor que el Drácula de los años sesenta y setenta, Christopher Lee, que venía de interpretar al mago Saruman en El señor de los anillos. «No quería otro monstruo sino un anciano caballero, elegante a la par que detestable», añadiría Lucas. Con 80 años Lee aceptó el papel sin dudarlo un segundo; seguiría los pasos de sus dos buenos amigos Peter Cushing y Donald Pleasance.
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  Pero las verdaderas atracciones de la película eran todos los personajes creados digitalmente: los kaminoanos, el tabernero de cuatro brazos Dexter Jettster y, sobre todo, la gran estrella, Yoda: las marionetas pasaron a mejor vida; todo él sería diseñado en el ordenador. Para ello los técnicos de ILM se dedicaron a reproducir cada uno de los movimientos que Frank Oz había imprimido al pequeño maestro Jedi en las películas anteriores.


  
    «Las verdaderas atracciones de la película eran todos los personajes creados digitalmente: los kaminoanos, el tabernero de cuatro brazos Dexter Jettster y, sobre todo, la gran estrella, Yoda.»

  


  A Lucas, como era habitual, los actores y sus diálogos le preocupaban bien poco, si no nada. Mark Hamill ya lo dejó bien claro en la década de los ochenta: «Si hubiera una forma de hacer una película sin actores, George Lucas la haría». Ahora se estaba acercando mucho a esa utopía. El único pensamiento que ocupaba su mente era que iba a ser la primera película enteramente digital y necesitaba un nuevo tipo de cámara; de ahí que se reuniera repetida-mente con Sony y Panavisión. El resultado fue la cámara Sony HDC-F900 (también llamada Panavision HD-900F), la primera cámara digital de alta definición de la historia, capaz de grabar en alta resolución a 24 fotogramas por segundo. Un cambio fundamental que introdujo HDC-F900 es que el director ya no tenía que esperar a que el laboratorio le entregara la película para ver el resultado final: podía ver lo que se estaba rodando, en una gran pantalla, sentado tranquilamente en la sala de control.


  Como sucediera en la película anterior, los actores tuvieron que enfrentar-se a un set de grabación totalmente vacío, salvo por la tela azul del croma. «Sabía lo que hacía, incluso si actuaba ante una pantalla azul y no podía ver lo que estaban añadiendo por detrás o por debajo. Me hacía una idea del entorno por la descripción del guion», dijo Christopher Lee. Un testimonio que contrasta con el de Ewan McGregor, que se sentía frustrado porque «no hay nada ante ti, y esto pasaba muy menudo en la película… no había interacción… no es lo que yo prefiero». Era sorprendente que los actores más jóvenes fueran los que se encontraron más a disgusto trabajando de esta forma. ¿Falta de experiencia?
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  El Ataque de los Clones, que llegó a las pantallas norteamericanas el 16 de mayo de 2002, cubrió los gastos de producción a los cuatro días del estreno. Las críticas siguieron siendo inmisericordes; era más mala que La amenaza fantasma. Un crítico la comparó con los viejos seriales de Flash Gordon de este modo: «Buster Crabbe [el actor que encarnó a Flash Gordon] exigiría que reescribieran el guion». Otro dijo que de epopeya épica no tenía nada, que era «una maratón de sueños preadelescentes irrelevantes». En Lucasfilm las malas críticas resbalaban como por teflón por una razón evidente: para desesperación de los críticos, el éxito en taquilla demostraba que Star Wars estaba muy por encima de lo que pudieran destilar sus ácidas plumas (o teclados).


  Reorganización


  Por entonces la división editorial de Lucasfilm, Lucas Books, empezaba a organizar el Universo Expandido en las diferentes eras por las que discurrió la galaxia: la Antigua República, al Surgimiento del Imperio, la Rebelión, La Nueva República y la Nueva Orden Jedi. La organización de todas las historias relacionadas, todos los planetas, todos los personajes, se sistematizó al crearse la Holocron Continuity Database, la base de datos para uso interno de la compañía y que jamás tuvo, ni tiene, ni tendrá intención de hacerla pública. En ella se clasifican todas las historias mediante una letra: el nivel dentro del canon. El máximo es G, «palabra de George Lucas», y prima sobre cualquier material; el segundo nivel es T (Television Canon), y lo componen, obviamente, las series emitidas por televisión; después viene el C (Continuity Canon), todo aquello que sale en el Universo Expandido y que complementa a la historia de las películas. Por debajo está S (Secundary Canon) que corresponde a todo el material que no contradice lo que se cuenta en la saga pero no se ha probado suficientemente su coherencia con ella; y el último nivel es todo material desfasado o de universos alternativos que en nada tienen que ver con la historia original, N (Non Canon). Aquí seguramente se encuentra el horroroso Especial navideño de los Wookies y todo aquello que apareció en los primeros tiempos, cuando Lucasfilm no se había convertido en la Star Wars Inquisition…


  El administrador del Holocron es un asiático-americano que trabajaba de probador de juegos en Lucas Arts, Leland Chee. Él es quien hace que todas y cada una de las palabras de la base de datos sean coherentes con el resto; es quien decidió, por ejemplo, cuánto tiempo le costó viajar al Halcón Milenario de Hoth a Bespin. Chee también determina la importancia de un personaje en una escala del 1 al 4, donde 1 es para gente como Luke y 4 para aquellos que ni siquiera tienen nombre.


  El fenómeno cultural que ha significado y significa Star Wars quedó perfectamente establecido cuando los términos Jedi, la Fuerza y el Lado Oscuro entraron a formar parte del Oxford English Dictionary. Es más, encontramos algo de Star Wars en cualquier ámbito de la sociedad. Por ejemplo, en el mundo de los negocios, cuando la malhadada compañía energética Enron desarrolló un plan para desplumar al estado de California subiendo artificialmente el coste de la electricidad. Su nombre en clave era Estrella de la Muerte, y se desarrolló a través de empresas subsidiarias llamadas Joint Energy Development Investment Limited (JEDI), Obi-1 Holdings, Kenobe o Chewco Investments. El plan era sencillo: si la red eléctrica de California se congestionaba con la energía que fluía hacia el sur, Enron la transmitiría hacia el norte, a Oregón, y cobraría a California por aliviar la congestión en su red. Luego, Enron programaría esa misma energía de vuelta a su punto de origen pero sin pasar por California. O sea, que la energía eléctrica terminaba donde había salido: Enron ganaría dinero sin poner ni un electrón en la red.


  También encontramos a Star Wars en el mundo del vino, esta vez de la mano del propio George Lucas y su amigo Coppola: en 2002 crearon Skywalker Wineyard, en el condado de Marin, donde se producen, entre otros, un pinot noir, un merlot y un chardonnay a 30 dólares la botella.
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    Para saber más…


    
      Consecuencias: el fin del Imperio. La novela fue escrita por Chuck Wendig y publicada en 2017. Ambientada entre El retorno del Jedi y El Despertar de la Fuerza, un niño llamado Mapo que camina por Naboo se topa con un artista callejero llamado Jar Jar. Éste le cuenta que tuvo que lidiar con el desprecio de la gente de Naboo porque pensaba que ayudó al Imperio.


      Donald Pleasence. Especializado en personajes excéntricos e inquietantes, este actor británico ha estado asociado casi siempre a películas de serie B. Pero su extensa carrera le llevó a trabajar con directores de prestigio, como Laurence Olivier, John Sturges o Woody Allen. Participó en la primera película de Lucas, THX 1138, interpretando a uno de los vigilantes en el centro de control de las CCTV con los que observaban a los habitantes de la ciudad.


      Técnica digital. El film de misterio sobrenatural francés Vidocq (2001), protagonizado por Gérard Depardieu, fue la primera película rodada íntegramente con la técnica de cinematografía digital.


      Leland Chee. Fue encargado por Lucas de realizar una base de datos que diera coherencia a las distintas historias de Star Wars. Así, las clasificó de la siguiente manera:


      Canon G. Considerado el canon absoluto, y en el que se incluían los Episodios I-VII, las novelizaciones de las películas, guiones originales de las películas, libros, obras de teatro para radio. En fin, todo lo que salió del ingenio de Lucas.


      Canon T (Televisión). Es decir, la película animada Star Wars: The Clone Wars y las dos series animadas de televisión, Star Wars: The Clone Wars y Star Wars Rebels.


      Canon C (Continuidad). En este canon se incluía todo el material conocido como del Universo Expandido (muy preciado entre los fans de Star Wars). A este canon pertenecen los libros, cómics y juegos realizados bajo el sello de Star Wars.


      Canon S (Secundario). Materiales en formatos como los del canon C, aunque podía contra-decirlo.


      Canon N (No canónico). Historias fuera del canon oficial; historias alternativas no reconocidas por Lucas o Chee.
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  DE ANAKIN A VADER
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  Y llegó la tercera entrega de la precuela, la más sombría de la saga, aquella en la que debía resolverse todo lo que se había dejado sin resolver en las dos anteriores. O sea, cómo Anakin se convirtió en Vader. El Episodio III empezó a preproducirse poco antes de que se estrenara El ataque de los clones. Y, como siempre, mientras que el equipo conocía las localizaciones, la historia se mantenía oculta a los ojos de todos. Lucas había dejado dicho que «el Episodio III será el más divertido de hacer»; eso ya se vería. Lo que sí era cierto es que, por fin, Obi-Wan y Anakin lucharían uno contra el otro espada láser en mano sobre lava volcánica, una escena que Lucas llevaba rumiando desde 1977.


  La página en blanco


  Lucas pensaba que para diciembre de 2002 tendría listo el guion, pero cuan-do llegó la fecha no había escrito ni una línea. Tenía demasiados personajes con sus correspondientes tramas sin resolver y además quería introducir otras, como un Han Solo de 10 años encontrándose con Yoda en el planeta de los wookies, Kashyyyk. El futuro contrabandista iba a tener una única línea de diálogo: «He encontrado parte del transmisor de este droide cerca de la bahía este. Creo que todavía envía y recibe señales».
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  Por supuesto, alguien debía morir. Teniendo en cuenta que los principales personajes —Yoda, Obi-Wan, Anakin— debían vivir, la elección estaba clara: la tumba esperaba a Mace Windu. Samuel L. Jackson lo entendió pero quería tener una muerte gloriosa. Por otro lado, Padmé tenía que cobrar cierto protagonismo, que por algo era la madre de Luke; quizá como fundadora de la Alianza Rebelde. Y por último, aunque no menos importante, Lucas debía mantener la coherencia con cierta escena de El Retorno del Jedi. Es al final, cuando Luke le revela a Leia que es su hermana y le pregunta:


  «Luke: —¿Recuerdas a tu madre? ¿A tu verdadera madre?


  Leia le responde: —Era hermosa y gentil, pero triste.»


  Lucas estaba dispuesto a sacrificar la continuidad de la historia en el altar del dramatismo: quedaría mejor si Padmé moría al dar a luz a sus hijos. ¡Bienvenidos al más sonado problema de guion de toda la saga! ¿Cómo resolverlo? No hay problema, imaginación al poder: Leia recordaba a su madre gracias a la Fuerza. ¡George Lucas, ahí lo llevas!


  Demasiadas historias


  Eso es lo que debió pensar Lucas cuando el tiempo se le estaba echando encima. La única solución era descargar el guion de subtramas y concentrarse en lo importante, el paso al lado oscuro de Anakin. Así que adiós a la historia de un joven Boba Fett queriéndose vengar de Obi-Wan por matar a su padre, a Padmé fundando la Alianza, a Han Solo en el planeta de los wookies y, sobre todo, a su más preciado tesoro, presentar en pantalla siete batallas en siete planetas distintos.


  Lucas debía estar totalmente atrapado por el espíritu de las soap operas pues en el guion original Palpatine confiesa a Anakin que fue capaz de hacer que los midiclorianos le creasen a partir de la nada: ahí tenemos explicado su nacimiento virginal. «Podrías decir que soy tu padre», le dice Palpatine. Por suerte, Lucas se dio cuenta a tiempo de que eso era demasiado. No solo Vader era padre de Leia y Luke, sino que además el emperador era su abuelo… demasiadas alforjas para tan corto viaje. Al final Palpatine le dice a Anakin que otro Lord Sith, Darth Plagueis, fue capaz de crear vida. Por ironías de la vida, Plagueis fue asesinado por su aprendiz, el propio Palpatine: «Lo asesinó mientras dormía. Irónico. Salvaba a otros de morir pero no pudo salvarse a sí mismo», le confesó con cierta sorna el futuro Emperador al futuro Darth Vader.


  Sólo faltaban cuatro días para empezar el rodaje cuando Lucas terminó aprisa y corriendo el tercer borrador. Pero no estaba nervioso porque la grabación iba a ser de lo más tranquila: no había localizaciones, todo se haría contra un croma. Y los actores… Bueno, Natalie Portman estaba cada vez más insoportable. Se llegó a decir que obligaba a algunas actrices de reparto a seguir siendo sus doncellas fuera de cámara, incluida una jovencísima Kiera Knightley (que interpretó a la doncella Sabé en La Amenaza Fantasma), y a la que hizo llorar por ser culpable del horrendo crimen de hablar sin su permiso. En los mentideros del equipo se aseguraba que por ese motivo se recortaron sus diálogos. ¿Es posible? Bueno, en esta tercera entrega hizo poco más que andar descalza y preñada.
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  Por cierto, hay un último personaje que tiene su importancia: el Barón Notluwiski Papanoida, un ser de piel azulada que aparece sólo unos segundos en la escena de la ópera donde Palpatine tienta a Anakin con el Lado Oscuro. El nombre del actor: George Lucas. Aparece en la película porque su hija insistió en que así fuera.


  Finalmente, y para alegría de los fans más nostálgicos, asistimos a la aparición de uno de los personajes más entrañables de la saga, Chewbacca: «Casi se me cae el teléfono —recordaba Peter Mayhew— cuando Rick McCallum me invitó a interpretar a Chewbacca de nuevo. Una vez en el estudio tuve la sensación de que estaba de nuevo en casa, que nunca me había ido del universo de Star Wars».


  El comienzo del fin
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  El último rodaje de la saga comenzó a las ocho y cinco de la mañana del 30 de junio de 2003. Como de costumbre, Rick McCallum daba el primer golpe de claqueta. La grabación no fue como los cineastas están acostumbrados, viendo la acción sentados en una silla mientras las cámaras van grabando según sus indicaciones o, como mucho, viendo la acción en un pequeño monitor en blanco y negro conectado en para-lelo con las cámaras de grabación. En este caso, Lucas y el resto de los responsables del equipo estaban sentados cómodamente en una sala frente a dos inmensas pantallas de plasma de alta definición viendo en tiempo real las imágenes de salida de las dos cámaras digitales de última generación Sony HDC-F950 situadas en el estudio.
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  Sin tormentas de arena, sin avalanchas de nieve, sin las incomodidades de grabar en exteriores, el rodaje terminó cinco días antes de los previstos. Lucas y McCallum agradecieron al equipo su trabajo. Ahora faltaba la otra parte: unir todas las piezas del puzzle. «¿Te das cuenta de que esto es una película de animación?» le dijo Lucas a uno de sus ayudantes. Y era cierto: Lucas siempre trató sus películas como si fueran una película «de dibujos», el género que había estudiado en la universidad.


  Pero no todo estaba acabado. A finales del verano de 2004, casi un año después de haber dado por terminado el rodaje, hubo que grabar unas tomas adicionales. Un año es mucho tiempo y los problemas de raccord acechan en cada esquina. McGregor, Christensen, Jackson, Lee, McDiarmid… todos los actores principales estaban de vuelta en los estudios londinenses de Shepperton para grabar de nuevo algunas escenas, como el arresto de Palpatine y el posterior duelo con Windu o el estrangulamiento de Padmé. Dos semanas de rodaje adicional y un total de 20 minutos de grabación. El 31 de enero de 2005 Christensen y Portman rodaron las últimas tomas en el mítico estudio 8 de Elstree: allí se filmó el último día de Una nueva esperanza y el primero de El Imperio contraataca.


  
    «Lucas siempre trató sus películas como si fueran una película “de dibujos”, el género que había estudiado en la universidad».

  


  ¿Por qué esa grabación extra? Porque Lucas había cambiado el momento cumbre de la película. Al principio Anakin salvaba a Palpatine de Windu porque estaba convencido de que existía una conspiración Jedi contra el senador. Ahora, en la nueva escena, Anakin mataba a Windu porque Palpatine insistía en que él sabía cómo salvar a Padmé de morir durante el parto, un sueño recurrente de Anakin. Lucas quería que la audiencia supiera que Anakin se pasaba al lado oscuro porque quería salvar a su amada de morir al dar a luz. Era la última vuelta de tuerca de Lucas: Anakin se convierte en Vader por amor, pero por un amor mezquino, egoísta. Lucas compara este momento con el Fausto de Goethe. Qué ganas de exagerar… La venganza de los Sith no alcanza ni con una pértiga a la obra cumbre del clasicismo alemán.


  [image: ]


  Pero es que, además, toda la trama se hunde al tomar semejante decisión. Veamos la secuencia de hechos: Anakin dice que Palpatine debe ser detenido porque es un Sith pero, minutos más tarde, ataca a Windu y permite que Palpatine lo mate. Pasan otros pocos minutos y Anakin se convierte en Darth Vader y aniquila sin contemplaciones a todos los niños-padawan en el templo Jedi. Es el cambio de personalidad más rápido y drástico de la historia del cine: en apenas diez minutos un defensor de la justicia y la paz en la galaxia se convierte en el más execrable asesino galáctico de todos los tiempos.


  Mientras esto sucedía en Londres, en ILM estaban maquillando una vez más la trilogía inicial —por supuesto, la Edición Especial, pero ya sin ese nombre—: se sustituyó al actor Sebastian Shaw en el plano final de El retorno del Jedi por Hayden Christensen y se añadió la voz de Jar Jar Binks —la última voz audible de toda la serie— en la nueva escena que celebra la muerte del Emperador en Naboo: «Weesa free!» (¡Somos libres!)


  Y a otra cosa mariposa


  La saga, por fin, había terminado. Y con sentimientos encontrados entre los aficionados. La última película de la precuela recaudó en seis semanas más de 360 millones de dólares sólo en EE.UU., tres veces el presupuesto gastado por Lucas. En 2010 Lucas explicaba, a su manera, la reacción de sus fans: «Todo el que tiene más de 40 años odia los capítulos I, II y III y le encantan los IV, V y VI. Y los que tienen menos de 30 odian los IV, V y VI y les encantan los I, II y III».


  Ahora bien, ¿en qué orden debemos ver la saga? ¿Tal y como fue concebida, empezando por el IV y terminando en el III? No es muy buena opción porque al final de la VI nos encontraremos con un plano ininteligible: los fantasmas de Yoda, Ben y un adolescente con pinta de surfero australiano. ¿En orden cronológico? No, porque arruina el mayor giro de guion de toda la serie, cuando Vader le dice a Luke que es su padre. ¿Entonces qué hacer? Un programador de Oregón llamado Rod Hilton nos ha dado la clave: Lo llama «el orden del machete»: IV, V, II, III, VI. Esto hace que tengamos una especie de enorme flash back entre El Imperio contraataca y El retorno del Jedi. Como podemos ver, el Episodio I ha desaparecido. ¿Por qué? El propio Rob nos da una buena razón: es totalmente irrelevante. «Cada personaje del Episodio I acaba o asesinado, o desaparece antes de que termine la película (Darth Maul, Qui-Gon, el canciller Valorum), o no tiene importancia alguna (Nute Gunray, Watto) o está mejor desarrollado en episodios posteriores (Mace Windu, Darth Sidious). ¿A alguien le importa que Palpatine tuviera un aprendiz antes del Conde Dooku? Darth Maul muere al final del Episodio I y nunca vuelve a saberse de él. Incluso podemos empezar suponiendo que Dooku fue su único aprendiz. ¿Importa que Obi-Wan fuera entrenado por Qui-Gon? No, Obi-Wan está perfectamente capacitado para entrenar a Anakin al comienzo del Episodio II, luego Qui-Gon es completamente irrelevante».
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  Y es que la saga tampoco se puede entender sin los fans. En 2009 un realizador llamado Mike Stoklasa hizo una detalladísima crítica en vídeo de la precuela bajo el paraguas de un personaje ficticio, Harry Plinkett. Para La amenaza fantasma dedicó nada menos que 70 minutos, más de la mitad de la duración de la película. Stoklasa no deja títere con cabeza y muestra cómo los Episodios I y II carecen de protagonista y que gran parte del Episodio III utiliza hasta la saciedad la técnica de edición llamada plano-contraplano. En sus conclusiones es demoledor: «No creo que George sea ese genio cineasta que todo el mundo dice. Es más un tipo que tuvo una buena idea para hacer una película de aventuras espaciales al estilo de los viejos seriales de Flash Gordon. Esto lo modernizas, haces que comparta muchos elementos visuales con la Segunda Guerra Mundial, le agregas algunos elementos mitológicos y lo llamas Star Wars… Él trabaja mejor cuando otros cogen sus ideas y hacen algo con ellas. Cuando él escribe o dirige, es un desastre». Y para demostrar su idea propuso el siguiente experimento: describir cada uno de los protagonistas de las dos trilogías sin hacer referencia a su profesión o su aspecto. Es fácil definir la personalidad de Solo, Luke o Leia pero… ¿cómo hacerlo con Qui-Gon? ¿O Padmé? Stoklasa defiende a actores como Christensen, muy criticado por su interpretación de Anakin: «Incluso sir Lawrence Olivier no hubiera podido con esa mierda de trabajo».
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  Yo podía haberlo hecho mejor
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  Una de las frases más aireadas por los fans fue la de «Yo podía haberlo hecho mejor». Y ahí vamos. El muy odiado Episodio I no sólo fue motivo de chanzas, sino de verdaderas labores de reedición (ilegal y no acreditada, por supuesto). La más popular fue hecha por el montador Mike J. Nichols. La bautizó La edición fantasma y tiene 18 minutos menos que el original. En ella prácticamente todos los diálogos de Jar Jar desaparecen, lo que convierte al Gungan en verdaderamente un cómico á-la-Buster Keaton. También son borrados del mapa muchos de los diálogos del niño Anakin y la referencia a los midiclorianos como responsables biológicos de la Fuerza.


  Este nuevo montaje no autorizado se hizo tan famoso que empezó a venderse en DVD en diferentes tiendas, lo que hizo que Lucasfilm tomara cartas en el asunto. Una cosa era una medio-broma hecha por aficionados y otra muy distinta que se ganara dinero con ello. Pero Nichols abrió una nueva puerta y a partir de entonces ninguna película de la saga ha sobrevivido a nuevos montajes, lo que demuestra que no es en absoluto sacrosanta ni lo que diga su creador, palabra de Dios. Incluso hay quien dice que la única forma de ver las dos trilogías es como si fuesen películas mudas: basta con silenciar el volumen de la televisión y poner a tope en el equipo de sonido las excelentes bandas sonoras de John Williams.


  Por supuesto, también hay quienes defienden las precuelas, como un bloguero de Salt Lake City llamado Bryan Young, un fan tan acérrimo que a su hijo —que nació al poco de estrenarse el Episodio II— lo llamó Anakin. Reconoce que Lucas no es un buen escritor pero concede que la forma de hablar de los personajes de la precuela, que son políticos, aristócratas, reinas… tienen que hacerlo al estilo victoriano, «como la Princesa Leia y el Grand Moff Tarkin en la trilogía original». ¿Y el desagradable Jar Jar? Como su hija le comentó, Star Wars sin él no sería Star Wars; para él, como para Lucas, es un personaje que habla a los niños. ¿Que es desagradable? Bueno, la moraleja es que en la vida a veces debes lidiar con gente así. ¿Y el penoso romance entre Anakin y Padmé? Young lo justifica perfectamente porque… vamos a ver… un monje célibe que no ha tenido relación alguna con mujeres, ¿va a saber cómo estar con una chica, y encima tan guapa y poderosa como Padmé? Seguro que cualquiera de nosotros nos hubiéramos comportado como idiotas y hubiéramos dicho cosas aún más estúpidas…


  Por suerte las sutilezas que quedaron fuera de los guiones de Lucas las incorporaron los autores de las novelas de las películas. Para entender mejor los motivos de Anakin para pasarse al lado oscuro quizá haya que leer la novela escrita por Mathew Stover. Y seguro que nos reconciliamos con Jar Jar si leemos la que escribió el creador de la serie de literatura fantástica Shannara, Terry Brooks.


  Quizá la mejor forma de acercarse a esta saga sea con estas palabras de Young: «Star Wars es como un buffet. Escoges lo que quieres y dejas el resto para los demás».


  [image: ]


  
    Para saber más…


    
      Tag & Bink: la venganza de la amenaza del clon. En esta novela gráfica no canónica se cuenta una historia de lo más divertida referida a Lord Sith. A través de la manipulación de los midiclorianos causó la destrucción de un sol rojo y su planeta, cuyo único superviviente se convirtió en un héroe en la Tierra. ¿No se les ocurre de qué están hablando? ¡De Krypton y Superman!


      Problemas de raccord. Es uno de los grandes males del cine. Hace referencia a la relación que existe entre los distintos planos de una filmación, ya que cada plano ha de tener relación con el anterior y servir de base para el siguiente, al no rodarse la película en el orden en que se va a ver. Para dar sensación de continuidad, el vestuario, el maquillaje, la iluminación, los movimientos de los actores y su interpretación debe ser idéntica.
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  LA LLEGADA DE DISNEY
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  En enero de 2012 Lucas concedía una entrevista a The New York Times para dar a conocer una importante noticia: se retiraba de Star Wars. Claro que eso era en público, porque en privado estaba trabajando en el argumento del Capítulo VII. Desde el punto de vista económico era como matar la gallina de los huevos de oro, pero la enorme maquinaria construida alrededor de la franquicia era difícil de controlar. The Clone Wars se había producido en Singapur y la división de videojuegos LucasArts era un desastre en palabras de quien la auditó en 2004: tenía 150 desarrolladores que se pasaban el tiempo programando motores de software (la parte central de todo programa) pero no el juego en sí. Es más, sus mejores títulos, como Caballeros de la Antigua República —considerado uno de los 100 mejores de toda la historia— no lo había desarrollado LucasArts sino una compañía canadiense.


  Y en estas aparece Pixar


  Por otro lado Lucas Computer Division había sido vendida en 1986 a Steve Jobs —necesitaba el dinero a causa del divorcio de Marcia— por 5 millones de dólares. Con el nuevo propietario la compañía dio un cambio radical: en lugar de vender ordenadores y software especializado, a Jobs le convencieron para que se metiera en el mundo de las películas de animación. Quien lo hizo fue un animador al que habían despedido en 1981 de los Estudios Disney, que luego empezó a trabajar en Industrial Light & Magic y cuyo sueño era que hacer que las películas de animación alcanzaran el nivel de calidad que había logrado Star Wars. Su nombre era John Lasseter y el de la nueva compañía, Pixar.


  [image: ]


  Cuando el corto Tin Toy de Lasseter ganó un Óscar en 1989 Disney intentó traerlo de vuelta, pero Lasseter se negó. Tenía en mente dirigir su primer largometraje —basado en su corto—, Toy Story. Para producirlo Pixar llegó a un acuerdo con Disney: 26 millones de dólares y tres películas animadas. El trato estipulaba que Pixar llevaría el peso de la parte creativa mientras que Disney se ocuparía de la producción, promoción y distribución, quedándose con los derechos y licencias de mercadotecnia de sus productos. También Disney se embolsaría la mayor parte de las ganancias, mientras Pixar sólo obtendría un pequeño porcentaje de los ingresos de taquilla y de la venta en los formatos de vídeo. Pasados los años, y tras varios momentos tirantes, el 26 de enero de 2006 Disney compraba Pixar por 7.400 millones de dólares y nombraba a Lasseter director creativo de Walt Disney Feature Animation (más tarde renombrada como Walt Disney Animation Studios).
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  Tres años después de la compra de Pixar, Disney volvía a dar el campanazo anunciando la compra de Marvel por más de 4.000 millones de dólares. Después de bastante años intentado entrar en las salas de cine por la puerta grande, Marvel lo había conseguido en el cambio de milenio con sus adaptaciones de Spiderman, X-Men y Blade.


  
    «Tres años después de la compra de Pixar, Disney volvía a dar el campanazo anunciando la compra de Marvel por más de 4.000 millones de dólares.»

  


  Así estaban las cosas, con una Disney lanzada a la compra de las empresas más creativas relacionadas con el mundo de la animación, cuando el 20 de mayo de 2011 su director ejecutivo, Bob Iger se reunía con George Lucas, que acababa de cumplir 67 años. Ambos iban a inaugurar la segunda versión del Star Tours en Disney World, un simulador con el que se viajaba a Endor. Durante la cena en uno de los restaurantes del parque de atracciones Iger le dejó caer la bomba.


  —¿Estarías dispuesto a vender tu compañía?


  —No estoy listo para hacerlo —contestó Lucas— pero cuando lo esté, me en-cantará hablar de ello.»


  Y ahí quedó todo. Iger había plantado la semilla y sólo tenía que esperar a que germinara. Pero había un problema: Lucas no quería entregar su propiedad intelectual a Disney. Como Paramount tenía los derechos de distribución de las películas de Indiana Jones, los abogados consideraban la franquicia del arqueólogo «ingresos neutrales», o dicho de otro modo, que cualquier cambio que se produjera en ella no influiría —ni para bien ni para mal— en los ingresos que se embolsaba. El único activo real de Lucasfilm era Star Wars.


  La niña de sus ojos
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  George Lucas tenía claro que para vender la niña de sus ojos debía dar una serie de pasos. El primero y más obvio era asegurar un sucesor suficientemente capaz. Lucas le dio muchas vueltas hasta que un nombre le vino a la mente: Kathleen Kennedy, la productora de Spielberg. Cuando se lo propuso, ella no lo dudó ni un instante. El segundo paso era asegurar que el Halcón Milenario iba a seguir volando. Él ya había dicho que no se harían los Episodios VII, VIII y IX; ni tan siquiera había pensado en ninguna historia. Pero eso era agua pasada.


  Llamó a la vieja guardia —Hamill, Ford, Fisher— y comenzaron las negociaciones. Carrie, que había tenido que perder casi 5 kilos para interpretar a Leia, ahora tenía que perder 15. También llamó a Lawrence Kasdan, pero como consultor, no como coguionista. Para ese puesto quería a alguien más joven, Michael Arndt, autor de los guiones de Pequeña Miss Sunshine, Toy Story 3 y Oblivion.
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  Ahora ya podía vender Lucasfilm.


  Los abogados y contables se pusieron a trabajar para asegurar que Lucas era realmente el propietario de todo lo que decía poseer del universo de Star Wars. Tuvo que ser una imagen surrealista ver a dos docenas de abogados creando ficheros de los casi 300 personajes de Star Wars, desde el Almirante Ackbar al androide cazarrecompensas 4-LOM. El secretismo de Lucasfilm estaba otra vez en marcha pero ahora a dos niveles: por un lado, preparando la venta; por otro, diseñando la nueva entrega.
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  Por supuesto, había quienes tenían la mosca tras la oreja. Uno de ellos era Leland Chee, el guardián del Holocron, la gigantesca base de datos de continuidad de Star Wars. El otro era Pablo Hidalgo, que acababa de terminar The Essential Reader’s Guide al universo de Star Wars, el libro donde aparece referenciada cada novela e historia corta publicada, y que ahora tenía el encargo de explicar en cada caso de quién era la propiedad intelectual. El propio Hidalgo recuerda con especial intensidad el 29 de junio de 2012. Le llamaron para una reunión con su jefe pues supuestamente había que actualizar los mensajes de la compañía a sus fans.


  —¿Por qué? —preguntó inocentemente.


  —Porque vamos a hacer la siete, la ocho y la nueve.»


  Hidalgo tuvo que sentarse.


  Lucas se negó a entregar ni una línea argumental de la secuela a Disney antes de cerrar el trato: «comprar mis historias era parte del acuerdo. Llevo trabajando en esto 40 años y me ha ido bastante bien», diría después a la revista Business Week. Al final tuvo que enseñar parte del tratamiento a tres altos cargos directivos de Disney, entre los que estaba, obviamente, Robert Iger. Éste, en un fin de semana de octubre de 2012, se vio las seis películas de la saga una tras otra ¡y tomando notas!


  El viernes 19 de octubre, sentados ante una mesa ovalada, estaban George Lucas, Kathleen Kennedy y Lynne Hale, la jefa de relaciones públicas de Lucasfilm. Allí grabaron dos vídeos, de apenas dos minutos y medio y con Hale haciendo el papel de moderadora-convidada de piedra, y Lucas explican-do que vendía Star Wars a Disney para protegerla y, además, dejando claro quién iba a ser la jefa a partir de entonces.


  Todo estaba atado: Disney se haría cargo de seguir con las aventuras en la galaxia de Star Wars, que entraba a formar parte del universo de la compañía de medios de comunicación más grande del planeta. ¿Cuál sería el papel de Lucas? En palabras de Kennedy, «mi Yoda en el hombro».


  Y el 30 de octubre, después del cierre de Wall Street, se revelaba al mundo la venta.
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  Lucas, el único propietario de Lucasfilm, se embolsó 4.050 millones de dólares, que Disney pagó la mitad en efectivo y la otra mitad con 40 millones de acciones de Disney. De esta forma se convertía en el segundo accionista no institucional de la compañía del ratón, detrás de la viuda de Steve Jobs. El acuerdo incluyó todas las empresas de Lucas: Industrial Light & Magic, Skywalker Sound y la compañía de videojuegos LucasArts. Ciertamente, más barato que Pixar y más caro que Marvel, pero aún con todo el patrimonio de Lucas se disparó a un valor mil millones de dólares, superior al PIB de Andorra.


  La venta no gustó a muchos fans, que auguraban que Disney acabaría arruinando la saga. Pero quizá no eran conscientes de cómo había tratado a las otras dos compañías después de la compra: de manera totalmente reverencial.


  
    «El patrimonio de Lucas se disparó a un valor mil millones de dólares superior al PIB de Andorra.»

  


  Renacer
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  En enero de 2013 Kennedy levantaba el teléfono y llamaba a J. J. Abrams: «Quiero que hagas Star Wars» le es-petó. Abrams, que estaba metido de lleno en el relanzamiento de Star Trek, lo abandonó todo por su amor de infancia.


  Así nacía la nueva época de la franquicia, de la que hemos visto dos películas de la secuela. El despertar de la fuerza comienza 30 años después de El retorno del Jedi. Unos la ven como un remake de la original y otros como una película cargada de nostalgia —eso sí, con una Estrella de la Muerte más grande y más potente llamada Starkiller (un guiño al nombre inicial de Skywalker)—. En esta ¡por fin! Harrison Ford se sale con la suya y Han muere a manos de su hijo. Lucas, que estaba como consultor, se echó a un lado al ver que Disney llevaba la historia por derroteros distintos a los que él había perfilado. La segunda, estrenada mientras se escriben estas líneas, es Los Últimos Jedi.
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  Disney es muy hábil exprimiendo taquillazos así que decidió expandir la saga con otras películas y argumentos sacados del canon y que reciben el nombre de Antologías. La primera fue la bélica Rogue One, una mezcla de Los Cañones de Navarone y Escuadrón Mosquito, y la siguiente, Solo, no necesita presentación. A todo esto hay que añadir el merchandasing que la potente maquinaria de Disney sea capaz de lanzar al mercado.


  Así que parece que Star Wars va a tener una larga y próspera vida.
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    Para saber más…


    
      Tratamiento. Se trata del documento donde se describe cada escena en pocas líneas, donde se indica de lo que hablan los personajes pero sin escribir el diálogo… Es el último paso antes de convertirse en el guion propiamente dicho.


      Ilustres despedidas. Varios son los actores que han fallecido a lo largo de la creación de la saga. Peter Cushing (Moff Tarkin) y Sebastian Shaw (Darth Vader durante dos minutos y 7 segundos) murieron en 1994; Alec Guiness (Obi-Wan) en 2000, y Kenny Baker (R2-D2) y Carrie Fisher (Leia) en 2016. Tampoco están con nosotros los actores que encarnaron a los tíos de Luke, al general rebelde Willard y al almirante imperial Motti… Poco a poco, con el paso del tiempo, la lista se va ampliando irremediablemente.
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